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JUNGLA


Viernes 8 mayo, 13:17


Jeff Nienhaus nunca había imaginado que la jungla de Yucatán fuera tan enmarañada, ni que el maltrecho Volkswagen Westfalia del 66 lo lograra, pero la furgoneta había demostrado ser extremadamente fiable para aquel viaje tan inusual. Jeff esperaba de todo corazón que la vieja chatarra no se averiara ahora mismo, a kilómetros de cualquier ciudad o pueblo, o él y sus amigos estarían irremediablemente perdidos en esa maraña.


A través de las rastas blanqueadas al sol, Jeff miró hacia arriba por el parabrisas mientras conducía. Los recortes de cielo en las copas de los árboles eran escasos y proyectaban tan poca luz hacia abajo que los matorrales que bordeaban el camino de tierra casi siempre parecían negros. De vez en cuando, altas ceibas surgían de la vegetación. Aquí y allá, en los arbustos y al final de ramas nudosas, brotaban flores estridentes.


La carretera serpenteaba sin pausa entre una vegetación exuberante que a menudo llegaba a escasos centímetros del parabrisas. A veces, las ramas sobresalían tanto que rozaban el lateral de la furgoneta con espantosos chirridos. Y, sin embargo, cada kilómetro en el contador era un kilómetro menos hasta el destino.


Gracias a Dios se habían acabado los interminables meses pasados en los libros. Graduarse en Administración de Empresas en la Universidad de Oklahoma había sido una tortura para Jeff, y había emprendido este sensacional viaje turístico para olvidarse de todo y relajarse. Tanto había esperado este momento que no podía creerse que estuviera en otro país, ¡rodeado del aliento salvaje de la naturaleza!


Cancún y Playa del Carmen habían sido lugares de surf espectaculares, dignos de cada hora que Jeff y sus amigos habían tenido que soportar el tormento de los asientos desgastados del Westfalia: todo el camino desde Tulsa, Oklahoma, pasando por Pismo Beach, California, Ensenada, México, y finalmente hasta Yucatán. Las olas habían embriagado a Jeff. Nunca olvidaría la fuerza con la que lo habían levantado y amenazando con aplastarlo, para luego devolverlo ileso a la orilla como si hubiera sido sólo por diversión.


A diferencia de sus amigos de curso Mark Jesson y Stephanie Denz, quienes habrían continuado con estudios de posgrado a partir de septiembre, al regresar a Estados Unidos Jeff se habría incorporado al negocio de su padre. La sola idea lo ponía enfermo. No soportaba verse dentro de un año como un tipo normal, con un traje soso y un corte de pelo prosaico, analizando informes sobre el mercado del trigo en un estrecho cubículo de oficina. Quizá debería haber sido surfista profesional en sus mejores tiempos: los surfistas profesionales no deberían tener que trabajar para sus padres...


Alguien se movió en el asiento del copiloto, sacando a Jeff de sus pensamientos. Luis por fin se había despertado.


El joven mexicano parpadeó y se relamió los labios.


Era difícil no fijarse en la ola rompiente y en el eslogan «RULE’EM» de la camiseta arrugada de Luis. Era difícil no fijarse en sus ojos intensos y en su pelo negro despeinado.


Jeff, Mark y Stephanie habían encontrado a Luis mientras surfeaban en Cancún. Había parecido un tipo normal y extrovertido, así que había sido natural para el trío convertirlo en guía oficial.


Había sido idea de Luis que, tras la escala en la costa, los americanos se dirigieran al interior para probarlo todo: la comida, la bebida y la naturaleza. Luis sostenía que un viaje a otro país era la oportunidad perfecta para ampliar los horizontes culturales de una persona. Sólo con esta premisa, había llevado a los americanos a las ruinas mayas y, efectivamente, visitar Chichén Itzá había sido una soberbia experiencia. Ahora Yucatán les resultaba más familiar a los americanos: gracias a Luis, se habían integrado.


—¡Bienvenido al nuevo mundo, tío! —dijo Jeff a Luis.


—¿Ya hemos llegado?


—¡No me lo preguntes a mí, hombre! Me parece que estoy manejando hace años por esta maraña. ¡Podría estar de vuelta en casa y aún no lo sabría!


Luis miró por la ventanilla intentando orientarse, pero la vegetación lo confundía. Así que, extendiendo la mano hacia el salpicadero, cogió y abrió un mapa de viaje, buscando alguna pista sobre el paradero de la furgoneta.


—Ya casi hemos llegado —dijo finalmente.


—Más nos vale —dijo Jeff—. Si nos quedamos sin gasolina en este lío, no sé quién nos va a pillar. Espero de verdad que esa señora merezca la pena el viaje, porque se me está poniendo el culo cuadrado... ¿Quién es ella, por cierto?


—Oh, es sólo una mujer mayor que vive aquí.


—Hay que cortarle el césped, no digo más —dijo Jeff en broma. Rebuscando bajo el asiento, sacó dos latas de cerveza. Se guardó una y le dio la otra a Luis.


En cuanto Jeff abrió la lata y bebió un refrescante sorbo, un olor familiar le llegó a la nariz. Inhaló profundamente mientras el olor acre se hacía cada vez más fuerte, empapando la cabina. Por fin, la cortina de gasa que separaba la parte delantera y trasera de la furgoneta se apartó y una mano se acercó a Jeff, ofreciéndole un porro.


—¡Los conejitos amorosos están despiertos! —anunció Jeff. Cogiendo el porro, lo chupó, aspirando el humo. Luego le pasó el porro a Luis, quien también inhaló.


Ahora apareció una cabeza rubia de pelo rizado. Alto, atlético y guapo, Mark Jesson era el tipo de chico al que las chicas acudirían en masa. Frotándose los ojos y bostezando, recogió el porro, se lo llevó a los labios y fumó con ganas.


—¿Aún no hemos llegado? —preguntó.


—No falta mucho —dijo Luis.


Mark parpadeó entre el humo.


—¿No lo dijiste hace una hora?


—Esta gente es difícil de encontrar —explicó Luis—. Vive escondida en la jungla y se mueve constantemente para evitar que la atrapen. ¡Pero estamos en camino hacia los mejores hongos de todo Yucatán!


—No estoy seguro —dijo Mark—. Tengo un mal presentimiento...


—¡Por el amor de Dios! —dijo Jeff—. Queríamos los hongos. ¡Nos está llevando a los malditos hongos!


Mark se quedó mirando vacíamente más allá del parabrisas... cuando una mano femenina adornada con amuletos de la suerte se levantó para robarle el porro.


Stephanie Denz se apoyó con los codos sobre el asiento delantero e inhaló. Grandes mechones de pelo leonado le caían por los hombros, confiriéndole un aura relajada y sensual. Sus algo ociosos ojos azules se posaron en la densa jungla, empapándose de la misteriosa belleza de este rincón del mundo.


—Sólo llévanos allí, Luis —dijo Stephanie en voz baja—, y todo estará perdonado.


—Sólo unos kilómetros más —prometió Luis. Pero pareció como si quisiera convencerse a sí mismo más que a los demás.


A medida que la furgoneta avanzaba, dejaba finas roderas en la carretera y en el aire un humo azulado que nunca terminaba de disiparse.





CABAÑA


Viernes 8 mayo, 13:37


Incluso un ojo entrenado habría pasado por alto el viejo edificio en ruinas entre la vegetación. Las paredes de estuco de la cabaña estaban amarillentas por el moho, y afuera había un pequeño banco, pero ninguna maceta. Con su gran tejado de paja, la cabaña asemejaba una seta que hubiera crecido de la noche a la mañana y parecía natural que desapareciera con la misma rapidez.


De repente, el tartamudeo de un motor de combustión interna llenó el aire, rompiendo la somnolencia del comienzo de la tarde. La colorida silueta de un Volkswagen Westfalia del 66 rodeó un matorral de árboles en la distancia. Pintada con rayas onduladas evocadoras de cielos azules, dunas doradas y océanos de espuma blanca, la furgoneta transportaba desordenadamente material de acampada, lonas ondeantes y cuatro tablas de surf desgastadas.


La furgoneta se detuvo ante la cabaña. Cuando el motor se paró y la jungla volvió a su calma habitual, cuatro turistas bajaron del vehículo. Los chicos llevaban camisetas llamativas, pantalones cortos de surf y sandalias o chanclas. La única chica del grupo iba descalza y sólo vestía unos pantalones cortos vaqueros y un top de tirantes. Todos se quedaron mirando el viejo edificio.


—¿Es esto? —preguntó Jeff, poco impresionado.


—La cabaña de la señora —confirmó Luis, feliz por fin de haber llegado al lugar.


Se dirigió a la cabaña.


Los americanos lo siguieron, entrando silenciosamente en este templo tan especial.





Se encontraron acurrucados en una estrecha habitación. Al principio no vieron nada, pero luego sus ojos se acostumbraron a la oscuridad.


La cabaña era la versión reducida de la cabaña yucateca tradicional, una construcción sencilla que servía de refugio. Varias vigas sostenían la cumbrera y el tejado de paja. En el centro de la habitación se hallaba un círculo de piedras ennegrecidas donde ardían las brasas de un fuego. A un lado de la cabaña había sartenes y ollas de hierro. El otro lado estaba abarrotado de vasos, jarras, cuencos y una mesa rectangular negra. Al fondo, una hamaca plegada colgaba de una viga.


Justo enfrente de la entrada de la cabaña, una arrugada señora mayor envuelta en un chal negro estaba encorvada en un banco bajo la tenue luz que se filtraba. Como si estuviera acostumbrada a visiones mucho más gratificantes, la señora miró con apatía a los desconocidos.


—Señora... —dijo Luis, inclinándose en saludo.


Luego empezó a hablar en un denso dialecto chasqueante que los americanos ya habían oído en algunos de los pueblos que habían visitado. Era maya yucateco, una versión moderna de la lengua utilizada también por los antiguos mayas.


Cuando Luis hubo terminado de hablar, la señora mayor se levantó. Tan rápida como se lo permitía su edad, se dirigió a un lado de la habitación. Probando los vasos, colocó un puñado de un material seco y oscuro sobre la mesa para que todos lo vieran. Entonces pronunció más palabras ininteligibles.


—El Cubensis mexicano —tradujo Luis a los americanos—, es la mejor opción para los neófitos. Tiene un efecto suave y hace sentir muy bien.


—¿Ese montón marchito? —preguntó Jeff disgustado—. ¡Esperaba que estuvieran frescos!


—No los tendrás frescos hasta el mes que viene —explicó Luis—. Pero no te preocupes, ¡son hongos de primera!


Jeff, quien dudaba más del trato a cada segundo que pasaba, miró a Mark y a Stephanie.


—¿Qué decís?


—Los hongos están bien —dijo Stephanie.


—Claro —dijo Mark—. Servirán.


Jeff se volvió hacia Luis.


—De acuerdo. Los llevamos.


Luis se lo dijo a la señora, quien asintió seráficamente.


Recitando una letanía incomprensible, la señora mayor metió el puñado de material seco en una bolsa de papel. A los americanos les pareció como si la señora hubiera entrado en trance, repitiendo mantras místicos y conciliadores.


—¿Qué está diciendo? —preguntó Stephanie curiosamente.


Luis escuchó, comprendiendo por fin lo que murmuraba la señora.


—Los hongos son un regalo de los dioses —tradujo—. Los dioses son bondadosos, pero también pueden enfadarse. ¡Ay de aquellos que no respeten a los dioses antiguos!


La letanía terminó. Apartándose de la mesa, la señora entregó la bolsa de papel a los americanos. Jeff pagó con cinco billetes de cien pesos, y luego los americanos y su guía salieron de la cabaña. 





CAMPAMENTO


Viernes 8 mayo, 17:22


La cantera estaba encajada en el único farallón de piedra caliza visible en kilómetros en el llano paisaje. Cuarteles en ruinas que habían servido como oficinas administrativas, alojamientos para los trabajadores y cobertizos para las máquinas destacaban entre la exuberante vegetación crecida durante décadas de abandono y olvido... Sin embargo, alguien había acampado en un lugar tan desolado.


En el apartado rincón donde terminaba el farallón y empezaba una zona de jungla, cuatro tiendas de campaña habían sido montadas en círculo; a través de las solapas abiertas podían verse camas y pertenencias privadas en desorden. No lejos de las tiendas, había un espacio común a la sombra de una lona, con un hornillo, cuatro sillas de tela y una mesa plegable sobre la que yacían restos de tortilla y botellas vacías de cerveza. Una vieja furgoneta maltrecha llena de material de surf se encontraba aparcada a un lado, pero no había nadie dentro. Las puertas estaban cerradas y el motor apagado.


El campamento parecía desierto...


Cuando un lejano sonido de música animó el letárgico torpor del día. Las notas provenían del sendero al norte del campamento. Allí, más allá de un claro dominado por un gran árbol de chaca, tras un último tramo de sendero y seis metros por debajo de un saliente de caliza, había un estanque.


De unos dieciocho metros de diámetro, resplandecía de verde y añil al cálido sol de la tarde. En la superficie flotaba un pontón de madera accesible desde el saliente de caliza por una desgastada escalera de cuerda. En el pontón, un estéreo portátil ponía música a todo volumen.


Mark y Jeff chapoteaban cerca del pontón. Luis y Stephanie, por el contrario, estaban sentados con las piernas cruzadas junto al estéreo. Los cuatro se turnaron para chupar un porro que Luis había encendido. De buen humor, Stephanie inhaló. Exhaló tras una pausa y siguió hablando.


—Así que había conseguido una cita con este divino y espectacular semental —dijo soñadoramente—. La noche era perfecta... Las estrellas relucían en el firmamento... Empezamos a besarnos, a besarnos y a besarnos. Y cuando nos cansamos de los besos, se bajó entre mis piernas. Pero no sentí nada, así que miré. ¡El idiota se había quedado dormido sobre su estúpido culo!


Jeff y Luis estallaron en carcajadas.


—Fue el momento más frustrante de mi vida —dijo Stephanie—. Gracias a Dios, Mark lo sabe mejor. ¿Verdad, Mark...? ¿Mark? —Se dio la vuelta, buscando a su novio en el agua, pero ya no estaba.





Mark no había podido resistirse a hundir la cabeza en el agua y nadar hacia abajo; preferiría pasar el día buceando que escuchando anécdotas tontas sobre los ex novios de Steph. Desde que había llegado a la cantera veinticuatro horas antes, Mark ya había intentado dos veces en vano llegar al fondo del estanque. Quizá era hora de volver a intentarlo. En una piscina profunda podía alcanzar fácilmente los doce metros, pero dudaba que un estanque tan pequeño fuera muy hondo.


Cuanto más descendía, más disminuía la visibilidad, hasta que Mark apenas pudo ver delante de él...


De repente, apareció de entre las sombras el enorme brazo enrejado de una grúa de cantera sumergida. Fascinado por la vieja maquinaria, Mark nadó a lo largo del brazo de hierro, llegando a una cabina oxidada. Examinándola, abrió de un tirón la puerta de la cabina. Sorprendentemente, la puerta se desprendió, resbalando de las manos de Mark y cayendo con un aleteo al fondo del estanque...


Mark entrevió un destello en el barro donde había caído la puerta. Ignorando el ardiente dolor en sus pulmones, dio brazadas a través de los metros restantes hasta el barro y, con un último esfuerzo, cerró los dedos en torno al destello. Luego, impulsándose sobre sus piernas, volvió rápidamente a la superficie.





Cuando Mark emergió del agua, jadeando y recuperando el aliento, descubrió que Stephanie también se hallaba en el estanque.


—¡Pensé que te habías ahogado! —le gritó ella, rociándolo furiosamente.


—Oye, sólo me di un chapuzón, ¿por qué tienes que preocuparte tanto?


Abrazándola, la besó en los labios. Entonces abrió la mano y le mostró un indecente trozo de barro.


—¿Qué es? —preguntó Stephanie curiosamente.


—¿Tal vez sea una pepita de oro?


Stephanie vertió agua sobre el trozo, revelando una cuenta dorada en forma de rana. El diseño era tosco, potente e ingenioso. La cuenta llevaba pequeños agujeros a ambos lados, como si hubiera pertenecido a un collar.


—¡Qué mona! Parece una rana —dijo Stephanie—. ¿Puedo quedármela?


—Es tuya.


Stephanie apretó cariñosamente a Mark.


Apoyándose en el pontón, ella abrió su pulsera, añadiendo hábilmente la rana dorada a la colección de amuletos de la suerte. Luego volvió a atarse la pulsera, contemplando su nueva adquisición. Extasiada, se acercó a Mark para besarlo...


¡Stephanie se hundió de repente bajo la superficie del agua!


Reapareció un segundo después. Escupiendo, con los ojos muy abiertos por el pánico, buscó a tientas a Mark.


—Algo me... —empezó ella, ¡pero se hundió nuevamente!


Sin saber lo que estaba pasando, Mark respiró profundo, listo para lanzarse a salvar a Stephanie de lo que fuera que la había atrapado... cuando ella resurgió misteriosamente. Jeff emergió a su vez, riéndose de su broma.


—¡Cabrón! —le gritó Stephanie indignada—. ¡Me has dado un susto de muerte!


Enfadada con Jeff, subió al pontón. Mark la siguió fuera del estanque, por la escalera de cuerda y de vuelta al campamento. Jeff, en cambio, se quedó en el agua.


Dirigió una mirada embarazosa a Luis.





FIESTA


Viernes 8 mayo, 23:35


La noche había caído sobre la cantera. Ahora el estéreo portátil sonaba a todo volumen entre las velas y las lámparas de queroseno que iluminaban el espacio común. Las sillas de tela estaban dispuestas de manera diferente, y sobre la mesa plegable de la cocina del campamento yacían varios restos de comida, incluida la bolsa de papel vacía de la señora mayor.


El campamento parecía desierto... hasta que una hamaca junto a la furgoneta se tambaleó y Luis se asomó: era hora de ver cómo iban los americanos. Luis había prometido cuidar de ellos para que no les pasara nada malo mientras estaban colocados de hongos. Así que, calzándose las chanclas, se dirigió a las tiendas cercanas.


No había ido muy lejos cuando oyó sonidos amorosos provenientes de la tienda de Mark Jesson. Luis pensó que era mejor no molestar a Mark y Stephanie. A algunos les gustaba colocarse juntos, y Luis lo respetaba.


Miró en la tienda de Jeff, pero no había nadie. Tal vez el americano había regresado al estanque.


Volviendo al espacio común, Luis cogió una lámpara de petróleo y se encaminó hacia el norte. En la oscuridad, la vegetación lo asustaba un poco, y cada vez que el dedo nudoso de una rama se colaba en el limitado alcance de la lámpara, un escalofrío recorría la espina dorsal de Luis... Al llegar al saliente de caliza, bajó la vista hacia el estanque.


Jeff flotaba despreocupado en la superficie del agua, con los rasgos iluminados por una segunda lámpara de petróleo colocada en el pontón.


Luis saludó con la mano.


—¿Jeff? No estás muerto, ¿verdad?


Jeff abrió los ojos. Mirando hacia arriba, levantó el pulgar.


—¡Estoy en el cielo, hombre! Estos hongos son especiales —Su voz resonó siniestramente entre las paredes de caliza.


—¡Hongos de primera! —dijo Luis. Y luego—: No te quedes en el agua para siempre, ¿va?


—¡Sí, mamacita!


Jeff contempló el cielo nocturno mientras Luis volvía al espacio común.


En la última hora desde que había tomado los hongos, Jeff había notado que sus sentidos se expandían. Aunque ya había caído la noche, la realidad se había hecho más brillante e intensa, hasta que a Jeff le pareció percibir las criaturas de la maleza y las diminutas algas del estanque. Éste debe de ser el viaje, ¡y muy bueno! Le habría gustado quedarse allí para siempre, siguiendo experimentando aquella especial conexión con el mundo, pero empezaba a hacer frío; ahora era mejor volver al espacio común.


Jeff se dio la vuelta, nadando hacia el pontón. Unas brazadas más y habría salido del agua...


¡De repente, detectó una poderosa presencia!


A diferencia de los pequeños halos que Jeff había percibido alrededor de las diminutas criaturas de la maleza, el halo de la presencia era enorme. Lo que más sorprendió a Jeff fue que eso no provenía de la zona de jungla...


¡Provenía del estanque!


Una abrumadora sensación de peligro inminente se apoderó de Jeff. ¡De golpe, su paz interior desvaneció, sustituida por una necesidad desesperada de salir del estanque!


Jeff nadaba más rápido ahora, tan cerca de ponerse a salvo. Pero justo antes de llegar al pontón, su pierna se enganchó en algo y Jeff se hundió: ¡el agua oscura del estanque lo sumergió, atrapándolo! Sintiendo contraerse el pecho por el intenso frío de la termoclina, jadeó para alcanzar la superficie, con la adrenalina bombeando violentamente por las venas, ¡pero estaba encerrado! Así que se dobló, intentando liberar la pierna enredada.


Inmediatamente, sus dedos se toparon con varias púas córneas. Todas convergían en una especie de pata conectada a un apéndice escamoso...


¡Jeff se dio cuenta de que una mano con garras lo sujetaba!


Aterrorizado por el mero pensamiento, trató de soltarla, ¡pero ni siquiera pudo moverla! Sin aliento, se olvidó de ella, dando frenéticas brazadas hacia la superficie. ¡Para su sorpresa, ascendió!


¡Se levantó! ¡Surgió!


Salió de la superficie del estanque, llenó sus pulmones vacíos ¡y gritó pidiendo ayuda! Concentrándose sólo en salvarse, siguió nadando febrilmente. Sin embargo, nunca alcanzó el pontón. Lo que fuera que lo retenía, tiró bruscamente de Jeff, quien se hundió en el agua para no volver a ser visto.





En el suelo de la tienda, Stephanie abrió los ojos. Sacudiéndose a Mark de encima, se incorporó preocupada, escuchando... ¿Había oído un grito? Pero la noche sonaba tan silenciosa como siempre. Mark, sobresaltado por la brutal interrupción de su apasionado acto de amor, miró a Stephanie con asombro.


—¿Fui demasiado brusco?


—Alguien acaba de gritar —dijo Stephanie.


—No oí nada...


Stephanie buscó a tientas sus sandalias.


—Será mejor que vaya a ver cómo están Jeff y Luis.


—El grito está en tu cabeza, Steph. Siempre te imaginas cosas —No queriendo perder este momento íntimo, Mark empezó a besarla en el hombro.


—Estoy bastante segura de haberlo oído —dijo Stephanie.


—Pues yo no —dijo Mark. Extendiendo los brazos, tiró suavemente de ella hacia abajo.


—¿No lo oíste?


La besó en el cuello.


—No...


—¿Estás seguro?


—Estoy seguro.


Cediendo a la excitación, a Stephanie ya no le gustaba la idea de marcharse. Mark volvió a ponerse encima de ella, continuando a hacerle el amor y el grito fue pronto olvidado...


Diez minutos después, Mark y Stephanie alcanzaron el clímax abrazados. Enrojecidos y sudorosos por el esfuerzo, se separaron, tumbándose para recuperar el aliento. Entonces Mark se levantó, estiró la espalda y se dirigió hacia la entrada de la tienda.


—¿A dónde vas? —preguntó Stephanie, hambrienta de más.


—Necesito mear.


Mark salió, rodeando la tienda.


A Stephanie se le ocurrió que, a la luz de las lámparas de queroseno del espacio común, podía entrever la sombra de Mark contra la lona de la tienda. Se quedó mirándolo mientras se disponía a orinar.


Tardó mucho tiempo. Nunca parecía acabar, y Stephanie bostezó cansada...


De repente, apareció otra sombra junto a la de Mark.


Stephanie pensó que debía ser Jeff o Luis. Extrañamente, el recién llegado superaba a Mark en medio metro, aunque tanto Jeff como Luis eran en realidad más bajos que Mark. Probablemente la lona inclinada distorsionaba la sombra, así que Stephanie no se preocupó.


Al percibir la presencia cercana, Mark se dio la vuelta...


Por un instante, las dos sombras se enfrentaron en la lona. Luego la más alta levantó un brazo abultado.


¡Ni Jeff ni Luis eran tan musculosos!


Rápida como un rayo, la sombra más grande vibró un golpe a través del pecho de Mark...


Algo viscoso repiqueteó contra la tienda, goteó por la lona a escasos centímetros de la cara de Stephanie... y empezó a filtrarse.


Stephanie tocó las gotas carmesí que se formaban en la tienda, se llevó los dedos a los labios y lamió tentativamente la sustancia viscosa. En cuanto se dio cuenta de que era sangre, en cuanto Mark cayó al suelo gorgoteando, Stephanie gritó con todas sus fuerzas.





Luis se despertó con la sensación de que las cosas iban muy mal. Sólo había pretendido echarse una siesta de un par de minutos, pero el interminable día debía de haber podido finalmente con él, quien se había desplomado en la hamaca. Se preguntó cuánto tiempo había dormido, esperando que no hubieran sido horas. Escuchó la noche, pero el campamento estaba tranquilo: no parecía ocurrir nada.


Decidido a disipar sus preocupaciones, Luis se levantó. Calzándose las chanclas, cogió la lámpara de petróleo cercana, subió la llama y se dispuso a empezar su ronda.


Pensando que el colocón ya debía haber terminado y que los americanos habían vuelto a sus camas, dirigió sus pasos primero a la tienda de Jeff. Miró dentro, pero no lo vio ni a él ni a su lámpara.


¿Dónde demonios estaba Jeff?


Luis llegó a la tienda de Stephanie, encontrándola vacía, pero se lo esperaba; probablemente la chica seguía con Mark Jesson. Luis fue a la tienda de al lado. Quizá los americanos se habían reunido en la de Mark... Sin embargo, también la encontró vacía.


¿Dónde demonios estaban todos?


Rodeando la tienda en busca de pistas sobre el paradero de los americanos, Luis pisó algo resbaladizo...


¿Había meado alguien detrás de la tienda?


Luis alumbró el suelo con la lámpara de petróleo. Al principio sólo vio barro, pero luego notó extrañas salpicaduras de baba carmesí: eran aún más frecuentes cerca de los arbustos. Se aproximó hasta que divisó un gran bulto ensangrentado...


¿Se había matado allí a un animal?


Luis recordó que de vez en cuando se avistaban jaguares en zonas remotas y salvajes de Yucatán... Al darse cuenta de que la cantera era una zona remota y salvaje de Yucatán, tragó saliva. ¿Había entrado en el campamento un jaguar vagabundo? Acosado por una terrible sospecha, se agachó junto al bulto, apuntándolo con la lámpara de petróleo.


Vio un familiar mechón de pelo rubio... un trozo de piel humana... carne desnuda... ¡Y el blanco repugnante del hueso!


Cuando comprendió que Mark Jesson había sido brutalmente destrozado, Luis se dio la vuelta y vomitó toda su cena. Sintiéndose débil, con el corazón latiéndole desbocado en las venas, intuyó que estaba en peligro. Si un jaguar merodeaba por el campamento, si el animal ya había matado, Luis sería presa fácil en la oscuridad. Si tan sólo tuviera un lugar donde esconderse...


¡El maltrecho Westfalia!


Si Luis conseguía encerrarse en la furgoneta, ¡el jaguar no podría tocarlo!


Levantándose, se dispuso a dirigirse al vehículo... cuando un suave tintineo plateado resonó entre la vegetación frente a Luis. Asombrado por el extraño ruido, dio unos pasos cautelosos entre los arbustos.


Conteniendo la respiración, se lamió los labios secos y alumbró la vegetación.


No muy lejos de él, algo estaba alimentándose...


Luis volvió a oír el ruido metálico. Sin saber qué podía causarlo, se acercó... Entrevió una forma alta y azulada inclinada sobre un cuerpo. La forma masticaba detenidamente un miembro liso y desnudo. ¡La jugosa carne de un muslo! Con cada trozo arrancado, el cuerpo se balanceaba desganadamente de un lado a otro, emitiendo el tintineo plateado. Luis siguió mirando fijamente hasta que se percató con un escalofrío de que era la pulsera de la suerte de Stephanie la que tintineaba. ¡La forma se estaba alimentando de la chica!


La forma levantó la vista hacia Luis...


Ante la atrocidad de los ojos clavados en él, a Luis se le heló la sangre en las venas. Dándose la vuelta, ¡echó a correr!


Corrió lo más rápido que pudo para salir de aquel espantoso lugar que olía a muerte y llegar a la furgoneta... cuando, de repente, ¡las chanclas de Luis resbalaron en la sustancia viscosa que había detrás de la tienda de Mark Jesson! Al caer en la sangre de Mark, ¡Luis perdió la lámpara de petróleo! Levantándose frenéticamente del lodo, continuó su carrera...


Luis no podía creer que Mark y Stephanie estuvieran muertos. No podía creer que una bestia salvaje colada en el campamento los hubiera matado. Sobre todo, no podía creer lo inteligentes y conscientes que habían parecido los atroces ojos de la bestia. No eran ojos de jaguar. La bestia no era un jaguar. Luis no tenía ni idea de qué bestia era, ni siquiera quería saberlo. ¡Lo único que le importaba en ese momento era subirse a la furgoneta y salir de este maldito lugar!


La cocina del campamento y el Westfalia aparecieron a la cálida luz del espacio común. Y cuando Luis vio las puertas de la furgoneta, se alegró porque estaba muy cerca de ponerse a salvo...


Un peso tremendo cayó sobre Luis.


¡Sus piernas cedieron y se estrelló contra el suelo! Retorciéndose, intentó desesperadamente quitarse el peso de encima y montarse en la furgoneta, pero no pudo apartar a la bestia de él. ¡Garras rajaron salvajemente a Luis, quien gritó a pleno pulmón!


Nadie oyó el grito.


Los americanos estaban todos muertos y pronto lo estaría también Luis. Unas poderosas mandíbulas que nunca podrían pertenecer a un jaguar se le hincaron en la nuca. Segundos antes de entregar su alma a Dios, Luis recordó las oscuras palabras de la señora mayor. Ahora sonaron como una advertencia desoída:


¡Ay de aquellos que no respeten a los dioses antiguos!


  Capítulo 2

 


 


 


 


  STARTUP





EL ANEXO TÉCNICO


Jueves 14 mayo, 7:40


La primavera era algo extraño en Boston. El río Charles se había congelado a principios de enero, y sólo una semana antes del veintiuno de marzo había vuelto a descongelarse. Tras las heladas invernales, la nieve y las lluvias de abril, la primavera había empezado oficialmente con un mes de retraso. La pequeña estación meteorológica de Dudley White Bike Trail informaba de doce grados y, aunque las temperaturas eran inferiores a la media para mediados de mayo, los esqueléticos arces y olmos que bordeaban el río estaban por fin en flor. Ahora un verde follaje saludaba a los ocasionales corredores y transeúntes, y los céspedes aparecían salpicados de flores.


Ann Kaplan, en gabardina, jersey de cuello alto y con el bolso bien agarrado al costado, caminaba a paso ligero, todavía interesada en los patos y gansos que regresaban a las orillas herbosas tras un rápido chapuzón en el río. De momento no veía ardillas, pero sabía que estaban cerca, buscando comida.


Ann miró fijamente al otro lado del río...


En algún lugar, tan invisibles como las ardillas en los árboles, se alzaban los edificios cuadrados de la Universidad de Cambridge, de Harvard y, más al este, del Instituto Tecnológico de Massachusetts. Ann siempre se había preguntado cómo sería estudiar al otro lado del río Charles. ¿Sería diferente su vida? Probablemente sí, pero era imposible saber cómo.


Desechando los ociosos pensamientos matutinos, Ann aceleró el ritmo. Subió el paso elevado sobre Storrow Drive y pronto emergió entre la estrecha franja de hierba de BU Beach y el césped detrás de la Capilla Marsh.


A Ann le daba un vuelco el corazón cada vez que la veía. Algunos de los momentos íntimos más memorables que Ann había compartido con chicos habían tenido lugar cerca de la capilla. En algunas atrevidas circunstancias en la propia capilla, e inevitablemente le recordaba a un rebaño de admiradores desdeñados de todos los departamentos universitarios. Pero la capilla no sólo era famosa por ser el edificio más especial de la Universidad de Boston o el lugar favorito de Ann para llevar a sus enamorados. La capilla también había sido noticia en muchas revistas académicas por el controvertido «Experimento de la Capilla Marsh».


Ann, quien nunca había oído hablar de una práctica tan extraña y absurda, no podía creer que alguien la hubiera permitido. El experimento se había realizado en 1962, cuando las drogas psicodélicas estaban de moda.


Bajo la supervisión de Timothy Leary, el destacado psicólogo New Age de Harvard conocido por sus estudios sobre sustancias psicotrópicas, se administró psilocibina a veinte estudiantes de Harvard Divinity antes del comienzo de los servicios del Viernes Santo. La psilocibina se encontraba en ciertos hongos, cuya especie más grande, el Psilocybe, era originaria principalmente de México, y Leary quería estudiar cómo ésta habría afectado a los estudiantes de teología. Los resultados del experimento fueron, por supuesto, rimbombantes, por no decir otra cosa...


Ann sacudió la cabeza. Por lo que le concernía, sólo necesitaba una sustancia. El café.


Bordeando la Capilla Marsh, se deslizó bajo los arcos del claustro, saliendo a la plaza frente a la capilla. Los imponentes edificios históricos de la Universidad de Boston: la Facultad de Teología y la Facultad de Filosofía y Letras, se alzaban a derecha e izquierda de Ann, respectivamente.


Cruzando apresuradamente la transitada Highway 20, Ann continuó por Saint Mary’s Street. Cincuenta metros más adelante, se detuvo ante una pequeña puerta al pie de un edificio anodino y entró.





El Anexo Técnico era donde se ubicaban los laboratorios de informática de la Universidad de Boston. El Anexo pertenecía a un complejo de edificios que contenían el Centro Fraunhofer para la Innovación en la Fabricación, el laboratorio de Robótica de BU y el Centro de Innovación de Productos de Ingeniería. Se llamaba «Anexo» porque el Departamento de Informática de la Universidad de Boston estaba a trescientos metros de allí, en Cummington Mall, detrás de las Torres Warren y los dormitorios universitarios.


El Anexo acogía a los estudiantes de informática y facilitaba sus actividades prácticas y experimentos proporcionando un espacio adecuado, herramientas y maquinaria que, de otro modo, no estarían disponibles en Cummington Mall.


Al subir a la primera planta, el familiar olor a sílice, plástico, hierro y pasta de soldadura quemada llegó a la nariz de Ann...


Pero también percibió el fragante y persistente aroma a café. Casi sin contenerse, se dirigió a la primera salita de la izquierda: un pequeño archivo reconvertido en muy necesaria zona de refrescos. Al entrar, dos estudiantes pararon de charlar y desaparecieron en los laboratorios, dejando la cafetera toda para Ann. Se sirvió una gran taza humeante, disfrutando en secreto del ritual matutino que la había acompañado durante los dos últimos años.


Revigorizada por el café y lista para el día crucial que la esperaba, salió de la salita de refrescos y siguió por el pasillo.





El laboratorio que el profesor Friedman había asignado a Ann y Neal, compañero de máster de Ann desde ingeniería informática, era algo estrecho. La mayor parte de la habitación estaba ocupada por bancos de trabajo y estanterías llenas de herramientas y componentes electrónicos, por lo que no había mucho espacio para moverse. Sin embargo, Ann y Neal sentían que el laboratorio les pertenecía de verdad, porque llevaban casi dos años trabajando allí.


Cruzando la puerta, Ann se sorprendió al ver a Neal inclinado sobre su banco de trabajo, revisando una placa electrónica bajo una lupa articulada. No era propio de él ser puntual, y mucho menos llegar pronto.


—¿Ya estás aquí? —preguntó Ann, sin obtener respuesta.


Quitándose el bolso y la gabardina, abrió la ventana para cambiar el aire viciado del laboratorio. Luego miró a su alrededor. Por todas partes se veían los signos reveladores de una noche de trabajo: latas de bebida energética aplastadas, una caja de pizza vacía, varios vasos de café de plástico arrugados y muchos paquetes de aperitivos desechados. Aunque trabajar de noche en el anexo estaba expresamente prohibido, el profesor Friedman confiaba lo suficiente en Ann y Neal para darles las llaves de la primera planta siempre que se las pedían. Y como el proyecto estaba tan cerca de su finalización, esto había ocurrido bastante frecuentemente en los últimos meses.


—¿Estuviste aquí toda la noche? —preguntó Ann, asombrada.


Esta vez, Neal asintió distraídamente.


A diferencia de Neal, quien dormía en las residencias universitarias cercanas, Ann tardaba casi media hora en llegar andando a su apartamento al otro lado del río Charles, por lo que siempre salía del anexo unos minutos antes que Neal por la noche. Ann no se había percatado de que anoche él no se había ido...


De repente, se le ocurrió que los componentes electrónicos esparcidos por el laboratorio no eran la chatarra habitual de la que Neal solía recoger: eran el propio escáner RPSIM, el dispositivo en el que habían trabajado durante tanto tiempo.


—¡Por el amor de Dios, Neal! ¿Por qué lo desmontaste? ¡La conferencia es en dos horas!


Mirando los componentes, Ann sintió ganas de ensamblarlos ella misma, pero estaban tan dispersos que no sabría por dónde empezar. Se volvió hacia Neal en busca de una explicación.


—Anoche, después de que te fueras —empezó él—, hice otra prueba...


—¿Y...?


—Y el escáner se sobrecargó y entró en modo protección.


—¿Por qué debería haberlo hecho? Había trabajado bien todo el día.


—Por los picos de voltaje transitorios...


Ann se apoyó consternada en el banco de trabajo.


—¿No los habíamos resuelto? Creía que nos habíamos librado de ellos.


—Sí. Yo también —dijo Neal.


El escáner RPSIM, alma y corazón del proyecto de máster de Ann y Neal, había estado plagado de problemas desde el principio, más recientemente de picos de voltaje transitorios. Cuando se producían, la placa del escáner se ponía en modo protección, apagándose por completo, y tardaba dos minutos en volver a funcionar. Esto no ocurría con regularidad. La gran mayoría de las veces el escáner marchaba como un reloj, pero cuando uno menos se lo esperaba, de repente se apagaba.


En dos de cada tres casos, los picos no afectaban los MOSFET de potencia; sin embargo, si se quemaban, había que sustituirlos. Neal había reducido el problema a inductancias parásitas en los mismos MOSFET. Al parecer, instalar transistores más grandes no había servido de mucho, porque el problema seguía ahí.


Si el escáner RPSIM se ponía en modo protección en la inminente presentación, Ann y Neal quedarían muy mal ante posibles inversores y socavarían la oportunidad de vender o incluso financiar su proyecto. Desgraciadamente, rediseñar todo no era una opción en aquel momento: Ann y Neal ya no tenían tiempo ni dinero para seguir mejorando el escáner...


Ann miró a Neal con indulgencia. Sabía que él estaba trabajando duro para que el proyecto fuera un éxito.


—No podemos hacer la presentación sin el escáner. Será mejor que cancele todo...


—No lo hagas —dijo Neal.


Ann odiaba que fuese tan críptico.


—¿Podrías levantar la vista un momento y explicarte?


Por fin, Neal alzó la cabeza del banco de trabajo, mostrando el pelo rebelde, la cara enrojecida y los pequeños ojos inquisitivos. Las ojeras y la barba reciente le daban un semblante más bien sombrío.


—Tienes un aspecto horrible —le dijo Ann.


—Pero tú eres fabulosa, y eso es lo que importa. ¡Podríamos vender esta basura sólo por tu belleza!


—¿Por eso no me llamaste? ¿Para dejarme dormir?


—La estrategia es la mitad de la batalla —confirmó Neal.


Ann suspiró.


—Ojalá tuviéramos una solución...


—Tenemos una.


—¿Y cuál es?


—¡Condensadores de bypass!


—No hay sitio para más chatarra en la placa —dijo Ann.


—¡Por eso hice una más grande! —dijo Neal genialmente, mostrando a Ann la placa electrónica que él había estado inspeccionando hasta ese momento—. ¡Ahora incluso podemos grabar nuestros nombres en ella!


—¿Y encaja? —preguntó Ann.


—Por supuesto que encaja. Sólo tenemos que soldar los condensadores.


—Entonces, ¿qué estamos esperando? ¡La conferencia es en dos horas!


Tras despejar una silla de un montón de componentes electrónicos y sentarse en uno de los bancos de trabajo, Ann se hizo un hueco, cogió una estación de soldadura y la encendió.





CONFERENCIA


Jueves 14 mayo, 10:00


El rectángulo rojo del logotipo de la Universidad de Boston apareció en el gran monitor, acompañado de la palabra «CONECTANDO...».


La sala de conferencias, el doble de larga que el laboratorio del que Ann y Neal acababan de salir, estaba equipada en un lado con una cámara de vídeo, un proyector y un gran monitor; en el lado opuesto había una mesa de despacho, una pantalla de presentación enrollable y dos sillas. Las persianas venecianas de las ventanas estaban cerradas, permitiendo sólo la iluminación interior.


Delante de la mesa había dos carritos azules multiusos. En el primero estaba el escáner RPSIM, ahora completamente montado con todas sus piezas. El segundo carrito contenía una serie de losas cuadradas de piedra caliza. Curiosamente, algunas estaban cubiertas de tierra, otras de arena y otras de musgo; en una de ellas incluso crecía hierba.


Ann dejó su portátil sobre la mesa. Rebuscando en uno de los cajones, sacó un mando a distancia, que utilizó para desenrollar la pantalla de presentación. Neal, en cambio, se aseguró de que el portátil estuviera bien conectado al proyector.


—Espero que el señor Valenza tenga buenas noticias para nosotros —dijo Ann.


—Sí —dijo Neal—. Sólo Dios sabe que las necesitamos.


Aunque Ann intentó parecer controlada, se sentía terriblemente nerviosa y tuvo que tragar saliva. Recogiéndose el pelo por encima del hombro, se aclaró la garganta y miró fijamente el gran monitor que había al otro lado de la sala.


—¿Cómo estoy?


—¡Estás genial! —dijo Neal—. El señor Valenza se alegrará de volver a verte, te lo aseguro. ¡Relájate y todo se arreglará solo!


—Cuento con ello —dijo Ann.


Neal se rastrilló un poco el pelo con los dedos y luego se acercó a una de las sillas, no muy lejos de Ann.


—¡Vamos!


El mensaje en el gran monitor cambió a «CONEXIÓN ESTABLECIDA». El logotipo de la Universidad de Boston se desvaneció en un sobrio despacho que ni Ann ni Neal reconocieron.


En el monitor aparecieron los rasgos aburridos de una mujer de unos cuarenta años. Parpadeó dos veces y sólo cuando se percató de que estaba en línea bajó la vista hacia sus papeles.


—Umm... ¿Señorita Kaplan? —dijo a Ann. Y después a Neal—: ¿Señor Child? —Al ver que Ann y Neal asentían, la mujer torció los labios en una diminuta sonrisa indescifrable.


—Soy la señorita Hardy —dijo.


Ann y Neal se sorprendieron por la inesperada presencia de la señorita Hardy. ¿Quién era ella? ¿Dónde estaba el señor Valenza, su mirada franca, su amplia sonrisa, su traje impecable y su porte seguro?


—El señor Valenza —dijo la señorita Hardy, respondiendo a las preguntas tácitas de Ann y Neal—, no estará aquí hoy. De hecho, ya no estará relacionado con este proyecto. Yo soy su nueva responsable de transferencia de tecnología, y la tarea de presidir esta reunión ha recaído... bueno, en mí.


Ann y Neal intercambiaron vistazos desilusionados...





La idea de que Ann y Neal vendieran o concedieran en licencia el escáner RPSIM se le había ocurrido al profesor Friedman dos meses antes, después de que el gobierno de Honduras cancelara la expedición del profesor Lindsey a Copán con el pretexto oficial de disturbios en la región. Aunque el motivo de la cancelación tenía probablemente más que ver con la política que con disturbios reales, Lindsey no había podido partir.


Peter Lindsey, profesor asociado de Estudios Latinoamericanos en la Universidad de Boston y asesor de Ann en interpretación de glifos, había ofrecido a Ann y Neal la oportunidad de probar el escáner RPSIM en un edificio maya recientemente excavado en Copán. A pesar de los cientos de simulaciones que Ann y Neal habían realizado en el laboratorio, el escáner había sido diseñado específicamente para ser utilizado en campo, y era natural que se pusiera a prueba con las idiosincrasias y los caprichos de un yacimiento arqueológico real.


Para dar a Ann y Neal la oportunidad que se merecían, Lindsey había llamado a sus colegas de Harvard. Por desgracia, dos de las campañas de búsqueda de Harvard en Yucatán y Guatemala acababan de terminar, y la siguiente no estaba prevista hasta dentro de diez meses, una eternidad de espera para Ann y Neal. Así que Lindsey se había puesto en contacto con viejos amigos y departamentos universitarios de todo el mundo a fin de encontrar un lugar donde poder probar el escáner RPSIM. Aunque todos estaban deseosos de ayudar, nadie pudo meter a Ann y Neal en un avión en un plazo razonable.


Cuando no hacer nada parecía ser lo único sensato, el profesor Friedman había sugerido que Ann y Neal llevaran el escáner al NTTP. Sólo tenían que convertir su tesis de máster en... bueno, una startup.


El Programa Nacional de Transferencia de Tecnología, el mayor fondo americano para proyectos semilla empresariales en el sector tecnológico en general, acompañaría, financiaría y apoyaría a las startups seleccionadas desde la fase inicial de desarrollo hasta que estuvieran lo suficientemente maduras para interesar a la industria tecnológica.


Así que Ann y Neal habían presentado una solicitud al NTTP tras registrar una pequeña empresa. Algunas conversaciones preliminares con un grupo de expertos la habían colocado en la lista de jóvenes startups en busca de financiación, y el señor Valenza había sido asignado al proyecto como responsable de transferencia de tecnología.


El señor Valenza había quedado especialmente impresionado por la presentación de Ann. El escáner RPSIM contenía la justa cantidad de tecnología e innovación para ser incluido en la lista del NTTP. Lástima, había sido diseñado para un fin muy específico y quizá no hubiera muchas compañías interesadas en respaldarlo. Gracias a Dios la arqueología, ámbito tradicional de universidades y museos, estaba cada vez más al alcance de inversores privados, lo cual era una excelente noticia para Ann y Neal.


En la última conferencia, hace una semana, el señor Valenza les había dicho que había filtrado tres posibles compañías dispuestas a considerar el proyecto. Aunque no había mencionado qué empresas, había aconsejado a Ann y Neal que prepararan el escáner para una demostración. A pesar de que no habían recibido noticias del señor Valenza desde entonces, la reunión prevista nunca se había cancelado. Sólo tenían que hacer una presentación perfecta y el resto se cuidaría de sí mismo.


Al menos eso creían...





Cuando volvió en sí, Ann miró fijamente a la señorita Hardy.


A Ann le molestaba que el señor Valenza hubiera desaparecido sin decir palabra. Sobre todo, le molestaba que la señorita Hardy tuviera que ser informada desde el principio, porque probablemente desconocía el funcionamiento interno del escáner. Con la paciencia que le quedaba, Ann trasteó con su portátil, duplicando la pantalla pequeña en la grande enrollable que tenía detrás.


—El escáner RPSIM... —empezó, pero la señorita Hardy la interrumpió con una suave tos.


—No serán necesarias más demostraciones, señorita Kaplan, se lo aseguro. El señor Valenza me ha hablado de sus comunicaciones anteriores, y debo decir que estoy bastante familiarizada con su... dispositivo.


—¿De verdad? —preguntó Ann con escepticismo. La señorita Hardy no parecía alguien que supiera mucho de tecnología.


—Sí, de verdad —dijo la señorita Hardy.


—Entonces, ¿cuál es el propósito de esta reunión? —preguntó Neal desde un rincón de la sala.


—El propósito de esta reunión, señor Child, es informaros del estado de su solicitud —dijo la señorita Hardy—. Su solicitud ha sido minuciosamente revisada y aceptada. Me complace informaros de que su startup está ahora incluida en el catálogo del NTTP.


—¡Ya lo estaba! —dijo Neal incrédulo.


—Y lo sigue estando —dijo la señorita Hardy.


—Vamos a aclarar esto —dijo Ann—. El señor Valenza nos dijo que ya había filtrado algunas compañías. La presente reunión iba a ser una presentación. Eso fue lo que dijo.


La señorita Hardy parpadeó incómoda.


—Saben, este sector es muy... fluido. El estado actual de las cosas es que...


—¡Se han retirado! —dijo Ann consternada al darse cuenta—. ¡Las compañías se han retirado y el señor Valenza no tuvo el corazón de decírnoslo!


La señorita Hardy se sorprendió por un momento.


—Lo siento —dijo finalmente—. Si no esta vez, quizá dentro de unos meses, cuando los inversores examinen más de cerca su proyecto y... —La señorita Hardy no terminó la frase. Sonrió cálidamente a Ann—. Por otra parte, estoy segura de que el señor Valenza nunca les dio la impresión de que un acuerdo fuera inminente, ¿verdad?


Claro que el señor Valenza nunca les había dicho que un acuerdo fuera inminente. Sin embargo, siempre se había mostrado muy posibilista al respecto, y Ann y Neal habían creído que sus perspectivas eran buenas.


—Podría habérnoslo explicado él mismo —objetó Neal.


—Como dije, este sector es extremadamente fluido —contestó la señorita Hardy—. Y encontrar el inversor adecuado para una startup a veces puede resultar complejo.


—Gracias por informarnos —dijo Ann con amargura.


—Me alegro de que lo entiendan —dijo la señorita Hardy—. Organizaré personalmente otra reunión cuando tenga noticias para ustedes. Les deseo un buen día.


El gran monitor del otro lado de la sala se tornó blanco y volvió a mostrar el logotipo de la Universidad de Boston. Debajo, las palabras «CONEXIÓN FINALIZADA» parpadearon perezosamente.





DICCIONARIO


Miércoles 23 noviembre, 17:40


Todo había empezado cuatro años antes, una fría y lluviosa tarde de noviembre.


Eric Stader, estudiante de último curso de ciencias marinas, acababa de dar a Ann la mala noticia de que la relación amorosa entre los dos había terminado. Al parecer, Eric se había enamorado de una psicóloga de segundo año y no había nada que hacer al respecto. Desconsolada y desesperanzada, Ann había vagado por el campus universitario, intentando dar sentido a su vida sentimental, hasta que su deambular sin rumbo la había conducido al Stone Building.


Éste albergaba el departamento de arqueología de la Universidad de Boston, así como el auditorio científico B-50. Apática y mojada, con el único consuelo de que al menos el auditorio la protegería de la incesante lluvia, Ann había entrado en una conferencia titulada «MAYA - UN PATRIMONIO FRÁGIL».





Como Ann había esperado, el auditorio estaba cálido y seco. Quitándose la gabardina, se acomodó en uno de los asientos, observando al orador en compañía de un público heterogéneo. El profesor Lindsey miró a Ann con su típico aire interrogador y luego siguió hablando.


En la pantalla detrás de Lindsey había dos fotos del mismo bloque de piedra caliza: la cabeza de jaguar bellamente tallada de la primera foto se había convertido en una masa informe en la segunda foto. Dirigiéndose al público, Lindsey dijo:


—George Gordon, de la expedición Peabody, tomó la foto de la izquierda en 1900. La foto de la derecha la hice yo el año pasado. Como puede verse, queda muy poco del glifo balam. Este bloque estuvo expuesto a la intemperie durante casi un siglo y la superficie se ha lavado por completo. Esto es sólo un ejemplo, pero tengo cientos más.


Lindsey pulsó el mando a distancia que llevaba en la mano y hojeó docenas de diapositivas que mostraban la misma intensa corrosión en glifos, estelas y altares.


—El estado de preservación y conservación de los artefactos mayas in situ es crítico y las perspectivas son malas —dijo Lindsey—. El enorme esfuerzo que la arqueología dedicó a excavar las ciudades mayas ha socavado su conservación: los monumentos se están desintegrando literalmente ante nuestros ojos. En muchos casos, lo único que queda de inscripciones y esculturas son fotografías antiguas. Si no tomamos precauciones inmediatas para proteger las antigüedades mayas, dentro de un siglo no habrá ninguna de las maravillas que los turistas y los estudiosos admiran ahora en los grandes yacimientos arqueológicos.


Lindsey proyectó la diapositiva de una espectacular escalinata de piedra caliza que descendía desde lo alto de un templo maya. La escalinata estaba cubierta de glifos.


—La Escalinata de los Jeroglíficos de Copán —dijo Lindsey—, es el texto maya tallado en piedra más largo que se conoce. Sus 2.200 glifos registran el linaje de trece gobernantes, desde el fundador de Copán, K’inich Yax K’uk’ Mo’, hasta 18-Conejo.


Lindsey pulsó el mando a distancia para visualizar la escalinata desde distintos ángulos.


—El Museo Peabody empezó a conseguir copias de la escalinata a finales de los años 90, cuando los arqueólogos se dieron cuenta de que corrían el riesgo de perder tan valiosas pruebas de la historia maya a causa de la corrosión y de restauraciones chapuceras. El museo utilizó la primera tecnología 3D para escanear todo el monumento, una tarea de enormes proporciones ralentizada únicamente por la falta de potencia informática y espacio de almacenamiento...





Dos horas más tarde, cuando las luces del auditorio volvieron a encenderse, Ann ya se había olvidado de Eric Stader y su enamorada de segundo año. La conferencia había cautivado tanto a Ann que no pudo resistirse a acercarse al atril, presentándose a Lindsey.


—La conservación es un tema fascinante —dijo Ann.


—Lo es de verdad —dijo Lindsey, mirándola desde debajo de unas cejas grandes y pobladas—. ¿Es usted estudiante? No recuerdo haberla visto antes.


—En realidad soy de CI —dijo Ann.


—¿Informática? Qué extraordinario —dijo Lindsey—. ¡Es tan refrescante dar clases a estudiantes de otros cursos! Significa que todavía hay alguien que no quiere ser encasillado en una materia de estudio.


—¡Odio que me encasillen! —confesó Ann riendo.


—¿En qué curso está?


—Estoy en segundo —dijo Ann—. Estoy buscando un tema para mi tesis de máster.


—¿Hay algo que le interese especialmente? —preguntó Lindsey.


—Hay muchos temas apasionantes —dijo Ann—. Y me encanta la interdisciplinariedad.


—Y con razón —dijo Lindsey—. Los ordenadores son de gran ayuda para los arqueólogos. Por desgracia, nuestro campo es tan especializado que apenas existe software dedicado. En la mayoría de los casos, lo que hay en el mercado debe ser adaptado a las necesidades de cada investigador, a menudo con resultados cuestionables... pero la estoy aburriendo.


—Al contrario, ¡es todo muy emocionante! —dijo Ann—. Por favor, continúe. Dijo que apenas hay software dedicado.


—Exactamente —dijo Lindsey—. Pongamos por ejemplo a los glifólogos. No hay aplicaciones que los ayuden en su trabajo; suelen volverse locos intentando comprender el significado de glifos muy erosionados o quebrados.


—Es una pena —dijo Ann.


—Es cierto —dijo Lindsey—. Si al menos parte del proceso de traducción estuviera automatizado, los glifólogos podrían emplear su tiempo de forma más provechosa. Si hubiera una aplicación que pudiera buscar en una base de datos e identificar glifos ilegibles para rellenar los huecos de inscripciones incompletas, la tarea sería más fácil y el trabajo más rápido. Pero ya es tarde, usted está mojada y probablemente también hambrienta; no la entretendré más.


Lindsey garabateó un número en su agenda, arrancó la página y la entregó a Ann.


—Este es el número de teléfono de mi departamento —dijo Lindsey—. Si usted tiene unos minutos, llámeme después de clase. Estaré encantado de ayudarla con su tesis de máster.


—¿Realmente haría eso? —preguntó incrédula Ann.


—Por supuesto —dijo Lindsey—. Haré todo lo posible para apoyar a una estudiante entusiasta. ¿Quién dijo que es su asesor de máster?


—El profesor Steve Benson —dijo Ann.


Lindsey tomó nota del nombre.


—Estaré encantado de ayudarla, señorita...


—¡Kaplan! ¡Ann Kaplan!


Lindsey le tendió la mano.


—Por cierto, soy Peter Lindsey, profesor asociado de Estudios Latinoamericanos en la Universidad de Boston. ¿Qué sé yo que algún día no utilizaré su software?


Ambos se rieron.





La breve conversación con el profesor Lindsey había mantenido a Ann ocupada durante días hasta que se le había ocurrido una idea para un software que pudiera leer y traducir glifos a partir de meras imágenes, algo parecido al reconocimiento óptico de caracteres. La semana siguiente, Ann fue a hablar con el profesor Benson sobre la tesis de máster.


Gracias a sus revolucionarios estudios en el campo de la inteligencia artificial, Steve Benson era considerado un dios de la informática, una de las pocas mentes brillantes auténticamente veneradas por los estudiantes. Benson había visto tantos proyectos innovadores en su carrera que era casi imposible impresionarlo. Y, sin embargo, cuando Ann le contó su naciente idea, una chispa iluminó los ojos de Benson, quien recompensó a Ann con la mirada abierta y directa reservada sólo a los colegas de toda la vida.


—Esto no va a ser un paseo por el parque —dijo Benson desde detrás de su abarrotado escritorio—. Lo difícil será decir al ordenador qué debe buscar en una imagen. ¿Por qué no echas un vistazo al software OCR gratuito disponible en Internet? Ve cómo funciona y cómo puedes utilizarlo para crear un nuevo lenguaje entrenado. ¿Por qué no pruebas Tesseract?


Ann había investigado debidamente. La mayoría del software OCR se basaba en «lenguajes entrenados», es decir, archivos con atributos específicos de un idioma que un motor OCR utilizaría para identificar y extraer letras y palabras de una imagen escaneada. Tesseract, uno de los mejores motores OCR del mercado, había sido desarrollado y mantenido bajo licencia propietaria desde mediados de los 80 hasta mediados de los 90; el software había sido entonces abandonado y la licencia puesta a disposición de la comunidad en 2005. Tesseract era gratuito y estaba disponible, así que ¿por qué no utilizarlo?


La siguiente vez que Ann se había reunido con Benson, éste le había aconsejado que tratara los glifos mayas como las palabras de un diccionario complejo, creando un archivo de caja para cada elemento que componía el glifo. Bajo la dirección de Benson y Lindsey, Ann había pasado dos años poblando la base de datos específica.


Con más de 800 glifos mayas conocidos de los que desenredarse, había sido una tarea de enormes proporciones para Ann. No obstante, lo había conseguido. Ahora, utilizando el lenguaje entrenado de Ann, Tesseract podía proporcionar una traducción sólida para el 95% de los glifos probados. Este brillante logro había valido a Ann las mejores notas el día de su graduación y la matrícula gratuita en la Universidad de Boston si alguna vez decidía continuar sus estudios con un máster de posgrado, como así hizo.


Después de graduarse, Ann se había propuesto introducir en Tesseract todo tipo de imágenes, no sólo glifos copiados a mano en limpio sobre papel. Si Tesseract pudiera traducir directamente a partir de fotos de glifos, un glifólogo sólo tendría que pasear por una excavación arqueológica y hacer fotos con su smartphone para descubrir el significado de una inscripción. Desgraciadamente, se necesitaban demasiados parámetros diferentes para obtener una foto utilizable de un glifo. Ligeras variaciones en la intensidad y en el ángulo de iluminación producían un archivo inservible. Había que emplear un método más estandarizado de subir fotos de glifos a Tesseract, pero ¿cuál?


El Museo Peabody había utilizado la tecnología 3D a fin de conseguir copias de la escalinata jeroglífica de Copán. Si Ann usara un escáner 3D portátil para convertir los glifos en modelos virtuales, podría manipularlos a voluntad.


Así que había llamado al departamento de ingeniería informática, pidiendo prestado un escáner 3D para hacer algunas pruebas. Resultó que el departamento no tenía ningún escáner 3D. Sin embargo, uno de los doctorandos estaba trabajando en algo muy similar a un escáner 3D para su disertación. ¿Le habría interesado a Ann hablar con él?





Ann había encontrado a Neal por primera vez en la cantina de la universidad un caluroso mediodía de julio. Le había parecido inmediatamente un pez eternamente fuera del agua, a gusto sólo en el enclaustrado reino de los componentes electrónicos y de las placas de circuito. Más tarde había sabido que Neal era hijo único de una pequeña familia de Oregón. Tras perder a ambos padres en su juventud, se había trasladado a Boston con su abuela materna.


Sentada frente a él, Ann le había explicado su proyecto, quién la había enviado y para qué necesitaba el escáner. Neal se mostró sorprendido por la frontalidad de Ann, pero el entusiasmo de la chica acabó por convencerlo.


—Creo que aquí hay un pequeño malentendido —dijo Neal—. Mi aparato es un radar de penetración en el suelo, no un escáner láser...


—¿Un radar de penetración en el suelo?


Parpadeando incrédulo ante el analfabetismo técnico de Ann, Neal se lanzó a describir cada aparato:


—Ambos dispositivos funcionan a base de radiación electromagnética. Un láser emite longitudes de onda más largas a una frecuencia más baja que un RPS. RPS es el acrónimo de «Radar de Penetración en el Suelo»: utiliza longitudes de onda más cortas a una frecuencia más alta. Mientras que un escáner láser 3D se detiene en la superficie, el RPS la penetra.


—Así que no puedo pedir tu radar de penetración —dijo Ann.


—No —dijo Neal—. Necesitas un escáner láser 3D. A menos que...


—¿A menos que?


—Bueno, creo que si un radar de penetración en el suelo estuviera sintonizado a longitudes de onda más largas para operar en el orden de centímetros en lugar de metros, como mi dispositivo, podría captar tus glifos. Con el software adecuado, ¡incluso podría leer un glifo cubierto de tierra! Pero, ¿para qué?


—¡Te diré para qué! —dijo Ann, impresionada por la idea de Neal—. ¡Para la velocidad y la conservación! Leer un glifo sin limpiarlo antes aceleraría muchas veces el proceso de escaneado. ¡Y ni siquiera hay que tocar el glifo! Un escáner así sería una bendición para cualquier arqueólogo.


Neal dijo:


—Para eso necesitarías un aparato totalmente nuevo, compacto y ligero, dotado de conectividad inalámbrica y, a ser posible, alimentado por pilas. Yo podría construir algo así en un par de semanas. Pero las pruebas y la puesta a punto serán muy tediosas.


—¿Y entonces el dispositivo podrá escanear los glifos?


—Creo que sí —dijo Neal.


—¿De qué trata tu disertación? —preguntó Ann.


—«Aplicaciones generales y especiales del radar de penetración en el suelo». Eso es sólo el título. Aún no la he empezado.


—¿Qué te parece si trabajamos juntos en una versión modificada de tu radar que también pueda leer glifos? Así ambos tendremos material suficiente para nuestras propias disertaciones y podremos ayudarnos mutuamente. Yo desarrollaré el software y tú te encargarás del hardware.


—La arqueología es un territorio nuevo para mí —confesó Neal—. Pero me lo pensaré...


Al final, Neal había aceptado la propuesta de Ann y el nuevo escáner había estado listo para las pruebas unas semanas después.


Ann y Neal no sólo obtuvieron excelentes resultados en la lectura de los glifos, sino que el escáner RPSIM: la «I» y la «M» del acrónimo significaban «Imagen Mejorada», ya que el dispositivo producía modelos de alta resolución, era tan preciso que podía crear perfectos modelos 3D de glifos cubiertos de tierra, arena e incluso musgo. El software descartaba los materiales superfluos, dejando sólo una copia clara para que Tesseract la tradujera. Con el escáner RPSIM, un arqueólogo podía reconocer el significado de un glifo nada más excavarlo.


Esa era la esencia del máster de posgrado de Ann y Neal. El profesor Friedman y el profesor Lindsey habían apoyado con entusiasmo a ambos estudiantes en todo momento y también esperaban con impaciencia el día de la graduación, prevista para septiembre.


Por desgracia, la señorita Hardy había echado por tierra las grandes esperanzas de todos de financiar y desarrollar el proyecto a través del NTTP.





CAFETERÍA


Jueves 14 mayo, 11:30


Cuando Ann y Neal salieron del Anexo Técnico, se detuvieron brevemente en la acera, mirándose confundidos y abatidos tras su encuentro con la señorita Hardy. Habían esperado que la conferencia los ayudara a poner en marcha el proyecto, pero en lugar de eso les habían dado con la puerta en las narices.


—Vamos —dijo Ann—, estuviste despierto toda la noche, tienes que comer algo.


—Créeme —dijo Neal—, lo único que necesito es mi cama.


—¿Estás seguro?


Bostezando ampliamente, Neal asintió.


—Estarás en contacto, ¿vale? —preguntó Ann—. Y no te deprimas. ¡Más suerte la próxima vez!


—Sí, claro —dijo Neal—. Nos vemos entonces...


Arrastrando los pies, pasó más allá de Saint Mary’s Street hacia las Warren Towers, donde se encontraban las residencias de estudiantes. Para Neal, dejar las acogedoras viviendas de sus días de novato y mudarse a un apartamento anónimo al otro lado del río Charles era una blasfemia. Ann se quedó mirando hasta que Neal dobló la esquina y desapareció de la vista.


A diferencia de Neal, el remedio infalible de Ann para el desánimo no era el sueño, sino el azúcar, ¡mucho azúcar! Suspirando resignada, dirigió sus pasos hacia la cafetería cercana.





Ann solía reservar el chocolate caliente para los largos inviernos de Boston y los corazones rotos, pero éste era un caso de necesidad.


Se sentó en una mesa de un rincón y cinco minutos después recibió una espumosa taza de chocolate, dos rosquillas de mermelada de fresa, un trozo de tarta de manzana y otro de tarta de limón. ¡Era mucho para compensar la amargura de Ann! Mientras empezaba a comer, pensó en sus padres, en su hermana y los niños, a quienes no veía desde hacía meses. Tal vez debería volver a casa unos días para aliviar la agobiante tensión de las últimas semanas...


El smartphone de Ann sonó.


Intentando no atragantarse con la rosquilla que tenía en la boca, rebuscó el teléfono en el bolso, preguntándose quién podría ser. Miró la pantalla, pero el número no estaba en la lista de contactos.


—¿Hola? —dijo Ann, masticando con fuerza—. ¿Quién...?


—¿Ann? —dijo una voz masculina—. ¿Ann Kaplan?


—Hablando —dijo Ann. Se tragó la rosquilla, acompañándola con un sorbo de chocolate.


—Soy Harold Ross. Es un placer hablar con usted, señorita Kaplan —La voz sonaba amable, brillante y controlada, y Ann tuvo la impresión de estar escuchando a un hombre de negocios—. Acabo de ver su nombre en la lista del NTTP —dijo Ross—. Me interesa mucho lo que hace su escáner.


A Ann le dio un vuelco el corazón al oír la palabra «NTTP». Olvidando las golosinas que tenía delante, se centró únicamente en la llamada de Ross.


—Represento a una empresa bastante grande —dijo él—. Estamos creciendo globalmente, diferenciando nuestras inversiones, y la arqueología es sólo una de nuestras áreas de actividad. No entraré en demasiados detalles. Baste decir que me interesa su escáner y me gustaría verlo en funcionamiento.


—Neal y yo podemos hacerle fácilmente una demostración online.


—Preferiría que su escáner se enfrentara a algo real, señorita Kaplan, si no le importa. Pensé que tal vez podría venir aquí.


—¿Y dónde está usted, señor Ross?


—Estoy un poco lejos de Boston, señorita Kaplan, pero le gustará: la temporada turística acaba de empezar. Me tomé la libertad de reservarles a usted y al señor Child un vuelo directo desde Logan mañana a las 9:20. La llegada prevista es a las 12:40.


—Disculpe. ¿Un vuelo a dónde?


—A Cancún, señorita Kaplan...


El único Cancún que Ann recordaba se hallaba en México, en el extremo noreste de la península de Yucatán. Seguramente el señor Ross no se refería a ese Cancún.


—No se referirá a Cancún, en México, ¿verdad? —preguntó Ann débilmente.


—Espero que sí, señorita Kaplan, no conozco ningún otro.


Ann se quedó de piedra.


—¿Sigue ahí, señorita Kaplan?


—¿Y llevar todo el material allí? —preguntó Ann—. ¿Mañana?


—Por supuesto.


—¿Yo y Neal...?


—¡El vuelo de ida y vuelta corre por nuestra cuenta!


—Esto es tan repentino —dijo Ann—. ¿Podría contarme algo más?


—Prefiero no hablar por teléfono, señorita Kaplan. La confidencialidad lo es todo en nuestra profesión. Lo verán por sí mismos cuando lleguen; habrá alguien esperándolos en el aeropuerto.


—No sé si Neal vendrá. Para ser precisos, ni siquiera sé si yo podré ir.


—Todavía tienen unas horas para decidirse —dijo Ross—. Pero no creo que una persona tan inteligente y emprendedora como usted deje pasar una oportunidad así por nada del mundo. Busque la manera de subir a ese avión con el señor Child, señorita Kaplan. Todo está arreglado y pagado. Supongo que sus pasaportes están en orden.


—Deberían de estarlo...


Ann nunca habría imaginado recibir una llamada así; ¡de repente, las cosas sucedían tan deprisa que no sabía qué pensar!


—Hablaré con Neal —dijo finalmente, con la cabeza dándole vueltas.


—Estoy seguro de que lo hará, señorita Kaplan —dijo Ross—. Entonces, hasta mañana.


Colgó, dejando a Ann mirando su smartphone.


  Capítulo 3

 


 


 


 


  EN CAMPO





CENOTE XTOLOC


Jueves 14 mayo, 11:40


Mike Trenton nadaba en un crepúsculo de color jade, apuntando la linterna escrutadoramente delante de él. Cada vez que exhalaba, un chorro incontrolado de burbujas salía del regulador, disparándose en una columna hacia la superficie.


La luz del sol no llegaba hasta aquí, a este reino oscuro, sino que se difuminaba en una tenue luminiscencia surrealista. Las microalgas planctónicas y las algas Chara, finos y largos tallos enraizados en el suelo del cenote, convertían el agua en una sopa de guisantes, reduciendo la visibilidad a menos de un metro. Repetidamente, peces Molly negros emergían de la bruma de jade, inspeccionando a Mike y desapareciendo cada vez que se movía.


El caldo que Mike Trenton estaba explorando albergaba un biotopo muy activo: desde peces Molly a siluros, pasando por ocasionales gambas de agua dulce y anguilas, tortugas e incluso cocodrilos, aunque Mike nunca había encontrado uno en más de cien inmersiones. Los cenotes eran ecosistemas extraordinarios, y Mike aún podía oírse a sí mismo conferenciando sobre ellos en su último día de clase en Baltimore...





El aula estaba llena y los estudiantes miraban a Mike expectantes. Mantener la atención durante las clases era lo único por lo que nadie se había quejado nunca de él. Le encantaba su trabajo y no lo habría dejado por nada del mundo. Después de muchos años de docencia, seguía tan interesado en la materia como el primer día, arreglándoselas sin esfuerzo durante las largas horas de clase. Una vez más, observó detenidamente a los alumnos, comenzando su lección.


—Debido a su alcalinidad y alta concentración de oxígeno, las aguas del Cenote Xtoloc son turbias —dijo Mike—. Estos dos elementos por sí solos crean el entorno perfecto para el crecimiento de bacterias y fitoplancton. Imagínense apagar la máquina de filtrado de una piscina: ¿qué ocurre si hacen eso?


—¡El agua se vuelve verde! —dijo un estudiante.


—Exactamente —dijo Mike—. Los cenotes lénticos sufren el estancamiento de agua. Eso depende de que estén aislados del sistema freático, que funcionaría como la máquina de filtrado de una piscina. ¡Eres muy observador, Johnson!


Siguió una carcajada.


—En las tierras bajas de Yucatán no hay ríos ni lagos; el agua pluvial se filtra por la piedra caliza como por un colador. En cambio, Yucatán tiene una hidrología subterránea muy dinámica. Con sesenta sistemas cavernarios y un total de más de 480 kilómetros de pasadizos, Yucatán posee uno de los entornos subterráneos más extensos conocidos. Y los sumideros, o cenotes, como los llamaban los antiguos mayas, son las puertas de este mundo.


Mike se paseó tranquilamente delante del atril.


—Como única fuente de agua tras las lluvias, los cenotes desempeñaron un papel clave en el auge y desarrollo de la civilización maya. Durante siglos, los mayas pudieron pescar agua en los cenotes para regar maíz, calabaza y frijoles, los alimentos básicos que sustentaban a dos millones de personas. Pero los cenotes eran también importantes centros en torno a los cuales gravitaban la religión y la cosmología maya. En la visión maya, el agua y la sangre estaban íntimamente relacionadas, formando una cosmología única, imaginativa en su diseño y grandiosa en su escala.


Los estudiantes colgaban de los labios de Mike.


—Los mitos mayas de la creación describen cómo los antiguos dioses inculcaron la vida a los humanos mediante un proceso de ensayo y error. Los dioses usaron arcilla, pero los humanos se rompieron. Los dioses usaron madera, pero los humanos se convirtieron en monos. La diosa abuela Ixmucane probó entonces con masa de maíz, que se cambió en carne humana, y el agua que utilizó para enjuagarse las manos se transformó en sangre humana... En los rituales mayas, derramar sangre era sinónimo de verter agua en un equivalente simbólico que perpetuaría la vida.


Un estudiante preguntó:


—¿No arrancaban los sacerdotes mayas los corazones palpitantes del pecho de la gente durante los sacrificios? ¿No exhibían los sacerdotes la carne goteando sangre para que todos la vieran?


—¡Gracias por arruinarme el almuerzo, Taylor! —dijo Mike.


La clase al completo se echó a reír.


—Sí. Lo hicieron, y lo hicieron brutalmente —dijo Mike, contestando la pregunta de Taylor—. Como los mayas dependían del agua, celebraban sacrificios y ofrendas especialmente a Chaac, el dios maya de la lluvia. Se creía que vivía en cuevas y cenotes porque contenían agua. Allí recogía el líquido vital, lo sellaba en calabazas y, ascendiendo al cielo, las golpeaba con su hacha del trueno, provocando la lluvia.


Mike hizo una pausa, esperando a que sus palabras calaran.


—Del adecuado aplacamiento de Chaac dependía el crecimiento de las cosechas: cuanto más valiosos fueran los sacrificios y las ofrendas, mejor. En los cenotes se arrojaban desde cerámica hasta jade y oro, pasando por animales y seres humanos, siempre que fuera necesario. Y como los mayas consideraban los cenotes puertas del inframundo, las cuevas adyacentes se utilizaban a menudo para rituales de adivinación. En las cuevas se encontraron muchos incensarios. Chamanes y sacerdotes quemaban resina sagrada de copal, maíz y sangre humana, observando la evolución del humo formándose, en busca de pistas sobre la voluntad divina...





Mientras tanto, en las turbias aguas del Cenote Xtoloc, Mike nadaba a la caza de pruebas.


Más allá de las algas, del barro y de la piedra caliza, sabía que se escondía un pasadizo esperando a ser descubierto: el perdido sacbe sumergido entre el Cenote Xtoloc y la pirámide de Kukulkán.


Los sacbeob eran calzadas mayas elevadas que conectaban palacios, pirámides, cenotes y ciudades. Sólo en Chichén Itzá existían unos cien sacbeob. Curiosamente, además de los que discurrían por la superficie, también había sacbeob subterráneos que conducían a cámaras ceremoniales situadas en las profundidades de las cuevas.


Basándose en la observación de que los sacbeob de superficie se extendían hasta ciudades lejanas, Mike había escrito un artículo infame donde especulaba con la posibilidad de antaño que hubiera incluso sacbeob sumergidos conectando cenotes conocidos. Dadas las particulares condiciones hidrogeológicas de las tierras bajas de Yucatán, ésta era una hipótesis totalmente realista y sugerente.


Y aunque Mike había mantenido cuidadosamente sus suposiciones en el ámbito de las conjeturas, la teoría indemostrada había causado un gran revuelo contra él en la Universidad de Baltimore. Todo había ocurrido dos años antes, cuando estaba decidido a hacerse un nombre en la arqueología...





Lo primero que hizo Theodore Ackerby, jefe del Departamento de Arqueología de la Universidad de Baltimore, al regresar de una semana de pesca con mosca en el río Gunpowder, fue llamar a Mike al despacho del departamento. Ackerby aún llevaba su gorra y su chaqueta de pesca cuando Mike entró.


Moviéndose en su sillón de cuero hasta una posición más cómoda, Ackerby cogió del escritorio de caoba un ejemplar de la última revista académica, lo hojeó y lo dejó caer con disgusto. Luego miró fijamente a Mike.


—No puedo creer que hayas ido en contra de mi decisión y hayas hecho imprimir esta tontería —dijo Ackerby—. Esperaste deliberadamente a que saliese de mi despacho para publicar tu ensayo a mis espaldas. ¿Cómo puedes ser tan infantil e irresponsable? ¿De verdad piensas que un científico se gana la vida publicando material como mínimo aproximativo y cuestionable? Por el amor de Dios, Mike, sabes mejor que nadie que hacer esto.


—Escúchame atentamente —dijo Mike—. Con cientos de kilómetros de pasadizos sumergidos, tiene que haber una conexión entre el Cenote Xtoloc y la pirámide de Kukulkán, simplemente lo presiento. Y también lo probaría, ¡si el consejo universitario no estuviera tan corto de dinero!


Ackerby bufó.


—El consejo nunca aprobará nada basándose únicamente en tus suposiciones. El pan de cada día de un científico son los hechos —Ackerby señaló el rincón del escritorio de caoba—. ¿Sabes por qué está apagado el teléfono? Sólo volví hace treinta minutos y ya sonó una docena de veces. ¿Quién crees que llamó? ¿Los ansiosos patrocinadores de la expedición de tus sueños? No. Fueron el decano, el presidente y dos miembros del consejo universitario. Todos quieren una explicación de por qué tu mediocre ensayo está en la revista, Mike. ¡El teléfono sonará todo el día por tu hazaña!


—¡Tenía todo el derecho a publicar mi trabajo! —dijo Mike.


—No lo entiendes, ¿verdad? En nuestra profesión, todo lo que no se puede demostrar es una tontería —Ackerby recogió la revista—. ¡Esta es basura, Mike! —Estirando el brazo, Ackerby soltó la revista en la papelera—. ¡Somos científicos, por el amor de Dios, no psíquicos! —Y luego—: ¿Sabe Clemmons algo de esto?


—No —dijo Mike—. Fui directamente a Kinsey.


—¿Y publicó tu ensayo sin más?


—Le dije que tenía tu consentimiento...


—Así que pasaste por encima de mí y mentiste al editor. Es la segunda vez que pasas por encima de mí, Mike. Ya hice la vista gorda antes, pero no más. Pusiste mi reputación y mi juicio en juego demasiadas veces.


Mike no dijo nada. Nadie podía discutir con Ackerby cuando estaba enfadado y ahora estaba furioso.


Ackerby dijo:


—El decano y el consejo universitario acordaron relevarte de tus funciones docentes. Y si me entero de que Clemmons y Kinsey están involucrados, sus cabezas rodarán también.


—Espera un momento... —dijo Mike—. ¿Me despidieron por un ensayo? ¿Todos los meses alguien publica material controversial en la revista y te desquitas conmigo?


—Tomé la decisión de leer todo antes de publicarlo —dijo Ackerby—. Quiero tu despacho desalojado, Mike. Mañana debes haberte ido. Estoy harto de tu ego inflado. Vete y métete con otro. —Ackerby esperó hasta que Mike fue a la puerta—. Por el amor de Dios, bájate del caballo, ¿quieres?


Mike no volvió a saber nada de Ackerby.





Mucho después de ser despedido, cuando ya era demasiado tarde para enmendarse y su credibilidad profesional como científico y arqueólogo había quedado destruida, Mike admitió que se había precipitado terriblemente. Su hibris académica lo había llevado a actuar impulsivamente, un error imperdonable para un profesor de docencia. Había buscado otro trabajo, pero ninguna universidad ni museo lo aceptaron: se había convertido en un marginado intelectual.


Con el tiempo, Clemmons y los viejos amigos habían reunido suficiente dinero para que Mike emprendiera una expedición en solitario a Chichén Itzá. El consenso general entre los colegas de Mike era que podría haber vuelto a Baltimore como un conquistador si tan sólo hubiera demostrado su trabajo.


Pero demostrar que existía un pasadizo sumergido entre el Cenote Xtoloc y la pirámide de Kukulkán era más difícil de lo que parecía. Los cambios geológicos que se habían producido a lo largo de los milenios, principalmente la erosión y los derrumbes, habían alterado por completo la geografía de los acuíferos, haciendo imposible que Mike obtuviera las pruebas que necesitaba.


Sin embargo, el campo estaba en sorprendente ebullición.


En 2016, importantes instituciones públicas y privadas del nivel del Instituto Nacional de Antropología e Historia de México, de la Universidad Nacional Autónoma de México y de National Geographic habían apoyado un proyecto para mapear el sistema freático de Yucatán. En el marco del Proyecto del Gran Acuífero Maya, se habían explorado tanto el Cenote Sagrado como el Cenote Xtoloc.


Aunque los buceadores habían encontrado varias sascaberas, o cuevas artificiales, no se habían identificado pasadizos sumergidos. Curiosamente, el descubrimiento más significativo del proyecto fue que la pirámide de Kukulkán estaba ubicada en el centro geométrico de un rombo cuyas cuatro cúspides eran cenotes conocidos: el Cenote Sagrado al norte, el Cenote Xtoloc al sur, el Cenote Xkanjuyum al este y el Cenote Holtun al oeste.


Tan sensacional hallazgo había arrojado nueva luz sobre la visión cosmológica de los mayas Itzá. Y eso no era todo...


Ese mismo año, el Instituto de Geofísica de la Universidad Nacional Autónoma de México había realizado amplias mediciones de la resistencia eléctrica de la pirámide de Kukulkán y del suelo circundante. Los resultados fueron, cuando menos, asombrosos. Según la investigación, ¡la pirámide de Kukulkán se hallaba sobre una cueva y un cenote inexplorados!


¡Realmente increíble!


La pirámide de Kukulkán no sólo era el centro de un rombo, sino de un octaedro cuyos dos vértices siguientes eran uno la cueva y el cenote inexplorados en la base de la pirámide y el otro el cielo sobre ella. Para los mayas Itzá, la pirámide de Kukulkán representaba el corazón del mundo, el centro en torno al cual giraba todo.


Ambas exploraciones habían superado con creces las hipótesis arqueológicas más audaces, poniendo de relieve hasta dónde habían llegado los mayas para integrar su visión del cosmos en el mundo real. Las cuevas y los cenotes formaban parte de esta visión tanto como los edificios religiosos.


Pero, a pesar de estos prometedores hallazgos, Mike no estaba más cerca de resolver la tarea de su año de exploración: el sacbe sumergido entre el Cenote Xtoloc y la pirámide de Kukulkán seguía siendo tan esquivo como el día de la primera inmersión de Mike.





En las turbias aguas del Cenote Xtoloc, Mike apuntó su linterna hacia la imponente pared norte. Examinó cada cavidad y grieta cubierta de algas, en busca de rastros de un pasadizo: un hilo de agua clara, una bocanada de barro, pero no vio nada. Entonces se desvió hasta lo que parecía una hendidura, pero la roca era sólida.


Siguió aleteando... cuando se dio cuenta de algo que no había divisado en docenas de inmersiones. Un punto en la pared calcárea había sido limpiado recientemente de las algas que lo infestaban, revelando un pequeño agujero. Pensando que la erosión había desprendido una piedra, Mike extendió los dedos, barriendo el lodo depositado alrededor del agujero...


¡De repente, una culebra salió disparada del agujero, rozando la mano tendida de Mike!


Deslizándose bajo él, la culebra desapareció en las oscuras aguas del cenote. El encuentro fue tan inesperado que un desagradable escalofrío recorrió la espina dorsal de Mike. Volviendo en sí, se rió de sí mismo, pues comprendió que se había asustado de una simple anguila de agua dulce.


Tras respirar hondo con el regulador y comprobar el ordenador de inmersión, Mike vio que sólo le restaban unos minutos antes de quedarse sin aire. En cualquier caso, el agujero parecía prometedor y sugería que podría haber una cavidad detrás de la roca. Desenvainando su cuchillo de buceo, Mike se acercó a la pared calcárea para intentar agrandar el agujero, pero entonces detuvo la mano...


El gobierno mexicano había permitido a Mike entrar en el parque arqueológico con la única condición de que no alterara ni dañara el cenote. Al meter la cuchilla en el agujero de la anguila, habría roto su promesa.


Aunque le costaba más de lo que quisiera admitir, Mike sintió que nunca podría operar sin permiso. Si clavaba su cuchillo en la roca, se comportaría exactamente igual que los miles de merodeadores que habían saqueado los yacimientos arqueológicos a lo largo de los siglos, negando a la humanidad el acceso legítimo a artefactos de valor incalculable.


Mike envainó el cuchillo. En su lugar, sacó algunas fotos con su cámara subacuática. Luego se impulsó hacia la superficie...





E.R.T.


Jueves 14 mayo, 12:10


Empapado y goteando, Mike salió del Cenote Xtoloc. Tras quitarse el equipo de buceo, izó la botella y la cámara subacuática hasta la plataforma abarrotada de un Nissan Frontier alquilado que estaba aparcado al lado.


El parque arqueológico de Chichén Itzá se extendía alrededor como una esmeralda, salpicado de espectaculares edificios y pirámides mayas. Cientos de turistas habían irrumpido en él, sin dejarse impresionar por el abrasador sol del mediodía que los azotaba. Mike siempre se asombraba de lo testarudos que podían ser los turistas para soportar el calor sofocante, los mosquitos molestos y la incomodidad general a fin de visitar las antiguas ruinas mayas.


Un cacareante grupo heterogéneo apareció en la calle peatonal que bordeaba el cenote. Mike esperó a que los turistas siguieran en dirección a las principales atracciones del parque arqueológico, pero el grupo se quedó de pie formando un círculo en torno a Mike, mirándolo en silencio.


Curioso por lo que estaba pasando, Mike se cruzó de brazos, se apoyó en el portón trasero del Nissan Frontier y devolvió las miradas. A juzgar por el aspecto de los turistas: sus ropas, sus gorras y sus omnipresentes gafas de sol, debían de ser americanos.


—¡Profesor Trenton! —dijo una voz familiar.


Un entusiasta chico mexicano se apartó del grupo.


En sus sandalias, pantalones cortos caqui y camisa blanca, Guillermo Ortega se sentía como en casa entre los turistas. Les sonreía y asentía mientras los entretenía con la actitud desenfadada de un cicerone consumado. Cuando no acompañaba a los grupos, Guillermo se alojaba en el mismo hotel que Mike; así se habían conocido. Mike había fascinado a Guillermo, quien siempre le preguntaba sobre arqueología.


Los turistas adoraban a Guillermo porque era amable, complaciente, divertido, hablaba con fluidez y no cobraba demasiado por sus servicios. Por desgracia, últimamente había adquirido la molesta costumbre de desviar sus excursiones al Cenote Xtoloc cada vez que Mike aparecía por allí.


—Guillermo... —dijo Mike sin mucho ánimo—. ¿Para qué necesitas esta vez mis conocimientos? —Aunque el chico le caía bien, Mike detestaba ser tomado por la enciclopedia personal de Guillermo.


—Disculpe la intromisión, profesor —dijo éste—. Algunos visitantes aquí han leído que en la pirámide de El Castillo se utilizó la ERT. Como no se me da muy bien explicar la tecnología abstrusa, me preguntaba si usted no podría contarnos algo al respecto.


Curiosamente, Guillermo le recordaba a Mike a sus antiguos estudiantes de Baltimore. Sintió que no podía rechazar el interés genuino de Guillermo ni frustrar su espíritu emprendedor.


—Siempre estoy encantado de ayudar a mis alumnos —dijo Mike amablemente. Buscó ERT en su mente y luego se quedó mirando a los turistas—. ERT —empezó—, significa «tomografía de resistividad eléctrica». La tecnología ayuda a los arqueólogos de muchas maneras: con LASER, LIDAR, BDR, ERT... ERT es una herramienta más en nuestras manos, una técnica de prospección geológica que mide la resistividad entre electrodos. La resistividad indica cómo conducen la electricidad los distintos materiales —explicó Mike—. ERT es comparable a una tomografía computarizada médica. Sin embargo, en lugar de radiación, mide la cantidad de electricidad que fluye entre electrodos colocados a cierta distancia en el suelo. A continuación, un ordenador recoge las mediciones y crea un modelo de los hallazgos.


Un hombre con el rostro enrojecido y camisa hawaiana señaló un opúsculo arrugado que llevaba en la mano y preguntó:


—Dice aquí que hay otra pirámide dentro de El Castillo, como un juego de muñecas rusas. ¿Es verdad o es toda una mentira para atraer a los turistas?


—Es verdad —dijo Mike—. El Castillo también se conoce como la pirámide de Kukulkán. La prospección ERT de 2016 reveló dos estructuras anidadas dentro de la pirámide principal. Esto es congruente con la manera en que los antiguos pueblos mesoamericanos, desde los olmecas hasta los toltecas, mixtecas, aztecas y mayas, construían sus pirámides. Las estructuras antiguas se renovaban y ampliaban periódicamente colocando capas completamente nuevas sobre las existentes. La prospección también desveló que la pirámide de Kukulkán se sitúa sobre una cueva inexplorada que contiene un cenote.


—¿Quiere decir que hay una cavidad bajo la pirámide? —preguntó alguien.


—Exactamente —dijo Mike—. Pero nadie entró aún, así que no sabemos lo que hay ahí abajo.


Mientras los turistas se maravillaban ante los grandes misterios de los mayas, un hombre con gafas miró curiosamente a Mike.


—Guillermo lo llamó «profesor Trenton» —dijo el hombre—. ¿Es usted quizá el mismo profesor Trenton de la Universidad de Baltimore que gastó en bolas de plástico veinte mil dólares del dinero de la universidad? Lo leí en el «Sun» hace unos años.


Mike gimió, molesto de que se lo recordaran.


—Sí, soy yo de verdad.


—Siempre me pregunté —dijo el hombre—, por qué alguien con la cabeza bien puesta haría algo así.


—Esas bolas de plástico se llaman flotadores —dijo Mike agriamente—. Se supone que migran a lo largo de los acuíferos. Cada flotador lleva un identificador único para que quienes los encuentren puedan saber por dónde migraron; es otra manera de cartografiar los canales subterráneos.


—¿Y cuántas bolas de plástico dijo que se encontraron?


El hombre de gafas empezaba a poner nervioso a Mike.


—Ninguna —admitió éste—. Eso depende de que la capa freática se mueva lentamente. En algunos casos, las aguas subterráneas pueden tardar días en desplazarse sólo unos centímetros. Recuperar los flotadores podría llevar años.


Y sin embargo, recordó Mike, no se había encontrado ni un solo flotador en los tres años transcurridos desde el inicio del proyecto. O bien la capa freática era más lenta de lo que Mike sospechaba, o bien los flotadores simplemente quedaban atrapados en bolsas en la roca, lo que significaba que los canales subterráneos sólo existían en su cabeza... Ackerby se había hartado de Mike tras el fracaso del proyecto y no había vuelto a confiarle ni un céntimo.


—Gracias, profesor —dijo Guillermo, complacido por la clase improvisada. Y luego, dirigiéndose a los turistas—: Ahora visitaremos el Templo del Sumo Sacerdote, que se construyó para llevar la cuenta de los dos cruces anuales del sol por el cenit. Los mayas recurrían al templo para saber exactamente cuándo plantar maíz y cuándo cosecharlo. Por aquí, por favor.


Como un rebaño manso y colorido, los turistas se alejaron siguiendo los pasos de Guillermo y pronto desaparecieron de la vista.


Mike recogió sus aletas del suelo, las arrojó sobre la plataforma del Nissan Frontier y cerró el portón trasero. Al subir a la cabina, no arrancó el motor, sino que se limitó a sentarse al volante y a reflexionar.


El breve intercambio con el hombre de gafas había devuelto a Mike a la cruda realidad de que podría haberse pasado un año entero trabajando para nada. De repente, ya no estaba tan seguro de que tuviera sentido lo que hacía allí. Tal vez debería olvidarlo todo, regresar a Baltimore y solicitar un puesto de profesor; al fin y al cabo, quizá lo aceptaran en una escuela primaria...


Mike arrancó el motor. Frustrado, sacudió la cabeza, dio la vuelta al coche y condujo hacia el hotel.





SOPA DE LIMA


Jueves 14 mayo, 12:45


El Hotel Itzamna se alzaba entre una vegetación exuberante. Las plumerías florecían con pequeñas flores blancas que, bajo el calor del mediodía, desprendían un embriagador aroma a vainilla. Las poincianas brotaban en rojos brillantes. Palmeras de Guadalupe, parterres deliciosamente arreglados y macetas con cactus y agaves variados alegraban un ajetreado patio delantero.


Situado a sólo unos cientos de metros de la entrada al Parque Arqueológico de Chichén Itzá, el hotel era el lugar perfecto para alojar a turistas con una apretada agenda y a visitantes que disponían de más tiempo para disfrutar de la belleza de la arquitectura maya y de la insuperable variedad y sabor de la cocina yucateca.


Delante del hotel había una gran veranda con mesas y sillas de ratán. Detrás, más allá del vestíbulo y del mostrador de recepción, se vislumbraba una segunda veranda, más discreta, que albergaba un comedor donde hambrientos huéspedes almorzaban tranquilamente.


Ventiladores de techo giraban lánguidamente por todas partes, el personal del hotel se apresuraba de un lado a otro y los camareros entregaban los pedidos en la típica rutina de una prometedora temporada turística... cuando, de repente, con un rugido que rompió el letárgico sopor del mediodía, un gran Jeep Wrangler negro entró en el patio delantero del hotel, deteniéndose en el abarrotado aparcamiento.


Un hombre delgado, de mediana edad, se bajó del coche. Con su caro traje de algodón y sus zapatos de cuero trenzado, no parecía un turista, sino más bien alguien en viaje de negocios. Recogiendo su lustroso maletín, miró fugazmente a su alrededor, luego cruzó el patio y se deslizó rápidamente hasta el vestíbulo.





—Soy Harold Ross —dijo el hombre del maletín al recepcionista—. Estoy buscando al profesor Trenton.


Los grandes ventiladores del techo no refrescaron lo más mínimo a Ross, quien, segundos después de su llegada, ya tenía gotas de sudor formándose en la piel. Apresurándose a sacar su pañuelo, se secó la frente, las sienes y el cuello.


—El profesor Trenton está en su tienda de campaña, señor —dijo amablemente el recepcionista, señalando la veranda detrás del hotel.


—¿En su... tienda de campaña? —preguntó Ross asombrado.


—Sí, señor —dijo el recepcionista—. La dirección se la dio porque ensuciaba las habitaciones, pero el profesor sólo trabaja allí. ¿Es usted tal vez un colega?


—No del todo —dijo Ross, continuando hacia la veranda trasera.


El recepcionista lo miró pasar por el comedor hasta que volvió a salir a la luz del sol.





Ross se guardó su pañuelo y, deteniéndose en la entrada de la tienda de campaña, echó un vistazo al interior.


La gran tienda de expedición que la dirección del hotel había entregado a Mike ocupaba el lado derecho de un amplio césped. Las solapas abiertas revelaban unos cuantos trajes de neopreno cortos, una máscara de buceo, aletas, botellas de buceo, una cámara subacuática dejada a secar, una linterna estanca, un cuchillo de buceo y, colgado en el final de la tienda, un enorme mapa de Yucatán. Por todas partes había cajas de plástico y aluminio apiladas. También había mesas plegables cubiertas de material, un ordenador portátil y una impresora.


En ese momento, la tienda estaba desierta.


Con la punta de su zapato de cuero trenzado, Ross volcó subrepticiamente la tapa de una de las cajas del suelo, descubriendo una colección de extraños objetos... Agachándose, alargó la mano, levantando uno delante de sus ojos.


La ligera bola de plástico de diez centímetros de diámetro parecía una perla gigante. Estaba salpicada de pequeños agujeros y en su circunferencia había estampado un largo código numérico. Ross miró las cajas debajo de las mesas: estaban todas llenas de esas curiosas esferas. Pero no tuvo tiempo de investigar, porque de repente alguien le arrebató la bola de la mano.


—No atendemos visitas —dijo enfadada una voz masculina—. El empleado de la recepción le dará toda la información que necesite. Muchas gracias y adiós.


El hombre volvió a meter la bola en la caja, cerrando nuevamente la tapa. Pensando que era mejor trasladar las cajas a un lugar menos obvio, empezó a apilarlas en el final de la tienda, cubriéndolas con una lona. Ross se percató enseguida de la excelente forma física del hombre, quien vestía pantalones cortos negros, camiseta de tirantes y sandalias de montaña.


—¿Aún no se va? —gruñó el hombre a Ross—. ¡Aquí no se admiten turistas!


—No soy un turista... —dijo Ross indignado—. Estoy buscando al profesor Trenton. Si me hace el favor de decirme dónde puedo encontrarlo, seguro que me tratará como a una persona decente.


—¿Por qué quiere verlo? —preguntó el hombre, sin detenerse a ordenar el material.


—Me temo que no puedo decírselo —dijo Ross. Atormentado por el calor, otra vez sacó su pañuelo, secándose el cuello y la frente—. ¿Es acaso su ayudante?


El hombre cogió una caja, se enderezó y puso los ojos en blanco.


—¡Yo soy el profesor Trenton, por el amor de Dios!


Ross se quedó sin habla.


—Pero no parece un...


—¿No parezco un profesor?


Ross asintió débilmente.


—No todos los profesores llevan gafas y tienen canas, ¿verdad? —dijo Mike—. ¿Quiere ir al grano para que pueda deshacerme de usted? ¿Qué es, abogado? Ya devolví mis cosas a la universidad. No tengo esposa que yo recuerde y todo lo que ve aquí fue pagado por adelantado. Bueno, excepto la tienda de campaña. Alguna expedición quebró y el hotel se quedó con la tienda como anticipo —Mike murmuró entonces para sí—: Dios sabe que no tardaré mucho en acabar igual...


Ross se tomó un momento para recuperarse y luego extendió la mano.


—¡Encantado de conocerlo, profesor! Soy Harold Ross. ¿Podemos hablar?





Se habían acomodado en un rincón apartado del comedor del hotel. Ross había insistido en una mesa tranquila y el jefe de camareros lo había complacido: el siguiente comensal estaba sentado a dos pasillos de distancia.


—¿Este es un lugar seguro para hablar? —preguntó Ross.


—Tan seguro como puede serlo un confesionario —dijo Mike—. Aquí la gente se ocupa de sus asuntos.


No muy convencido, Ross reanudó su comida.


Mike había pedido quesadillas con frijoles negros como entrante, sopa de lima como primer plato, tamales de pollo y enchiladas de calabaza como plato principal, y estaba decidido a terminarlo todo con un postre de papaya y café. Los platos picantes sabían deliciosos, llenos de aromas y sabores que no dejaban de sorprender a Mike. Ross, por su parte, había optado por una muy ordinaria ensalada doble de camarones y la estaba devorando con fruición.


Mike bebía cerveza. Ross sorbía agua con limón.


—No le gusta la comida yucateca, ¿verdad? —preguntó Mike.


—Al contrario. Me gusta mucho.


—Los camarones no son comida yucateca —dijo Mike—. Son tan internacionales como el Big Mac y las patatas fritas. Puede comer camarones en Las Vegas, París, Tokio. ¡En todas partes tienen camarones!


—Exactamente —dijo Ross—. No necesita rebuscar en abstrusos menús para encontrar lo que quiere.


—Esta —dijo Mike, señalando con su tenedor las jugosas quesadillas, los tamales, las enchiladas, los frijoles negros y la calabaza que tenía delante—, es comida yucateca.


—Es comida para turistas. No me apetece, gracias.


—No —dijo Mike—. Esto es lo que comen los yucatecos. Los turistas vienen aquí a comer esto.


—Comida para turistas, como dije.


Mike puso los ojos en blanco ante el equivocado razonamiento de Ross.


—¿Para qué quería verme?


Ross levantó el maletín sobre sus rodillas, lo abrió y sacó dos fotos. Las colocó boca abajo en la mesa, cerró el maletín y lo dejó en el suelo. Entonces se metió un bocado de camarones en la boca, siguió masticando y finalmente dio la vuelta a la primera foto para que Mike la viera.


—¿Qué le parece esto? —preguntó Ross, tragando.


La foto mostraba un pequeño estanque redondo, de unos veinte metros de ancho, ubicado en el fondo de un farallón de piedra caliza.


—Podría ser cualquier cosa —dijo Mike—. Un estanque artificial... Un estanque de cantera...


—Un estanque de cantera, ¿eh? —dijo Ross apreciativamente.


—Seguro —dijo Mike—. Hay muchas canteras en Yucatán. La piedra caliza es un excelente material de construcción. No sólo para erigir pirámides y templos, sino también casas, escuelas e iglesias.


Asintiendo, Ross dio la vuelta a la segunda foto.


Para saber qué representaba, Mike tuvo que cogerla y mirarla de cerca. Vio una cuenta de oro en forma de rana. El diseño era inusual, arcaico como mínimo.


—Esta es maya, de mediados a finales del Postclásico —dijo convencido—. Los mayas creían que las ranas y los sapos en coro anunciaban la lluvia. La cuenta debe de ser parte de una ofrenda ritual: una pulsera o un collar. ¿Dónde dijo que la encontró?


—No lo dije.


—¡Claro que la encontró aquí! —dijo Mike, señalando la primera foto—. Eso no es un estanque de cantera, ¿verdad? Es un cenote, por el amor de Dios, ¡y además inexplorado!


Ross echó un vistazo por encima del hombro, temiendo que alguien hubiera oído a Mike.


—¡Por favor, contrólese!


—¿Y dónde está ese cenote? —preguntó Mike.


—No puedo decírselo... A menos que usted acepte mi propuesta.


—¿Propuesta? ¿De qué estamos hablando exactamente?


—Nuestros geólogos ya han realizado las primeras prospecciones del yacimiento. Voy a recurrir a usted para identificar los artefactos y leer las inscripciones.


—Rayos, ¿encontró una inscripción?


—Por desgracia, la mayor parte está cubierta de depósitos de carbonato.


—¿Y cómo se supone que voy a leerla?


—Estamos trabajando en ello —dijo Ross—. Todos los gastos están pagados. Usted decide su compensación.


—¿Puedo preguntarle algo? —dijo Mike tras una pausa—. ¿Por qué acudió a mí? No soy muy popular en el campo; encontrará personal igualmente cualificado en Cancún y Mérida.


—Bueno —dijo Ross—. Primero, usted estaba bastante cerca. Segundo, sabe de trajes de neopreno. Y tercero...


Recostándose en la silla, Ross se preguntó cuánto debía contar al profesor Trenton sin firmarle antes.


—Y tercero —se aventuró a decir Ross—, el señor Garvin responde por usted. Leyó su artículo sobre los canales subterráneos y le pareció... inspirador.


Mike rebuscó en su mente a un tal señor Garvin.


—No se referirá a Robert Garvin, el marchante de arte, ¿verdad?


—El señor Garvin es también un consumado museógrafo. Es un hombre que no se detiene ante nada. En los últimos cuatro años, ha encabezado la construcción de tres de los museos de arte más importantes del mundo: en Nueva York, Lisboa y Pekín. Hay más en proyecto. Aunque al señor Garvin le encanta el arte, la arqueología se está convirtiendo rápidamente en su campo favorito.


—Y usted trabaja para él.


—El señor Garvin acordó con el gobierno mexicano una expedición privada al cenote y me designó para dirigirla. —Ross se limpió las comisuras de los labios.


—Ni siquiera sé dónde está este cenote.


—Y no lo sabrá hasta que venga. Alguien lo recogerá mañana a primera hora de la tarde —Ross bebió el último sorbo de agua con limón, cogió su maletín y se levantó.


—¿Ya se va? —preguntó Mike.


—Me temo que sí.


—¡Aún no tomó el postre!


—Como dije, no me apetece la comida turística.


—¿No quiere oír mi respuesta? —preguntó Mike.


—Oh, pero ya la sé —dijo Ross—. Sé cuando un hombre está enganchado, profesor. Esa ranita lo asombró. Yo también me quedé impresionado cuando la vi. ¡El oro es simplemente bonito!


Ross puso algo de dinero en la mano del camarero, se dio la vuelta y salió del hotel sin mirar atrás.





JUAN GARRIDO


Lunes 11 mayo, 19:21


Cuando Ross había llamado por radio a la profesora Gloria Herrera tres días antes, el Juan Garrido estaba anclado a cinco millas náuticas de la costa de Chicxulub Puerto, al norte de Mérida.


El yate de 200 toneladas y 26 metros de eslora era antiguamente una patrullera pesquera de la Guardia Costera mexicana y había sido fletado por el departamento de arqueología de la Universidad Autónoma de Yucatán. Equipado con un sonar, una antena parabólica, una grúa y una lancha neumática, el buque de investigación era la base de operaciones perfecta para la excavación del Santa Ana, el objetivo de toda la vida de la profesora Herrera.


El Santa Ana, un galeón español del siglo XVI, venía de Veracruz con un cargamento de lingotes de oro y barras de plata. Habría debido unirse a una flota de otros cinco buques en La Habana para emprender el viaje de vuelta a España a través del Atlántico. Desgraciadamente, fue hundido por una tormenta tropical antes de llegar a La Habana y se perdió durante siglos. Gracias a sus incansables esfuerzos, sólo la profesora Herrera había conseguido localizar los restos del naufragio.


Una vez que el gobierno mexicano hubo asegurado los tesoros del galeón, el Santa Ana se había puesto a disposición para su exploración.


Al atardecer, tras largas inmersiones, Eduardo Sánchez y Mario Cueva se relajaban en la terraza del Juan Garrido. Gloria Herrera había elegido a ambos doctorandos como asistentes porque dominaban sin esfuerzo tanto la arqueología marina como el buceo.


El día en el sitio había sido espectacular. El Banco de Campeche descendía suavemente, así que el Santa Ana yacía a sólo diez metros de profundidad, ideal para ser excavado sin la molestia de la descompresión.


Aunque los arrecifes estaban al norte, noroeste y oeste de allí: Alacranes, Cayo Arenas y Triángulos respectivamente, el lugar rebosaba de una miríada de peces. Desde mantarrayas, roncadores, peces escorpión, rayas y barracudas, pasando por ocasionales delfines y tortugas marinas, ninguno perdía la oportunidad de echar un vistazo a las extrañas criaturas que aleteaban alrededor del pecio.


El trabajo en el galeón había sido fácil, la temperatura del agua perfecta. Por una vez, incluso el tiempo había sido clemente, regalando a la expedición una serie interminable de días soleados. Pero especialmente la hora de la cena, con el sol poniéndose dorado y el mar meciendo tranquilamente el Juan Garrido, era el momento más memorable, en el que todos disfrutaban de verdad de aquel rincón de paraíso.


Gloria solía cenar con Eduardo y Mario, aunque pronto bajaba a la cubierta de proa para actualizar y retocar los planos topográficos, dejando a los chicos solos en la terraza reflexionando sobre trivialidades...


—¿Sabes? —dijo Eduardo a Mario, haciendo un amplio gesto circular que abarcaba los cuatro puntos cardinales—. Este es exactamente el centro.


Mario no comprendió inmediatamente a qué se refería Eduardo.


—¿El centro? ¿El centro de qué?


—El centro del cráter, por supuesto.


—¿Qué cráter?


—El cráter de Chicxulub —dijo Eduardo—. ¡No puede ser que nunca hayas oído hablar de él!


Sin embargo, Mario negó con la cabeza.


—El cráter de Chicxulub —explicó Eduardo pacientemente—, es el lugar de impacto de un meteorito de doce kilómetros de diámetro. El monstruoso impacto se produjo a finales del Cretácico. Causó tales estragos que cambió el clima de la Tierra durante décadas y acabó con la mayor parte del reino animal, incluidos los dinosaurios más grandes.


—Ah. Ese cráter —dijo Mario. Investido de una nueva conciencia, contempló la interminable extensión de mar que rodeaba el suavemente ondeante Juan Garrido—. ¿Y aquí cayó el meteorito?


—¡Exactamente en este punto! —dijo Eduardo—. El cráter tiene más de 160 kilómetros de ancho, incluyendo tierra y mar, y veinte kilómetros de profundidad. Ahora está casi completamente cubierto de sedimentos.


Mario se sintió abrumado por la enorme trascendencia del acontecimiento.


—El impacto debió ser increíble...


—El poder destructivo de cien millones de megatones del impacto —dijo Eduardo—, alteró la geología de toda la región y creó un anillo de cenotes alrededor del cráter.


—Asombroso... —dijo Mario, terminando su cerveza ligera.


Mario y Eduardo reflexionaron sobre las insondables fuerzas cósmicas, encontrando difícil imaginar tal paraíso como un inmenso infierno...


Con un leve ruido de pasos, Gloria salió inesperadamente de la escalerilla, sentándose a la mesa.


Esto desconcertó a los chicos, porque Gloria rara vez salía a la terraza después de cenar. Normalmente, estaba tan ocupada retocando los planos topográficos, que permitirse una charla perezosa estaba fuera de lugar. Algo debía de estar pasando.


—No se lo van a creer —dijo Gloria—. Hace cinco minutos recibí una llamada de un tal Harold Ross.


Eduardo hurgó en su memoria, pero el nombre no le decía nada. Ni siquiera Mario sabía quién era este Ross.


—Ross busca arqueólogos para una excavación —continuó Gloria—. Quiere a alguien que viva cerca de Mérida, tenga buena reputación, conozca la zona y sepa bucear y manejar una máquina de radiocarbono. Ross llamó al departamento y le dieron nuestro número. Al parecer, está trabajando en un cenote. Dice que recuperó de él algunos artefactos prometedores.


—Ya estamos en una tarea... —dijo Eduardo.


—Sí —dijo Gloria—. Pero en cuanto hayamos paleado más a babor del Santa Ana, habremos terminado por esta temporada. Podríamos hacer las maletas un par de semanas y finalizar el trabajo aquí cuando acabemos con Ross.


—Es un cenote —comentó Mario.


—Más razón para repasar nuestro maya —dijo Gloria.


—¿Quieres ir? —preguntó Eduardo asombrado.


No era propio de Gloria precipitarse sin pensar antes. Si la llamada de Ross había despertado el interés de Gloria, estaba claro que ésta esperaba algo apropiado a cambio.


—¿Qué hay para nosotros? —preguntó Mario.


—Una importante subvención —dijo Gloria—. Podríamos sacar del fondo del mar todo el Santa Ana y ponerlo en un museo...


Eduardo silbó sorprendido: recuperar el galeón costaría mucho dinero. Los chicos entendían ahora por qué Gloria estaba tan fascinada.


—¿De qué universidad es este Ross? —preguntó Mario.


—Ross no trabaja en una universidad. Maneja los hilos para Robert Garvin, un gran museógrafo neoyorquino —explicó Gloria—. Garvin tiene un contrato exclusivo con el gobierno mexicano que le da derecho a exponer cualquier artefacto excavado en el yacimiento.


Mario puso los ojos en blanco y dijo:


—Lo último que necesitábamos: aficionados nadando en dinero.


—Ross tiene prisa —dijo Gloria—. Quiere terminar la excavación principal en siete días.


—¿Una semana? —Eduardo se quedó boquiabierto ante aquella proposición imposible—. ¡Se tardan meses sólo en prospectar un yacimiento!


—Por no hablar de que todavía hay que empaquetar el equipo —dijo Mario.


—No vamos a traer nada —dijo Gloria—. Ross nos proporcionará todos los materiales. Tendremos que hacer turnos, eso sí, para cumplir el apremiante horario de trabajo, si están dispuestos.


—¿Dónde está ese cenote? —preguntó Eduardo.


—Ross no lo dijo, pero el sitio no debe de encontrarse lejos: supongo que a setenta u ochenta kilómetros de Mérida, quizá menos. Si aceptamos, Ross quiere que estemos allí mañana a más tardar.


Eduardo y Mario fueron desconcertados por lo repentino de todo.


—¿Está de acuerdo el capitán? —preguntó Eduardo.


—No tiene ningún problema en volver a Puerto —dijo Gloria.


—¿Y el departamento? —preguntó Mario.


Gloria se recostó en su silla.


—Depende de nosotros decidir. Ross sonó bastante competente y me dio la sensación de que tiene algo entre manos.


—¿Quieres decir que está a punto de hacer un gran descubrimiento? —preguntó Eduardo.


—Creo que sí —Gloria miró fijamente a los chicos—. ¿Qué dicen?


—Bueno, excavar un cenote será sin duda una nueva perspectiva —dijo Eduardo.


—¿Mario?


—Si a ustedes parece bien, no veo por qué a mí no —dijo Mario.


—Entonces diré a Ross que nos vamos.


—¿Sigue al teléfono? —preguntó Eduardo.


Gloria echó un vistazo a su reloj.


—No, pero volverá a llamar dentro de unos minutos. Será mejor que baje ahora.


Levantándose, Gloria se dio la vuelta y descendió la escalerilla. Los chicos escucharon los pasos que se desvanecían, luego Eduardo cogió su cerveza y bebió el último sorbo.


—Dios mío —dijo—. ¡Este tipo parece que tiene una hoguera debajo del culo!


  Capítulo 4

 


 


 


 


  YUCATÁN





CANCÚN


Viernes 15 mayo, 12:28


El azafato cogió las bandejas de comida vacías de Ann y Neal, dobló las mesas de los asientos y pasó a la siguiente fila. Neal se puso los auriculares, cerró los ojos y escuchó música. Ann, por su parte, volvió a mirar por la ventanilla.


El Boeing 737-800 había despegado de Boston Logan a las 9:20 en punto. Tras tres horas de vuelo a lo largo de la costa este de Estados Unidos, había rodeado Miami, los Cayos de Florida y luego, pasando La Habana y el oeste de Cuba, se acercaba por fin a su destino. Los últimos cien kilómetros no habían sido más que agua de mar, en la espectacular placa verde esmeralda entre el Mar Caribe y el Golfo de México.


Como Ross le había dicho ayer a Ann por teléfono, la hora estimada de llegada era las 12:39. Sin embargo, el vuelo duraba cuatro horas y veinte minutos, ya que Boston estaba una hora antes que Cancún.


Cuando había acabado de hablar con Ross, Ann había llamado a Neal. Éste había tardado tres intentos en coger el teléfono, preguntándose qué quería Ann de él. En un santiamén, ella se lo había explicado todo, pidiéndole si estaba dispuesto a volar a Cancún al día siguiente con tan poca antelación y también si su pasaporte seguía en regla. Neal había murmurado un lacónico «Sí» a ambas preguntas y finalmente había colgado.


Ann había telefoneado entonces al departamento de arqueología de la Universidad de Boston. Satisfecho de que al fin alguien se interesara por el escáner, Lindsey había accedido a reunirse con Ann. Mientras Neal dormía, Ann y Lindsey habían hecho todos los preparativos necesarios para exportar temporalmente el escáner RPSIM a otro país.


El profesor Friedman no tuvo ningún problema en firmar en nombre del departamento de ingeniería informática como exportador. Ross, sin embargo, tenía que firmar como importador, y para ello Ann necesitaba conocer el domicilio de Ross. Cuando le pidió instrucciones, éste le dio la dirección de un hotel en Izamal, una ciudad a sesenta kilómetros al este de Mérida, en el noroeste de Yucatán. Ann dudó de que el destino real del escáner RPSIM fuera un hotel, pero decidió conformarse con lo que había.


A las 18:00, Ann había completado el papeleo necesario. Dejando a Neal para que empaquetara el escáner, el portátil y los suministros de repuesto, Ann había regresado a su apartamento. Durante el resto de la tarde, había buscado todo lo que pudo encontrar sobre Yucatán, incluida la previsión meteorológica local, había seleccionado su vestuario en consecuencia y se había acostado tarde.


A las 7:50, un taxi se detuvo frente al Anexo Técnico para llevar a Ann, a Neal, su equipaje y el escáner RPSIM al aeropuerto Logan de Boston. Tras desayunar de pie y facturar rápidamente, por fin subieron al avión. Mientras Neal ya estaba dormido cinco minutos después, Ann se sintió demasiado emocionada para echarse una siesta y se quedó mirando por la ventanilla todo el rato.


Un café a las 10:00 y unos bocadillos sabrosos pero chiclosos al mediodía habían añadido un poco de color a un vuelo por lo demás anodino.


Entretanto, al otro lado de la ventanilla, alguna que otra nube de algodón surcaba el despejado cielo azul, asombrando a Ann por el contraste de color con el mar esmeralda que había debajo. Pero la incesante vigilancia de Ann sólo se vio recompensada cuando una sutil franja de tierra en el horizonte se convirtió en las estribaciones más nororientales de Yucatán.


En unos instantes, el avión viró hacia el interior, sobrevolando un interminable paisaje forestal. Luego cambió de rumbo e, iniciando el descenso hacia el Aeropuerto Internacional de Cancún, aterrizó suavemente, rodando hasta la Terminal 3.


Ann y Neal esperaron a que el avión se detuviera y, a continuación, se agolparon en las salidas con el resto de los pasajeros.





Durante la descarga del equipaje, Ann se deslizó hasta los aseos y se quitó los zapatos planos, los vaqueros y el jersey. Cinco minutos después salió en cómodas sandalias, pantalones cortos y una camiseta de tirantes. Pareciendo más bien una turista, regresó a la recogida de equipajes, ayudando a Neal a colocar las maletas y el escáner RPSIM en los carritos, empujándolos hasta el mostrador de aduanas. El funcionario comprobó brevemente la documentación y luego Ann y Neal pasaron por la sala de facturación, saliendo de la terminal.


En cuanto cruzó la puerta corredera y pisó la acera, Ann jadeó al sentir el calor que hacía: la pequeña estación meteorológica de la pared marcaba 30 grados. Ann no podía creer que hacía veinticuatro horas llevara puesta una gabardina.


—¿Quién dijiste que iba a recogernos? —le preguntó Neal.


—Alguien —dijo Ann—. Ross no fue específico.


Miraron a derecha e izquierda, pero no había nadie esperándolos. Los pasajeros que acababan de aterrizar desaparecieron rápidamente en taxis y lanzaderas; pronto Ann y Neal se quedaron solos bajo el alero de la terminal.


—Espero que este Ross no sea un fraude —dijo Neal, acomodándose en un banco cercano mientras trasteaba con su smartphone.


Ann se sentó junto a él y dijo:


—Bueno, pagó el viaje, así que no puede ser un fraude, ¿verdad? Quizá se quedó atrapado en el tráfico.


—¿Tráfico? ¿En serio?


Había un silencio asombroso cerca de la primera hora de la tarde, y Ann no pudo evitar bostezar...


—La señorita Kaplan y el señor Child, supongo —dijo de repente una voz.


Ann y Neal se volvieron sorprendidos.


Un hombre fornido, de mandíbula cuadrada y nariz recta, vestido de pantalones cortos de color caqui y camisa de charretera, se paró a unos pasos del banco donde estaban Ann y Neal. Se colocó sus gafas espejadas en la cabeza, revelando unos intensos ojos azules que podían leerte por dentro. Aunque llevaba unas pesadas botas de safari, ni Ann ni Neal lo habían oído llegar.


—Soy Gary Barker —dijo el hombre con un ligero acento australiano—. Me envía el señor Ross.


Ann y Neal se levantaron para estrecharle la mano: ¡Barker tenía un apretón firme!


—¿Qué tal el vuelo? —preguntó.


—Aburrido —dijo Ann—. Pero al menos estamos aquí.


—Llega tarde —dijo Neal.


—Y me disculpo por ello —dijo Barker—. Estábamos de recados en Cancún y nos quedamos atrapados en el tráfico.


Ann lanzó una mirada desdeñosa a Neal.


—Por aquí, por favor —dijo Barker.


Hizo ademán de levantar la voluminosa caja de aluminio del escáner RPSIM, pero Neal se lo impidió:


—Yo me ocuparé de ello. Contiene un dispositivo muy sensible.


—De acuerdo —dijo Barker, dando un paso atrás.


—Puede llevarse éstas —dijo Ann, señalando las maletas.


Cuando Barker obedeció, Ann se fijó inmediatamente en los poderosos músculos de los brazos y de las piernas del hombre. A pesar del comportamiento aparentemente condescendiente de Barker, Ann llegó a la conclusión de que él era más de lo que parecía.


—¿Y usted qué es, exactamente? —preguntó Ann mientras cruzaban la carretera.


Mirando al frente, Barker dijo:


—Soy el jefe de seguridad del campamento.


Sin añadir nada más, abrió paso a Ann y Neal.





Los dos relucientes Ford 150 SuperCrew Raptores negros que había en el aparcamiento debían de ser los coches más grandes que Ann había visto nunca. Cada uno estaba equipado con neumáticos de gran resistencia, gruesas barras parachoques, cabestrantes delanteros, faros auxiliares y cristales tintados. Ann tuvo la sensación de que los vehículos eran más adecuados para explorar un nuevo continente que para conducir hasta un yacimiento arqueológico.


Mientras los fornidos conductores mexicanos cargaban las maletas y la caja del escáner en la plataforma del segundo Raptor, Ann se subió trabajosamente al alto asiento del copiloto del primer vehículo. Neal, en cambio, se subió al asiento trasero.


Los conductores siguieron un momento después.


Barker dobló sus gafas espejadas, se las metió en el bolsillo de la camisa y se sentó despreocupadamente junto a Neal. Tras cerrar la puerta del coche, asintió al conductor. Con un enérgico tirón hacia delante, los Raptores se pusieron en marcha, abandonando el aeropuerto.





SEGURIDAD


Viernes 15 mayo, 13:25


Los dos F-150 Raptores se estaban alejando rápidamente de Cancún ahora. Pasaron por delante de los innumerables edificios de una sola planta, siguiendo las señales hasta la caseta de peaje de Cancún-Kantunil para incorporarse al tráfico en dirección oeste. La mayoría de los vehículos en la autopista transportaban turistas a los sitios arqueológicos de Chichén Itzá, Mayapán, Uxmal e Izamal; el resto del tráfico continuaba hacia Mérida, la capital de Yucatán.


En la cabina del primer Raptor, el ruido del motor no era más que un zumbido sordo. El coche era tan nuevo que Ann aún podía detectar el olor de la tapicería de plástico, mezclado con toques de lubricante de silicona, pulimento para cristales y cera para carrocerías. Pensó que ambos vehículos eran alquilados; se preguntó si no eran excesivamente grandes para el propósito y si un normal monovolumen no habría cumplido la misma función igualmente bien.


Sintiendo demasiada curiosidad para permanecer en silencio por el resto del viaje, Ann se volvió hacia el asiento trasero.


—El señor Ross fue muy vago sobre el lugar de entrega del escáner RPSIM —dijo a Barker—. Nos dio la dirección de un hotel en Izamal, pero si la ubicación es correcta, lleva la ropa equivocada para el trabajo, señor Barker. Quizá pueda iluminarnos: ¿adónde vamos realmente?


—A Itzá —dijo Barker.


—¿Quiere decir Chichén Itzá? —preguntó Neal.


—Sí. Tenemos que llevar a una persona más antes de llegar a nuestro destino.


—¿Qué sería...? —preguntó Ann.


—Lo sabrá en unas horas, señorita Kaplan. El señor Ross insistió en que no revelara dónde está el campamento.


—¿También son de seguridad? —preguntó Ann, mirando tanto al conductor que tenía al lado como al del segundo Raptor. Barker asintió, sorprendido de que ella se hubiera dado cuenta—. ¿Qué tipo de seguridad proporciona, señor Barker?


—Mantenemos alejados a los entrometidos.


—¿Y necesita el señor Ross tres forzudos para ahuyentar a los intrusos ocasionales? —preguntó Neal.


Barker no dijo nada. En cambio, miró por la ventanilla.


La autopista discurría por un mosaico de parcelas llanas que antes habían sido jungla. Los campos estaban salpicados de pequeñas granjas y tenían un aspecto irregular y fragmentado, como si hubieran sido propiedad y estuvieran gestionados por una miríada de campesinos en lugar de por algunos grandes latifundistas. A los ojos inexpertos de Ann, parecía una agricultura primitiva, muy alejada de las extensas plantaciones del Medio Oeste americano...


—¡Allí hay un incendio! —gritó de pronto alarmada, señalando una columna de humo blanco que salía de uno de los campos.


Poco impresionado, Barker dijo:


—Usted no sabe mucho de Yucatán, ¿verdad, señorita Kaplan?


—Me temo que no —dijo Ann—. Mi campo es la informática. Pero estaré encantada de aprender de usted, señor Barker; parece bastante entendido.


Volviendo a mirar por la ventanilla, Barker dijo:


—Una sutil línea roja une a los yucatecos de hoy con los antiguos mayas. Aunque los conquistadores españoles hicieron todo lo posible por desplazar a los dioses paganos, nunca pudieron cambiar el delicado equilibrio entre los mayas y su tierra. Aquí, la tierra sigue siendo la misma que hace mil años. Curiosamente, la agricultura no ha cambiado mucho desde entonces.


Ann observó por el retrovisor lateral el humo que salía: el fuego parecía amenazador incluso de lejos.


—El suelo aquí es malo —estaba diciendo Barker—. Desde Mérida hasta la Riviera Maya es toda una gran losa de piedra caliza porosa que absorbe cada gota de lluvia. Los pocos nutrientes que contiene la tierra pronto son consumidos por el cultivo principal. Y cuando un campo se agota, tiene que descansar durante años. Como los antiguos mayas, los yucatecos modernos practican la agricultura de tala y quema. Supongo que usted sabe lo que es la agricultura de tala y quema...


—Desgraciadamente no —dijo Ann—. No estudié agronomía ni desarrollo rural.


—La tala y quema —explicó Barker—, es una técnica agrícola en la que se corta y quema la vegetación de una parcela para regenerar los componentes químicos del suelo. Milpa es la palabra náhuatl que significa «campo cultivado». Los milperos son agricultores yucatecos que utilizan la técnica de tala y quema. En general, alternan un periodo de cultivo de dos años con un periodo de barbecho de ocho años. Luego vuelven a empezar.


—Para ser jefe de seguridad, usted sabe bastante, señor Barker —dijo Neal.


—Me gusta aprender todo lo que puedo sobre un nuevo lugar de trabajo.


—Es muy loable por su parte —dijo Ann—. ¿Y si los incendios se descontrolan?


—Los milperos queman con cuidado y siguen el viento para alejar el humo de las ciudades.


—¿No podrían simplemente usar fertilizantes? —preguntó Neal.


—Lo hacen —dijo Barker—. Pero los fertilizantes cuestan dinero y pueden filtrarse a la capa freática y contaminarla. Es un equilibrio delicado de mantener: una decisión equivocada puede tener consecuencias devastadoras para los cultivos y el medio ambiente. Las organizaciones agrarias intentan frenar la agricultura de tala y quema promoviendo mejores sistemas de riego y el uso de abonos como el compost, pero todo debe hacerse con precaución y sentido común. No es de extrañar que las grandes agroindustrias hayan evitado este rincón del mundo. Hacer negocios aquí es difícil.


Mientras se recostaba en el asiento del copiloto, Ann se dio cuenta de que había acertado con Barker. Era mucho más que el jefe de seguridad de Ross: era una persona interesante.





ITZÁ


Viernes 15 mayo, 15:50


En su marcha hacia el oeste, los Raptores sólo se detuvieron una vez para repostar, lo que dio a Ann y Neal la oportunidad de desmontar brevemente y estirar las piernas. Barker añadió poco a lo que ya había dicho sobre su destino, y Ann y Neal pensaron que era mejor no presionarlo con preguntas que no respondería. Finalmente, volvieron a los coches, continuando su camino. Cuarenta minutos más tarde, los Raptores dejaron la autopista y se dirigieron hacia el pueblo de Pisté, a sólo un kilómetro del Parque Arqueológico de Chichén Itzá.


Los Raptores serpentearon por el complejo turístico, terminando la primera etapa del viaje frente a un gran hotel rodeado de espectaculares flores y árboles en flor. La pared de estuco del patio del hotel estaba decorada con delicados azulejos donde se leía «ITZAMNA HOTEL».


Todos los pasajeros bajaron.


Ann y Neal se vieron perdidos entre los turistas, las casetas de información y los quioscos llenos de coloridos artículos. Autobuses y furgonetas iban y venían, descargando a multitudes vociferantes que acudían a los hoteles o al parque arqueológico oculto tras la exuberante vegetación.


Despidiéndose rápidamente, Barker entró en el Hotel Itzamna con el segundo conductor.


Neal aprovechó la interrupción para asegurarse de que el escáner RPSIM no se había dañado en marcha. Ann, por su parte, sacó su smartphone y llamó a Lindsey para decirle que el avión había aterrizado a tiempo y que todo parecía ir bien. Ann volvería a telefonear a Lindsey cuando hubiera más noticias, que, sin embargo, podrían no llegar pronto.


Tras comprobar el escáner RPSIM, Neal recorrió la poca distancia que lo separaba del primer Raptor, echando un vistazo a la plataforma del vehículo. Vio un grueso rollo de red negra, varias cajas de plástico y dos esbeltas maletas de aluminio de un metro de largo que llamaron la atención de Neal: tenía que ser la carga que Barker y los conductores habían embarcado en Cancún.


Con el pretexto de apretar las correas, Neal pasó la mano por las maletas de aluminio, intentando abrir los pestillos, pero estaban bloqueados. Luego deslizó la mano por detrás de las maletas, sacando una barra de acero. Aunque no sabía para qué servía, Neal se fijó en la tapa de la barra. Y cuando la quitó, reveló una punta metálica marcada con un rayo. Era un electrodo: ¡una gran picana!


Neal se preguntó por qué Barker la necesitaba...


—¿Puedo ayudarlo, señor?


La voz helada provocó un escalofrío en Neal. Desde el otro lado de la plataforma, el fornido conductor del primer Raptor miraba fijamente a Neal, quien intentó encontrar palabras:


—¡S-sólo quería asegurarme... d-de que la carga estaba bien atada!


Volvió a poner la tapa en la barra, la dejó caer y se acercó apresuradamente a Ann.


Un vistazo por encima del hombro indicó a Neal que el conductor estaba comprobando las maletas de aluminio en busca de manipulaciones; luego regresó al lado de la cabina del Raptor, sin perder de vista a Neal.


—Un par de cosas en la plataforma de ese coche no me convencen —dijo Neal preocupado a Ann.


—¿Qué quieres decir?


—Creo que llevamos... rifles.


—¿Rifles?


—¡Shh, el conductor está escuchando! —dijo Neal. Dirigió a Ann más lejos de los Raptores.


—¿Rifles? —repitió ella en voz baja.


—¡Vi dos maletas de armas allí dentro!


—Bueno —dijo Ann—, me parece perfectamente normal que el personal de seguridad lleve algunas armas.


—¿Pero rifles? —preguntó Neal—. ¿Y para qué sirve la red?


—¿De qué estás hablando?


—También cargaron un gran rollo de red —dijo Neal.


—Podría ser para una valla.


—¡No basta para una valla! ¡Y encontré esta enorme picana!


—¿Tal vez haya enormes vacas revoltosas en el lugar? —dijo Ann en broma.


—¡Muy divertida! Tengo un mal presentimiento sobre esto...


—No seas paranoico. Estamos tan seguros como podemos estarlo.


—¿Nunca escuchas las noticias? Muchos turistas americanos mueren en México cada año. Muchos. No quiero verme envuelto en un tiroteo entre cárteles de la droga.


Ann se rió.


—¡Tienes una imaginación portentosa! No creo que esas maletas contengan armas. E incluso si las contuvieran, estoy segura de que es por una buena razón.


—Se lo preguntaré a Barker...


—Por favor, no seas idiota. ¡Relájate!


—¡Ni siquiera sabemos a dónde vamos!


—Pronto lo sabremos. El señor Barker dijo que sólo tenemos que esperar y confío en él.


—¿Confías en él? —preguntó Neal indignado—. Lo conocimos hace dos horas ¿y ya confías en él?


—Si te hace sentir mejor, acabo de hablar con Lindsey. Le dije que si no tiene noticias nuestras en veinticuatro horas, llame a la embajada americana.


—¡Así que no confías en ellos después de todo!


—Neal, confío mucho en ellos. Cuando el señor Ross vea cómo funciona el escáner, empacaremos y regresaremos a Boston. Estaremos en el vuelo de vuelta mañana a más tardar, lo prometo. Y ahora, por favor, sé profesional.


Neal gimió.


—Está bien —dijo—. Intentaré ser profesional...


Girándose, miró nerviosamente al conductor.





En el césped trasero del hotel, Mike estaba cerrando las solapas de la gran tienda de expedición. Junto a él había dos bolsas de lona, todo su equipo de buceo y una caja de aluminio abierta que contenía la cámara subacuática.


El señor Ross había acertado al decir que Mike estaba enganchado. Todos los mayores descubrimientos arqueológicos tenían al menos dos características, y Mike creía haberlas visto ambas en las fotos que Ross le había enseñado.


En primer lugar, un objeto especial elaborado como ningún otro, tan llamativo como la máscara de oro del rey Tut o tan discreto como una cuenta de oro en forma de rana. En segundo lugar, un yacimiento anónimo que nadie había explorado durante siglos: una colina escarpada en el Valle de los Reyes o una cantera en Yucatán, que ocultaban respectivamente la tumba de un rey egipcio de la XVIII dinastía o un cenote maya desconocido. Por no hablar de la inscripción que había encontrado el señor Ross, otro indicio de que había tropezado claramente con algo grande.


Por supuesto que Mike estaba enganchado. Los principales descubrimientos arqueológicos se contaban por docenas, no por centenares, y si el señor Ross había tropezado con uno, Mike quería estar allí. Su reaparición académica dependía de ello.


Miró su reloj. Ya era tarde y se preguntó si el señor Ross había cambiado de opinión...


Pero Ross no se había olvidado de Mike. En ese momento, Barker y el conductor salieron de la veranda trasera del hotel, deteniéndose frente a la tienda.


—¿Profesor Trenton? —preguntó Barker.


—En persona.


—Soy Gary Barker. Me envía el señor Ross.


Mike estrechó la mano de Barker y saludó con la cabeza al conductor.


—Pido disculpas por el retraso —dijo Barker—. Parece que la temporada turística ya está en pleno apogeo. —Señaló el equipaje en el suelo—. ¿Es éste su equipo? En el campamento tenemos un montón de botellas de buceo, trajes de neopreno de todos los tamaños y algunas cámaras subacuáticas. No hace falta que traiga sus cosas.


—Prefiero usar mi equipo —dijo Mike, cerrando la tapa de la caja de aluminio.


Barker hizo un gesto con la cabeza al conductor, quien levantó sin esfuerzo las botellas de buceo y una de las bolsas de lona, regresando al vestíbulo. Barker se agachó entonces para recoger la caja de la cámara... cuando su camisa se desabrochó, revelando tres feas cicatrices, como si algo lo hubiera agarrado en el pecho. Mike no pudo evitar notarlo.


—Es un bonito souvenir el que tiene ahí —dijo.


—Oh, eso fue hace mucho tiempo —dijo Barker poniéndose de pie—. Tuve la desgracia de encontrarme con un casuario particularmente desagradable.


—¿Un casuario? —preguntó Mike.


Claro que había oído hablar de los casuarios, y no eran el tipo de animales que uno se encontraría en un picnic.


Los científicos llamaban a los casuarios «aves dinosaurio» porque su orden taxonómico se remontaba al final del Cretácico, cuando los mayores saurópodos habían desaparecido de la faz de la Tierra. Los casuarios también compartían algunos rasgos con ciertos dinosaurios: patas de tres dedos con garras, esternón plano y aleta craneal. Estas extrañas aves, parecidas a los avestruces, vivían en una pequeña región del mundo entre las islas Maluku, Nueva Guinea y el noreste de Australia. Los casuarios eran veloces corredores, grandes saltadores... y podían matar a un ser humano de un solo zarpazo.


—Sí —dijo Barker—. Una hembra agresiva que conocí en mi luna de miel.


Mike era de la opinión de que había que ser o muy valiente o muy estúpido para ir de luna de miel a cazar casuarios, pero no pudo decidir en ese momento cuál se aplicaba a Barker. Los dos hombres se miraron durante un largo instante, luego Mike se echó el resto del equipo al hombro, dirigiéndose al vestíbulo.





Mike se asombró cuando vio los enormes coches aparcados frente al hotel y se sorprendió aún más al notar a los dos jóvenes de pie junto al convoy. Confundidos como estaban, no parecían turistas, sino nuevos y desprevenidos expedicionarios de Ross. Mike dejó su equipo al lado del segundo Raptor y se acercó a los dos.


—¿Estáis los dos con Barker? —preguntó curiosamente.


—Sí, lo estamos —dijo Ann, dándose la vuelta—. Soy Ann Kaplan.


—Y yo soy Neal.


—Michael Trenton —dijo Mike, estrechándoles la mano—. ¿De dónde sois?


—De la Universidad de Boston —dijo Ann.


—Acabamos de salir del aeropuerto —dijo Neal.


—Boston, ¿eh? Entonces somos casi vecinos —dijo Mike—. Yo soy de Baltimore. Mis estudiantes me llaman Mike; ¿por qué no me llamáis así vosotros también?


Ann se alegró de conocer a alguien de su mismo entorno cultural. La hacía sentirse como en casa. Quizá por fin sabría a dónde estaban yendo.


—¿También contactó contigo el señor Ross?


—De hecho, estuvo aquí ayer —dijo Mike.


—¿De verdad? —dijo Ann—. ¿Y qué aspecto tiene?


—Al principio pensé que era abogado. Es un tipo listo y nervioso que no habla mucho. Pero me enseñó un par de fotos interesantes y mencionó una inscripción.


—¿Una inscripción? —dijo Ann, mirando a Neal.


—Sí —dijo Mike—. Ross me contó que está cubierta en su mayor parte por depósitos de carbonato. Le pregunté cómo debía leerla y me contestó que estaba trabajando en ello.


—Depósitos de carbonato... —dijo Ann. Y luego a Neal—: ¿Podría ser eso?


—¿Crees que Ross quiere probar el escáner con glifos incrustados? —le preguntó Neal.


—Me parece razonable —dijo Ann—. Pero la piedra caliza y los depósitos de carbonato tienen densidades similares. Puede que el escáner no sea capaz de distinguirlos.


—¿Sois geólogos? —preguntó Mike.


—En absoluto —dijo Ann—. Neal y yo hemos desarrollado un nuevo tipo de escáner. Es posible que el señor Ross quiera utilizarlo para leer la inscripción. Pero si está cubierta por depósitos de carbonato, eso podría ser un problema, porque la piedra caliza es una roca sedimentaria muy parecida a los depósitos de carbonato. Nuestro escáner puede distinguir entre materiales diferentes; si son demasiado similares, podría no reconocer nada. Podríamos haber venido aquí para nada.


Mike no estaba tan seguro de haber entendido.


—¿Tienes idea de dónde está el yacimiento, Mike? —preguntó Ann.


—Me temo que no. El señor Ross guardó silencio al respecto.


En ese momento Barker se acercó a ellos.


—Hemos terminado aquí —dijo—. Si ustedes son tan amables de subir a los coches, nos vamos. ¿Por qué no cogen el segundo vehículo? Estoy seguro de que tendrán mucho de qué hablar.


—Claro —dijo Mike.


—Entonces está decidido. —Barker volvió al primer Raptor y subió rápidamente.


—El señor Barker tiene prisa —comentó Mike.


—Sí —dijo Neal—. Por evitar preguntas.


—También lo pensé —dijo Mike mientras ambos Raptores cobraban vida—. Bueno, aquí vamos.


Subieron al segundo vehículo. Mike se sentó en el asiento del copiloto. Ann y Neal, en cambio, ocuparon los asientos traseros. Inmediatamente, el convoy se puso en marcha.


Los Raptores se abrieron paso entre la multitud de turistas, los autobuses pitando y las minivanes chisporroteando, abandonando finalmente el complejo turístico de Chichén Itzá y siguiendo las indicaciones hacia Mérida.
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  EN MARCHA





CONECTANDO LOS PUNTOS


Viernes 15 mayo, 16:29


En cuanto Mike, Ann y Neal estuvieron sentados en el Raptor, desapareció toda su aprensión a hablar en presencia del conductor. Intentando desesperadamente reconstruir la poca información que Ross les había filtrado por separado, Ann fue la primera en hacer preguntas.


—Esas fotos que te enseñó el señor Ross —preguntó a Mike—. ¿Qué había en ellas?


—Creo que era el yacimiento, al menos parte de él —dijo Mike—. Una foto mostraba un cenote. La otra una pequeña cuenta de oro en forma de rana. Supongo que los hombres de Ross encontraron la cuenta en el cenote.


—¿Así que nuestro destino es un cenote? —preguntó Neal.


—Sí —dijo Mike—. Es muy posible que sea allí donde vamos. Y si la inscripción está cubierta por depósitos de carbonato, eso podría significar que se halla bajo tierra.


Ann preguntó:


—¿Cómo pudo un cenote permanecer tanto tiempo sin ser descubierto? ¿Estaba enterrado?


—No, no lo estaba —dijo Mike—. Lleva siglos al descubierto. Mi suposición es que el cenote se ha utilizado como embalse de una cantera de piedra caliza para humedecer el polvo y enfriar las sierras, por eso nadie se percató nunca de que era un cenote.


—Hasta que esa cuenta fue recuperada —dijo Neal.


—Exactamente —dijo Mike.


—¿Qué tipo de cuenta es esa? —preguntó Ann.


—Es una cuenta de oro, de un centímetro y medio de ancho, en forma de rana —dijo Mike—. Probablemente pertenezca a una pulsera o a un collar. Los mayas confiaban en el canto de los batracios para anunciar la lluvia. A menudo se ofrecían representaciones de ranas y sapos a Chaac, el dios maya de la lluvia.


—El señor Ross dijo que trabaja para una empresa, pero no especificó cuál —dijo Ann.


—Aparentemente —dijo Mike—, Ross trabaja para Robert Garvin.


—¿Robert Garvin? —Ann intercambió miradas confusas con Neal.


—Yo mismo apenas sé nada de Garvin —dijo Mike—. Es un rico empresario que se dedica al arte y a los museos. Puso a Ross al frente de la expedición y adelantó el dinero para las excavaciones. Creo que Garvin está buscando nuevas piezas para sus museos. Quizá teme que alguien le arrebate el cenote delante de sus narices, de ahí todo el secretismo y la seguridad que rodean el yacimiento.


Neal abrió la boca para contar a Mike lo de las maletas de armas, la red negra y la gran picana en la plataforma del primer Raptor, pero se lo pensó mejor. ¿Cómo iba a decir eso en la cara del conductor? Decidió que era preferible esperar y no hablar hasta que estuviera a salvo de oídos indiscretos.


Ann dijo:


—Este Garvin debe suponer que el yacimiento contiene algo realmente valioso, de lo contrario nunca habría organizado una expedición.


—Así es —dijo Mike—. Si la inscripción está bien conservada y completa, podría valer millones para un museo una vez limpiada de los depósitos de carbonato. Por no mencionar que el cenote seguramente esconde aún más artefactos. El oro escaseaba entre los mayas. Había que comerciarlo desde las tierras altas de Guatemala y se ofrecía a Chaac por su valor. Si la cuenta forma parte de un objeto mayor y se recupera y se exhibe la pieza completa, también sería una muestra de valor incalculable.


Ann dijo:


—Pero el señor Garvin no puede llevarse los artefactos mayas sin la aprobación de las autoridades mexicanas, ¿verdad?


—Claro que no puede —dijo Mike—. Pero nada impide que firme un contrato con el gobierno. Y según Ross, eso es exactamente lo que hizo Garvin.


—Nunca se me habría ocurrido —dijo Ann.


Mike dijo:


—Es el mejor negocio porque todos se benefician. Los objetos históricos se conservan, los visitantes de los museos ven algo nuevo cada año y el gobierno obtiene una parte de los dividendos. Creo que este modelo crecerá exponencialmente en el futuro y competirá con universidades de todo el mundo por los artefactos. Conseguir financiación para las excavaciones siempre ha sido un gran problema, y si Garvin puede adelantar el dinero, bienvenido sea.


Ann asintió en señal de comprensión. Luego preguntó:


—¿Cuántas canteras de piedra caliza crees que hay en los alrededores de Izamal, Mike?


—Estoy seguro de que hay demasiadas para llevar la cuenta —dijo él—. La piedra caliza es un material de construcción muy popular en Yucatán. ¿Por qué lo preguntas?


—Ross me dio Izamal como dirección del importador del escáner —dijo Ann.


—Izamal... —dijo Mike—. Eso es interesante.


—¿Deberíamos fiarnos de estos tipos? —preguntó Neal en voz baja.


—¿Por qué no? —dijo Mike—. Están aquí por la misma razón que nosotros.


Ann se alegró de que aquella pequeña conversación hubiera aclarado un poco las cosas.


Si Ross los hubiese llevado en avión para escanear una inscripción incrustada, suponiendo que el escáner RPSIM pudiera identificar realmente los glifos cubiertos de depósitos de carbonato, el trabajo de Ann y Neal allí se habría realizado rápidamente. Ross habría podido pagarles unos honorarios o subvencionar su startup. Y si el señor Garvin hubiera quedado verdaderamente impresionado con el trabajo de Ann y Neal, ¿quién sabe? Incluso podría comprar el escáner.


Ann respiró hondo por la emoción, recomponiéndose.


Echó un vistazo al salpicadero: ya marcaba las 17.10 horas. El sol se había puesto en el cielo, obligando al conductor a bajar el parasol. Por delante, el primer Raptor avanzaba inexorablemente, superando a los autobuses, camiones y monovolúmenes más lentos.


Para Ann, no parecía que fueran a llegar tarde al sitio.





IZAMAL


Viernes 15 mayo, 17:55


—¡Nunca llegaremos al sitio así! —espetó Neal, frustrado.


Habían salido de la autopista veinte minutos antes. Los Raptores habían pasado primero por los pueblos de Xanaba y Sudzal y finalmente habían alcanzado Izamal. Pero tras una última curva, los vehículos quedaron atrapados en el tráfico: algo que los pasajeros no podían ver estaba bloqueando la carretera.


El conductor metió la marcha atrás, intentando tomar otra ruta, pero era demasiado tarde. Varios coches y ciclomotores ya estaban apiñados detrás del Raptor y venían más, así que no pudo maniobrar. Pasajeros y turistas bajaron de los vehículos, tomando fotos despreocupadamente. Incapaz de continuar, el conductor apagó finalmente el motor y Mike, Ann y Neal se resignaron a esperar.


Nunca imaginaron encontrarse en un atasco en una ciudad tan pequeña y se preguntaron por qué...


Cuando a ambos lados del Raptor, familias vestidas de blanco: las mujeres con vistosos pañuelos de flores, los hombres con hermosos sombreros rancheros y los niños vestidos de todos los colores, se dirigieron lentamente hacia un punto al final de la carretera que debía de ser la causa del atasco. Mike bajó la ventanilla y los tímidos sonidos de pequeñas orquestas ensayando la Jarana de Yucatán, un animado baile folclórico y música típica, se filtraron en la cabina. La noche del festival, las orquestas de jarana habrían resonado por toda la ciudad hasta el amanecer.


—¿Qué está pasando aquí? —preguntó Ann al conductor, pero éste se limitó a levantar las manos, consternado.


Vieron a Barker salir del primer Raptor, recorrer la breve distancia entre los coches y apoyarse con los codos en la ventanilla abierta de Mike.


—Parece que se está celebrando un festival local —dijo Barker—. Tendremos que esperar a que la carretera se despeje nuevamente.


Molesto por el retraso imprevisto, miró su reloj. Luego regresó al primer Raptor. De pie en el umbral del coche, alargó el cuello, escrutando en busca de algún indicio de que el tráfico habría vuelto a fluir pronto, pero la carretera estaba constantemente atascada de vehículos y gente desfilando alegremente.


Neal también se bajó, estirando las piernas. Mike y Ann, en cambio, permanecieron sentados, disfrutando de la ligera brisa que aún salía de las rejillas de ventilación.


Mike dijo:


—No sabía que Izamal tuviera celebraciones tan grandes en mayo; me pregunto qué estará ocurriendo —Al ver a un anciano arrugado pasar junto al Raptor arrastrando los pies, Mike no perdió el tiempo y le pidió explicaciones—: Buenas tardes —dijo desde el asiento del copiloto—. ¿Qué es todo esto?


El anciano vestía sus mejores galas de domingo: sandalias de cuero pulido, pantalones negros planchados, una camisa blanca impoluta y una corbata de bolo. Parpadeando curiosamente hacia Mike, se quitó el sombrero ranchero sujetándolo por la copa con dedos ásperos.


—Hoy celebramos San Isidro, señor —dijo el hombre.


—¿San Isidro? —preguntó Mike—. Creía que la patrona de la ciudad era Nuestra Señora de Izamal.


—Es ella, señor.


Mike no comprendió.


—Entonces, ¿por qué celebran San Isidro?


—Por la sequía, señor.


Mike sacudió la cabeza, ajeno.


—San Isidro —explicó pacientemente el anciano—, es el patrón de todos los agricultores, señor. Si no llueve pronto, las cosechas se secarán y morirán. Luego habrá hambruna.


—Oh, ahora lo entiendo —dijo Mike—. Toda esta gente está rezando al santo para que llueva. Es una procesión extra para acabar con la sequía.


—Sí, señor.


El viejo se recolocó el sombrero ranchero, se tocó el ala a manera de saludo y reanudó su lento caminar hacia la procesión al final de la carretera.


Mike exhaló con desaliento.


Recostándose en el asiento, cerró los ojos, escuchando las relajantes notas de las orquestas jaranas ensayando... Neal deslizó la mano por la ventanilla trasera abierta, ofreciendo a Ann un granizado de limón que acababa de comprar en un quiosco y empezó a comerse uno él mismo.





ANOCHECER
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Cuando la procesión de San Isidro despejó las calles de Izamal y el tráfico volvió a fluir, ya había caído la noche.


La ciudad había cobrado vida con las luces, los colores y los sonidos del festival. Las cautivadoras notas de las orquestas jaranas resonaban por doquier, amenizando los bailes entre parejas competidoras. Quioscos y puestos de todo tipo proliferaban en cada rincón, ofreciendo comida, bebida y dulces a las familias que regresaban de la procesión. El delicioso olor de los manjares locales se colaba por las ventanillas del Raptor, haciendo que Mike, Ann y Neal tragaran hambrientos.


Al menos, los Raptores estaban ahora en movimiento.


Dejando el festival, los vehículos salieron de Izamal, serpenteando por un laberinto de calles cada vez más salvajes. Durante un tiempo, los pasajeros pudieron orientarse. Pero pronto la falta de iluminación, los cristales tintados y una serie de curvas cerradas confundieron los sentidos de los viajeros, quienes ya no sabían por dónde habían venido.


Neal trasteó con su smartphone, cuando se dio cuenta de que...


—¡No tengo recepción!


—Eso es obvio —dijo Mike—. Estamos en medio del campo abierto aquí.


—¿Y cómo vamos a telefonear? —preguntó Neal.


—No lo sé —dijo Mike.


—Tienen una antena parabólica en el complejo —dijo inesperadamente el conductor—. Me dejan usarla si necesito llamar a casa; supongo que a ustedes también.


—Bueno —dijo Neal—. Es un comienzo.


Intentando ubicarse con el GPS, hizo zoom en la pantalla del smartphone para ver dónde estaba el convoy, pero en cuanto precisó una posición, el marcador azul de ubicación se flotó en medio de un espacio vacío.


—No me lo creo —dijo Neal—. ¡Esta zona ni siquiera está en los mapas!


Mike preguntó al conductor:


—¿Cuánto tardaremos en llegar?


—No falta mucho —dijo el conductor—. Llegaremos en diez minutos.


—Diez minutos, ¿eh?


—Sí, señor.


—Eso espero —dijo Mike—. Me está entrando hambre.


—A mí también —dijo Ann, recordando que lo último que había comido habían sido los bocadillos chiclosos en el avión—. ¡Me muero de hambre!


Neal frunció el ceño ante su inútil smartphone y lo apagó definitivamente.


Todos se fijaron en la carretera que se extendía ante los Raptores. Las brillantes luces y los alegres ruidos del festival habían desaparecido; la noche se había tragado los vehículos e incluso las estrellas parecían haberse desvanecido del cielo. Ahora sólo se oía el monótono zumbido del motor.
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—¡Rápido, rápido! —gritó Montoya, dando palmadas urgentemente.


Bajo el fulgor explosivo de los reflectores, dos trabajadores en monos azules y cascos amarillos arrastraron una gruesa cadena hasta la cortina de árboles que se alzaba al norte de un gran claro. Los trabajadores dirigieron su atención a un imponente árbol de chaca que crecía cerca de un farallón de piedra caliza. La distancia entre el árbol y el farallón era lo suficientemente amplia para que cuatro hombres caminaran codo con codo, pero demasiado estrecha para el gran camión grúa aparcado al lado.


Los trabajadores rodearon el tronco del árbol, atándole la cadena. Montoya señaló entonces a una excavadora cercana para que se aproximara.


—¡Vamos, vamos! —gritó.


La excavadora aulló, dirigiéndose al árbol de modo que los trabajadores pudieran enganchar ambos extremos de la cadena a los dientes de la excavadora.


—¡Tira ahora! ¡Tira! —gritó Montoya al operador de la excavadora cuando los trabajadores se apartaron del camino.


El operador puso la marcha atrás, estirando la cadena para erradicar el árbol. Mientras las orugas de la excavadora derrapaban sobre el suelo, la excavadora rugió bajo el fulgor de los reflectores, escupiendo una columna de humo negro, pero sólo consiguió arañar la corteza del árbol.


Instado por Montoya, el operador volvió a intentarlo.


La excavadora bramó, tirando de la cadena con la terrible fuerza de torsión de la máquina, pero el árbol no se movió: ¡parecía como si estuviera enraizado en la piedra caliza! El operador acalló la excavadora, abrió la puerta de la cabina y levantó las manos abatido, esperando instrucciones.


Montoya reunió a los trabajadores en consulta. Siguió un reguero de palabras salpicado de maldiciones y sacudidas de cabeza. El consenso general era que la excavadora nunca podría derribar sola el árbol. Montoya suspiró... cuando de pronto su radio crepitó.


Alejándose unos pasos, contestó la llamada:


—¿Señor Ross? —Escuchó atentamente—. Sí señor, llego enseguida.


Maldiciendo, guardó la radio.


Uno de los trabajadores tendió una botella de agua a Montoya, quien bebió sediento mientras volvía al sendero que bordeaba el farallón de piedra caliza.


Era una noche calurosa y el mono de trabajo hacía sudar a Montoya como un caballo.





El aspecto de la cantera abandonada había cambiado radicalmente en los tres días transcurridos desde la llegada de la expedición. Se habían retirado las chapas onduladas que cubrían los edificios en ruinas y las vigas oxidadas del tejado. Los trastos yacían ahora amontonados en el rincón noreste de la cantera, junto con el exceso de vegetación que se había desbrozado.


Al norte del patio había actualmente cuatro grandes generadores de remolque zumbando mientras suministraban electricidad al campamento. La cocina del campamento, la tienda comedor y las barracas del personal, incluidos los aseos, estaban al este del patio. En cambio, la tienda de los artefactos, la sala de control móvil con su gran antena parabólica y la cochera se encontraban al oeste del campamento. Junto a la verja situada al sur del complejo se había instalado una caseta de guardia, donde un vigilante armado mantenía regulares conversaciones por radio con la sala de control y con el guardia nocturno fuera de patrulla.


Los dos camiones articulados que habían transportado todo el material hasta la cantera estaban aparcados en el camino de tierra a la izquierda del complejo, pero no se veían en la oscuridad.


Montoya rodeó la tienda de los artefactos, dejó caer la botella de agua vacía en una papelera cercana y subió los pocos escalones que conducían a la sala de control. Quitándose el casco, llamó a la puerta y entró.





La sala de control disponía de monitores, teléfonos, ordenadores e impresoras y recordaba a un centro de control de lanzamientos. En un gran escritorio había mapas topográficos detallados del yacimiento y fotos de satélite tomadas antes de la llegada de la expedición. Fotos más recientes revelaban el trazado del nuevo campamento, incluidos los gruesos cables eléctricos que serpenteaban a su alrededor. Los monitores reproducían vídeos de las cámaras de vigilancia situadas por todo el complejo.


En otra mesa, Ross estaba sentado solo, en su habitual traje de algodón y zapatos de cuero trenzado, el omnipresente maletín abierto a un lado. A pesar de lo tarde que era, tenía buen aspecto, como si el largo y caluroso día en el campamento no lo hubiera afectado lo más mínimo. Miraba fijamente uno de los monitores.


En él, focos estancos rasgaban el agua turbia, perfilando el brazo esquelético de una vieja grúa de cantera hundida. Dos buceadores exploraban el fondo del cenote, pero la maquinaria sumergida obstaculizaba claramente el trabajo...


En el momento en que Montoya llamó a la puerta y entró, Ross se dio la vuelta.


—Capataz Montoya —dijo.


—Sí, señor. ¿Quería verme?


—¿Usted se deshizo de ese árbol?


La pregunta era retórica, por supuesto, ya que el gran árbol de chaca se alzaba orgulloso en uno de los monitores, a pesar de los denodados esfuerzos de los trabajadores.


—No, señor —dijo Montoya—. Cavamos en las raíces. Intentamos empujarlo. Tiramos de él con una cadena, pero todo fue en vano. Mis hombres llevan partiéndose el lomo en este árbol desde las seis de la mañana, señor. Están agotados. Necesitan descansar.


—Descansarán cuando esa se quite del camino —dijo Ross. Señaló el monitor que mostraba la vieja grúa de cantera hundida—. Esa cosa sigue en mi cenote, aunque usted prometió quitarla hoy. Me atendré a sus palabras, Montoya. Quiero que esa se vaya antes de medianoche.


—¿Medianoche? —dijo Montoya—. Pero-pero... ¡eso es imposible!


—Al contrario —dijo Ross—. Espero que usted respete el contrato que firmó y por el que recibió una compensación adecuada.


—¡Está presionando demasiado a mis hombres, señor!


—Usted sabía que iba a trabajar bajo presión. Habrá fuertes penalizaciones si no cumple las expectativas del contrato.


—Señor —suplicó Montoya, quien sudaba incluso en el aire acondicionado de la sala de control—, ¡nuestra excavadora no tiene fuerza suficiente para derribar ese árbol!


—Entonces traiga las motosierras —dijo Ross.


—¡Tardaremos horas con las motosierras, señor!


Ross no añadió nada más. Había sido bastante claro.


—Muy bien —dijo Montoya tragando saliva—. Veré lo que puedo hacer.


—Estoy seguro de que lo hará —dijo Ross.


Volvió a comprobar los monitores. Y cuando echó otro vistazo, Montoya ya se había ido.





—¡Gonzales, Ibarra! —gritó Montoya desde el patio a los trabajadores que regresaban—. Quiero que vayáis rápido a buscar las motosierras. Hay que cortar el árbol.


Los trabajadores se miraron confundidos, como si hubieran oído mal, pero una ojeada furiosa de Montoya los hizo salir corriendo.





Mientras tanto, en la verja del complejo, la radio en el cinturón del guardia crepitó. Inmediatamente la cogió, escuchando.


—Muy bien —dijo—. El señor Ross se alegrará de oírlo.


Cambiando de canal, el guardia contactó con la sala de control.


—¿Señor Ross? Es Eddie, de la verja. Barker acaba de llamar. Estará aquí en cinco minutos... Sí, claro.


Eddie volvió a ponerse el transmisor en el cinturón, mirando más allá de la verja, hacia el camino de tierra que conducía al complejo. Pronto aparecieron dos vehículos en la distancia, acercándose rápidamente, sus faros cortando la oscuridad.
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Cuando los Raptores se detuvieron frente a la verja, Eddie ya había salido de ella. Apuntando con su linterna al primer vehículo, saludó a Barker con la cabeza. Luego comprobó a los pasajeros del segundo vehículo. En cuanto estuvo seguro de que se trataba del convoy que Ross esperaba, Eddie volvió a la verja y la abrió; los Raptores entraron con un último rugido y una polvareda.


Los coches se pararon en medio del patio de modo que los pasajeros pudieran apearse. Finalmente, los conductores aparcaron bajo la cochera, apagando los motores.


Ross dejó la sala de control para recibir a sus invitados. Tras intercambiar unas palabras con Barker, quien entró en la cochera a supervisar la descarga del equipaje, Ross estrechó la mano de los recién llegados.


—¡Señorita Kaplan! —dijo—. ¡Qué placer verla en persona! Espero que su vuelo a Cancún y su viaje hasta aquí hayan sido llevaderos.


—Ha sido un viaje largo, señor Ross —dijo Ann.


—Realmente largo —dijo Ross—. Los coches tenían que llegar hace un par de horas. Por desgracia, el tráfico y los festivales locales se escapan de mi control —Miró a Neal—: Y usted debe de ser el colega de la señorita Kaplan. Es un placer, señor Child.


—No tengo recepción —replicó Neal ácidamente, mostrando su smartphone.


—Me temo que no —dijo Ross—. Estamos demasiado lejos en la campiña para una conexión estable —Señaló la antena parabólica en el tejado de la sala de control—. Por eso trajimos la nuestra —Ross se volvió por fin hacia Mike—. Así que nos volvemos a encontrar, profesor. Parece que, después de todo, no me equivocaba con usted. Somos de la misma calaña; hay cosas en este mundo que simplemente no se pueden perder. Bueno, ¡bienvenidos a nuestro pequeño campamento!


—¿Podemos ver el cenote? —preguntó Mike.


—¿Y la inscripción? —añadió Ann rápidamente.


Ross se rió ante tan ardiente entusiasmo.


—¡A su debido tiempo! —dijo—. ¿Por qué ustedes no llevan primero sus cosas a las barracas y se ponen cómodos? —Y luego, cogiendo una de las maletas más ligeras que los conductores acababan de sacar de la cochera—: Síganme, por favor.


Se dirigieron al este del complejo, donde se habían instalado diez contenedores de color arena para alojar al personal del campamento. A la derecha, seis de ellos estaban apilados en dos niveles conectados por una estrecha escalera metálica. A la izquierda había cuatro más en un solo nivel, separados lo suficiente para que una persona pudiera caminar alrededor de ellos. Cada contenedor albergaba una barraca delantera y una trasera, para un total de veinte barracas climatizadas.


Tras encaminarse hacia los contenedores de la izquierda, Ross subió los pocos escalones hasta la segunda barraca delantera, abrió la puerta y encendió la luz.


—Señorita Kaplan, si quiere.


Ann entró y Ross le entregó la maleta.


—Señor Child —dijo entonces Ross—, su habitación está detrás.


Mientras Neal, acompañado por uno de los conductores, llevaba la caja de aluminio del escáner al final del contenedor, Ross indicó a Mike la puerta frente a la barraca de Neal.


—Espero que no le importe estar detrás, profesor —dijo Ross—. La barraca delantera está ocupada por nuestra experta en artefactos, la profesora Herrera.


—¿La profesora Herrera? —preguntó Mike curiosamente. El nombre le sonaba familiar.


—La conocerán en la cena —dijo Ross—. Es de la Universidad Autónoma de Yucatán, en Mérida, y nos está ayudando a identificar y datar los hallazgos.


Caminando junto al contenedor, Mike puso su equipo en la barraca. En cambio, el conductor que llevaba la cámara subacuática de Mike la colocó brevemente fuera.


Uno a uno, todos regresaron al patio.


—La cena es a las diez —dijo Ross—. Todavía tienen unos minutos para refrescarse. La caseta de las duchas y los aseos están por allí... Ya es tarde así que, por favor, no se queden mucho tiempo; el chef León detesta que sus delicias se desperdicien —Neal estuvo a punto de preguntar algo, pero Ross se le adelantó—. Todas sus preguntas serán contestadas cuando el señor Garvin haya hablado con ustedes, se lo prometo. Mientras tanto, tengan paciencia.


—¿El señor Garvin está aquí? —preguntó Ann.


Ross los dejó cortésmente.


—¿Crees que el señor Garvin está aquí? —preguntó Ann a Mike, mirando alrededor en busca de indicios de la presencia del barón del arte.


—Pronto lo sabremos —dijo Mike.


Volviendo a su barraca, se aseguró de que la cámara subacuática no se había estropeado por el camino.
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Mientras dejaba que el chorro de la ducha la masajeara y eliminara la tensión acumulada desde los apresurados preparativos de ayer, Ann no pudo creer que ya no estuviera en Boston. Y aunque no sabía lo que vería en las próximas horas, sus expectativas eran altas. El aluvión de actividad, la gente que había visto en el campamento, la magnitud de los recursos desplegados... todo indicaba que algo grande estaba en marcha. Y gracias al escáner que Ann y Neal habían desarrollado, ella sería parte integrante de esta máquina bien lubricada.


Ann nunca había participado en una expedición auténtica, codo a codo con arqueólogos y especialistas, y la sola idea le daba vueltas en la cabeza.


Se preguntó si el señor Garvin estaba en el lugar. ¿Compartiría la rica y enigmática celebridad su valioso tiempo con la gente corriente? ¿Visitaría personalmente este rincón olvidado de Yucatán, observando de cerca las excavaciones? Parecía lo suficientemente excéntrico para hacerlo. Aparte de lo que había aprendido en la escuela, Ann sabía poco de arte, pero desde luego no desdeñaría una lección del señor Garvin: ¡piensa en todos los maravillosos términos que debía conocer! Las muchas épocas históricas, las influencias culturales, las diferentes costumbres y sensibilidades de cada cultura...


Ann cerró el grifo. Se secó, salió de la ducha y se puso las zapatillas y el albornoz. Tras abrir la puerta de la caseta de las duchas, se apresuró a regresar a su barraca para iniciar su aseo personal.





Ann salió de su barraca diez minutos más tarde en un vestido informal de verano de color verde alga y zapatos planos de color canela. Desde un simple paseo por la playa hasta una cena formal, un vestido así servía para todo, y Ann se lo había puesto principalmente porque le quedaba bien sin ser pretencioso. No se había hecho nada especial en el pelo, sólo se lo había peinado y dejado suelto.


Acercándose al final del contenedor, llamó a la puerta.


—¡Está abierto! —gritó Neal desde dentro.


Ann entró.


Sus ojos se posaron inmediatamente en la forma abultada del escáner RPSIM. Se hallaba en el suelo de la barraca, con la pequeña pantalla LCD encendida. Neal también había conectado el portátil de Ann y estaba trasteando con él en el estrecho escritorio de la barraca.


Mientras Neal pulsaba las teclas, el escáner emitió un pitido y la pequeña pantalla LCD parpadeó unas cuantas veces.


—El escáner está bien —dijo finalmente Neal. En contraste con el aspecto cuidado de Ann, parecía desaliñado y tenía el pelo revuelto.


—¿Ni siquiera te has duchado? —le preguntó Ann.


—Me voy ahora.


—Para nada. ¡Ya es hora de cenar!


Ann extendió la mano, apagando ágilmente el portátil y el escáner. Luego indicó a Neal que se levantara. Trabajando rápidamente, hizo lo que pudo para ponerlo presentable, pero era una batalla perdida; apenas consiguió alisarle la camiseta arrugada y aplanarle el pelo rebelde.


—Acerca de esas maletas de armas... —empezó Neal.


Ann puso los ojos en blanco y dijo:


—¿Todavía estás pensando en ellas?


—Creo que sé para qué sirven.


—¿De verdad? ¿Y para qué sirven?


—¡Para una venta! ¡Apuesto a que Barker vende armas a los cárteles de la droga!


Riéndose ante tan absurda idea, Ann agarró a Neal por los hombros y lo hizo girar para quitarle el polvo.


—¿Podrías escucharme un momento, por favor? —le preguntó Neal.


—¡No voy a escuchar tus tonterías!


Neal se liberó de las cuidadosas manos de Ann y dijo:


—¿No lo entiendes? Con el pretexto de ser jefe de seguridad, Barker importa armas al país legalmente ¡pero en cambio las vende ilegalmente!


—¡Eres ridículo! —dijo Ann—. Si el señor Barker lo hiciera, el señor Garvin y el señor Ross serían los primeros en saberlo.


—¡Quizá estén todos implicados!


—Estás loco.


—¡Vender armas es el negocio más rentable del mundo! —insistió Neal—. ¿Y si la expedición está cubriendo negocios ilegales? ¡Nadie sospecharía jamás de un grupo de torpes arqueólogos! Estoy seguro de que el trato es inminente. En unos días, tal vez incluso en unas horas, alguien se presentará en el campamento. ¡Entonces Barker hará su entrega!


Neal dio un paso atrás, esperando una reacción positiva de Ann, pero ésta se cruzó de brazos escépticamente.


—Cuando aparezca alguien en el campamento, ¿cambiarás de opinión? —le preguntó Neal.


—Eso nunca ocurrirá.


—Si ocurre, ¿cambiarás de opinión?


—De acuerdo —concedió Ann—. Si ocurre. Pero guárdate esas tonterías para ti. Estamos en medio de la acción aquí, y no voy a dejar que arruines nuestras posibilidades con tus teorías delirantes. ¿Entendido?


—Entendido. Hasta que Barker haga su movimiento...


—Sí —dijo Ann—. Son cerca de las diez. Será mejor que nos vayamos.


Abrió la puerta de la barraca y ambos salieron, volviendo al patio. La noche calurosa y húmeda resultó más soportable para Ann después de la ducha.


La tienda comedor se levantaba justo al lado de las barracas, y Ann y Neal no tuvieron problemas en encontrarla. Las solapas que daban al patio estaban enrolladas, revelando mesas y sillas de comedor brillantemente iluminadas. Algunas personas ya se habían reunido, hablando en voz baja, pero Ann no reconoció a nadie.


—Ahí estás —dijo una voz familiar.


Cuando Ann y Neal se dieron la vuelta, vieron a Mike, quien acababa de salir de su barraca.


En su camisa azul, pantalones blancos de algodón, zapatos náuticos y el pelo bien peinado hacia atrás, parecía más un hombre de la alta sociedad a la caza de mundanidades que un arqueólogo en campaña de excavación. Ann percibió un vago y agradable aroma a loción de sándalo. Mike quedó igualmente impresionado por Ann.


—¡Vaya, qué guapas somos! —le dijo, mirándola. Luego inclinó la cabeza para saludar a Neal—. ¿Estamos listos para unirnos al resto de la expedición?


—Creo que sí —dijo Ann.


Mike le ofreció el brazo y ella lo cogió.


Los tres marcharon hacia la tienda comedor y finalmente entraron en ella.
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—Oh, ustedes deben de ser las nuevas adquisiciones de Ross —dijo un hombre corpulento con acento del Dakota del Sur a Mike, Ann y Neal en cuanto entraron en la tienda comedor.


El hombre, quien estaba tomando aperitivos con otras tres personas, alcanzó una bandeja con varios vasos y se los pasó a los recién llegados.


—Normalmente no apruebo los alcohólicos —dijo—, pero estos son sólo levemente intoxicantes, perfectos para aliviar el calor. Por cierto, soy el doctor Andrews, el médico del campamento. Encantado de conoceros.


Después de que Mike, Ann y Neal se introdujeran, el doctor Andrews continuó con las presentaciones:


—Y ésta es la profesora Herrera, nuestra experta en artefactos.


El doctor señaló con la cabeza a una mujer de unos cincuenta años, de mirada intensa, quien estaba de pie a unos pasos a la derecha del doctor. Mientras la profesora se inclinaba ligeramente a modo de saludo, a Ann se le cortó la respiración al ver el magnífico sautoir africano de cuentas de madera que la profesora llevaba colgado al cuello.


El doctor Andrews indicó entonces a dos jóvenes de no más de veinticinco años:


—Eduardo y Mario, nuestros talentosos buceadores.


El primero más musculoso que el segundo, ambos inclinaron cortésmente la cabeza.


Ann tuvo la impresión de que los cuatro expedicionarios no estaban especialmente animados ni hablaban mucho. Al contrario, parecían bastante agotados, como si ya hubieran disfrutado lo suficiente de los placeres de la noche y ahora sólo anhelaran una cena rápida y un largo descanso.


—¿Habéis estado abajo en el cenote? —preguntó Mike curiosamente a Eduardo y Mario.


Mario abrió la boca para contestar, pero la profesora Herrera se le adelantó.


—Estamos sujetos a un acuerdo de confidencialidad, profesor Trenton —dijo—. Hasta que el señor Ross no decida lo contrario, no podemos decirle nada.


Mike miró fijamente a la profesora Herrera.


Había algo familiar en ella que Mike no podía identificar. Se preguntó si la había visto en alguna parte, pero apenas se había movido de Chichén Itzá en más de un año, ¿cómo podría haberla encontrado? Y entonces cayó en cuenta...


—¡El Santa Ana! —dijo, chasqueando los dedos—. Lo desenterraste, ¿verdad? Lo leí en algún lugar.


La profesora Herrera observó a Mike divertida.


—Me sorprende que alguien aún se acuerde —dijo—. Han pasado unos cuantos años desde que se puso en marcha el proyecto —Señaló con la cabeza a Eduardo y Mario—. Mi equipo y yo todavía estamos cartografiando el casco, pero pronto terminaremos... La arqueología es un mundo pequeño, profesor Trenton. Yo también leí sobre usted.


—Bueno —dijo Mike—, no hay mucho por ahí con mi nombre.


—¡Y gracias a Dios! —dijo irónicamente la profesora Herrera—. Su ensayo acerca de los sacbeob sumergidos es escandalosamente rebuscado. ¡Usted debería dedicarse al mundo del espectáculo!


Mike se rió.


—Me gusta su sentido del humor, profesora Herrera.


—Llámame Gloria. Me gusta tu descaro.


Se estudiaron mutuamente durante largos segundos, luego Mike se volvió hacia el doctor Andrews.


—¿Es el campamento un recado ocupado, doctor?


—En absoluto —dijo el doctor Andrews—. En los últimos días sólo tuvimos una astilla en un pulgar y algunas picaduras de insectos, nada que un poco de desinfectante no pudiera arreglar. Pero hay obreros trabajando las veinticuatro horas del día con maquinaria pesada, así que tengo que estar preparado para cualquier imprevisto.


Sorbieron sus aperitivos... cuando de repente un estruendo de motosierras rompió la quietud de la noche. El doctor Andrews señaló con su vaso el sendero al norte del campamento.


—Trabajando las veinticuatro horas del día, como dije.


En ese momento, Ross y Barker salieron de la sala de control, cruzaron el patio y entraron en la tienda comedor.


—Así que ya estamos todos —dijo Ross alegremente, mirando a sus invitados. Luego se volvió hacia un joven de librea blanca que acababa de aparecer por la puerta de la cocina, al otro lado de la tienda—. Creo que estamos listos, Stefano.


—Muy bien, señor.


Stefano bajó las solapas de la tienda contra el calor nocturno y el estruendo de las motosierras y encendió la climatización. La temperatura en la tienda descendió rápidamente unos grados, arrullando a los comensales en un agradable sopor. Mientras Stefano regresaba a la cocina, Ross señaló a todos una larga mesa de comedor en el centro de la tienda.


—Por favor, tomen asiento —dijo.


—Pensé que el señor Garvin se uniría a nosotros —dijo Ann.


—Más tarde —dijo Ross—. Cuando hayamos empezado.


Se acomodó en la cabecera de la mesa. El doctor Andrews, Gloria, Eduardo y Mario se sentaron a la izquierda de Ross. Mike, Ann, Neal y Barker ocuparon las sillas de la derecha.


Stefano atendió inmediatamente a los invitados.


Para la cena, el chef León no había preparado ninguno de los tacos, de los tamales, de las enchiladas, del humilde pero sustancioso pollo, de los frijoles y de las calabacitas a los que Mike se había acostumbrado durante su año en Yucatán. Con la única excepción de las deliciosas tapas de entrante, cada plato era una obra maestra de la cocina internacional. Desde lasaña italiana hasta filete mignon en salsa de champiñones y mantequilla de hierbas, pasando por ensaladas de patata, de tomate y de hojas y una gran variedad de quesos, todo iba acompañado de una amplia selección de panes y panecillos blancos y morenos.


Mientras Stefano servía a los comensales una abundante ración de ensalada de camarones, Mike se dio fácilmente cuenta de quién había sugerido el menú. Ross estaba tan ocupado atiborrándose que no prestó atención al resto de los invitados.


¿Quién podría culparlo? Los platos eran excelentes. Los vinos, blancos y tintos, servidos para maridar cada plato, tenían un sabor soberbio. Las preguntas sin respuesta que rondaban las mentes de Mike, Ann y Neal pronto se olvidaron, ahogadas por el éxtasis sensorial, y las amenas conversaciones fueron sustituidas por murmullos de agradecimiento...


De repente, la luz se atenuó, sorprendiendo a todos.


Pareció una caída de tensión, como si los generadores estuvieran fallando y fuera inminente un apagón. Al contrario, una pantalla se desenrolló al final de la tienda; un proyector se encendió, iluminando la pantalla, donde aparecieron imágenes borrosas llenas de ruido que poco a poco se fueron enfocando.


—Oh —dijo Ross—, el señor Garvin está aquí.


La pantalla mostraba el inconfundible interior de una enorme tienda tuareg ricamente, aunque escasamente, amueblada. Especialmente las lujosas alfombras atrajeron la mirada de los comensales. Aunque la tienda del desierto estaba sólidamente montada, su lona ondeaba salvajemente y los postes crujían bajo la gran presión del viento. Si aquella era realmente una tienda tuareg, reflexionó Ann, entonces quienquiera que estuviera transmitiendo tenía que llevar al menos ocho horas de adelanto sobre la hora de México.


Un caballero en un espléndido traje burdeos y una camisa antracita entró en el encuadre. Alto y fascinante, tenía el pelo blanco decolorado y el porte cuidadoso de un coleccionista feroz.


Ross se limpió la boca, levantándose.


—Señor Garvin...


Robert Garvin también debía de recibir algún tipo de señal de vídeo de los comensales, porque rápidamente alzó la mano.


—Por favor, permanezcan sentados —dijo—. No dejen que mis palabras les distraigan de disfrutar de las insuperables recetas del chef León. Tomen mi mensaje como una breve nota informativa, unas cuantas nimiedades que estoy seguro podrán escuchar sin interrumpir su comida. Lamentablemente, una violenta tormenta de arena está dificultando nuestras comunicaciones, y me disculpo por cualquier inconveniente que esto pueda causar.


Garvin señaló el techo ondeante de la tienda.


—El señor Ross ya les dijo quién soy y a qué me dedico, así que no les haré perder su valioso tiempo repitiéndoselo. Baste decir que mi empresa y yo estamos interesados en artefactos de valor histórico y estético. Una cosita como una perla en forma de sapo despertó nuestra curiosidad y nos tentó a enviar una expedición a una remota zona de Yucatán. La arqueología es un negocio muy arriesgado y una evaluación errónea incluso de un artefacto insignificante puede tirar millones por la ventana. En este caso tuvimos suerte, porque ayer por la mañana la profesora Herrera y su equipo recuperaron un collar completo. A ellos van mi agradecimiento personal y mis felicitaciones.


Garvin aplaudió desde su tienda.


—Sí —continuó—. Tenemos algo entre manos y les pido que procedan con sumo cuidado para que ningún artefacto resulte dañado o se pierda. A estas alturas, ya no es un secreto que la cueva subterránea descubierta durante la exploración geológica preliminar existe realmente. Su trabajo, señorita Kaplan y señor Child, consistirá en asistir a nuestros arqueólogos a descifrar la importante inscripción de la cueva. Dado el tamaño de la inscripción, la profesora Herrera cree que aquí se encuentra la cámara funeraria de un influyente gobernante maya. Usted, profesor Trenton, dirigirá la exploración de la cueva.


Durante un momento, la transmisión quedó ahogada por las interferencias. La tienda tuareg tembló tan violentamente que incluso Garvin levantó los ojos preocupado. Pero finalmente la imagen volvió.


Garvin dijo:


—Lo que encontramos en el cenote y en la cueva adyacente es una gran sorpresa. Allí no hay ciudades ni pirámides mayas que justifiquen ricas ofrendas y sacrificios humanos. ¿Para qué los mayas utilizaron el cenote? ¿Por qué no construyeron una ciudad a su alrededor? Quedan muchas preguntas por responder, pero estoy seguro de que hallaremos las respuestas. Eso es todo por ahora, amigos míos. Muchas gracias y buena continuación.


El proyector se apagó.


La luz regresó, captando los rostros atónitos de Mike, Ann y Neal. Las palabras de Robert Garvin habían desatado un torbellino de conjeturas desenfrenadas en las mentes de los recién llegados: ¿por qué iba alguien a enterrar a un gobernante tan lejos de un pueblo? Casi no tenía sentido.


A la señal de Ross, Stefano trajo el carrito de los postres.
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—El señor Garvin mencionó sacrificios humanos —dijo Mike a Gloria cuando ya no pudo reprimir su curiosidad—. ¿Realmente desenterrasteis huesos humanos? ¿Los fechasteis con carbono? Si es así, ¿cuántos años tienen?


Como Gloria no contestó, Mike se volvió hacia Ross en busca de explicaciones, pero él tampoco dijo nada.


La mesa del comedor se había recogido diez minutos antes, después de que Stefano sirviera el café. El chef León había aparecido brevemente para aceptar el merecido reconocimiento por sus insuperables manjares. Luego, como un experimentado actor de teatro, había salido silenciosamente de la tienda comedor acompañado de su impecable ayudante Stefano. Los invitados se esforzaron por mantener la conversación, pero estaban tan agobiados por todo lo que habían comido que algunas bocas ya se contorsionaban en bostezos incontrolados.


—Espero que me disculpen —dijo el doctor Andrews, levantándose—. Ha sido un día muy largo y mañana tenemos que madrugar. Doy por terminado el día —Dijo a Mike, Ann y Neal—: Mi ambulatorio está en la cuarta barraca. Duermo atrás. Si necesitan algo, desde tiritas hasta aspirinas, ya saben dónde encontrarme.


Inclinando la cabeza hacia los invitados, el doctor Andrews abandonó la tienda comedor.


—Yo también tengo que irme —dijo Barker, poniéndose en pie—. Será mejor que vaya a ver si todo está en orden en el complejo.


Salió a su vez.


Gloria fue la siguiente en levantarse, seguida inmediatamente por Eduardo y Mario.


—Estaré un rato en la tienda de los artefactos —dijo a Ross—. Mike, señorita Kaplan, señor Child, fue un placer conocerlos. Espero con impaciencia nuestra colaboración. ¡Les deseo una cooperación fructífera y provechosa!


Gloria y los buceadores se marcharon.


—Eso nos deja a nosotros —dijo Ross a Mike, Ann y Neal—. ¿Nos ponemos a ello? Prefiero librarme del papeleo.


Rebuscando en su maletín, sacó tres carpetas y se las pasó.


Cada una contenía un contrato y un acuerdo de confidencialidad. Cuando Mike, Ann y Neal hojearon el primero, no pudieron creer lo mucho que iban a cobrar por su trabajo. Cuando miraron el segundo, tampoco pudieron creer lo mucho que iban a ocultar al público, por no hablar de las exorbitantes multas que de otro modo tendrían que pagar.


—¿Debemos firmar ahora? —preguntó Mike.


—Sólo si quieren ver el resto del campamento —dijo Ross—. Sólo si quieren que sus preguntas sean respondidas.


Mike pudo ver la impecable estrategia...


Ross los había atraído hasta allí con una oferta de trabajo. Los había engatusado con indirectas y fotos. Los había seducido en la carne con comida y en la mente con acertijos. Y ahora los tentaba con dinero. Ross debía pensar que los tenía en la palma de su mano. Y con razón.


—Gloria no estará mucho tiempo en la tienda de los artefactos —dijo Ross—. Los resultados que ella esperaba de la datación por carbono del segundo grupo de huesos deberían estar listos. Si quieren verlos, será mejor que se den prisa. Ya fechamos la cuenta y el primer grupo de huesos, así que ésta será nuestra tercera lectura desde que llegamos.


—¿Tienen un dispositivo de datación por C-14 en el campamento? —preguntó Mike asombrado.


Las máquinas de radiocarbono eran pesadas, voluminosas y se rompían fácilmente. La que había en el sótano de la Universidad de Baltimore tardaba cuatro semanas en obtener una lectura fiable. Sin duda, la tecnología se desarrollaba rápidamente, pero Mike no se imaginaba cómo Gloria podía haber obtenido tres lecturas en tres días.


—Por supuesto que sí —dijo Ross—. Dado el carácter sensible de nuestra empresa, no podemos confiar en que otra persona feche los hallazgos.


—¿Me da un bolígrafo? —preguntó Mike.


—Aquí tiene —dijo Ross.


Mientras Mike seguía firmando las páginas del contrato, Ross se colocó detrás de él, asegurándose de que no se saltaba ningún punto.


—Por favor, preste atención a la doble firma al final del acuerdo de confidencialidad. Es muy importante.


Ann y Neal intercambiaron miradas: era su última oportunidad de echarse atrás. Curiosamente, no tuvieron reparos en suscribir la propuesta de Ross. En cuanto Mike terminó con sus papeles, Ann y Neal firmaron también sus contratos.


Ross se aseguró de que todas las firmas estaban en su sitio, volvió a guardar los documentos en el maletín y lo cerró con un clic.


—La tienda de los artefactos está al otro lado del patio —dijo sonriendo alegremente—. ¡Gloria estará encantada de compartir sus hallazgos con ustedes!
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Willy «Warbler» Wigby avanzaba con paso seguro a través de la oscuridad, siguiendo la ruta establecida de patrulla en el sentido de las agujas del reloj alrededor del complejo. No necesitaba linternas para ver por dónde iba. Las gafas térmicas que llevaba le proporcionaban una visión clara que le permitía adentrarse en un mundo de plano monocromo. Las gafas especiales revelaban los cuerpos calientes contra el fondo de vegetación más fría. Era sencillamente imposible que un felino salvaje pudiera acercarse al campamento sin que Wigby se diera cuenta.


La ruta actual de patrulla comenzaba en la verja del complejo, seguía el camino de tierra hacia el oeste durante doscientos metros, giraba hacia el norte, bordeaba la densa zona de jungla al oeste y al norte del complejo, continuaba hacia el este a través de vegetación escasa y, finalmente, regresaba a la verja. La distancia total era aproximadamente de un kilómetro y medio, que Wigby recorría en cuarenta minutos, informando de su posición a la caseta de guardia cada diez minutos.


Natural de Randolph, Misuri, Wigby había combatido como soldado raso en Irak en 2010. En 2015, había sido desplegado nuevamente como sargento en Afganistán. Tras dejar el ejército, había viajado por todo el mundo, conociendo a Barker durante un safari de cuatro días en el Parque Nacional de Tamara Negara, en Malasia, una magnífica reserva de bosque tropical donde se podían avistar elefantes asiáticos, tigres, osos e incluso el raro leopardo nublado.


Wigby había quedado encantado por el misterio de la jungla, el sensual abrazo de la vegetación y la secreta dignidad de las criaturas que vivían en la naturaleza... Tres meses después del safari, había vuelto a tener noticias de Barker, quien le había ofrecido un trabajo de seguridad de dos semanas en la jungla de Camboya. La paga era buena, y los murciélagos y las serpientes eran lo único que había que temer. Fue en esta ocasión que Wigby oyó hablar por primera vez de Robert Garvin.


Aunque todo resultó un fracaso porque el Buda de oro que buscaba Garvin había sido saqueado hacía años, Wigby había disfrutado enormemente de la experiencia. Después de Camboya, no tuvo reparos en subirse al carro de Yucatán. El trabajo parecía divertido, y hasta ese momento lo había sido. La comida sabía muy bien y Wigby sólo tenía que patrullar alrededor del complejo de sol a sol.


El problema parecía ser un felino salvaje.


Aunque el incidente no había salido en las noticias, cuatro turistas habían muerto en la cantera una semana antes. La policía se había presentado, había investigado a fondo y había llegado a la conclusión de que un jaguar vagabundo era el responsable del ataque. El caso se había cerrado y los pobres turistas habían caído en el olvido.


La población estimada de jaguares en todo México era de unos 4.000 especímenes. Sólo en los tres distritos administrativos de la península de Yucatán había 1.800 ejemplares: 600 en Campeche, 800 en Quintana Roo y 400 en Yucatán. La probabilidad de encontrar un jaguar cerca del campamento era muy pequeña, pero no nula.


Los jaguares rara vez o nunca atacaban a los humanos. El hecho aparentemente inexplicable de que se hubieran producido varios ataques en una sola noche se había debido más a la incapacidad de los turistas para ahuyentar al animal que a la ferocidad real del jaguar. Los turistas habían estado bajo los efectos de sustancias psicotrópicas que se encontraban en algunos hongos mexicanos y que habían disminuido la vigilancia de las víctimas.


Wigby y Barker habían peinado minuciosamente la zona de jungla al norte y al este del campamento, sin éxito. A pesar de la escasa posibilidad de que el jaguar siguiera por allí, Ross había insistido en que los guardias patrullaran la zona. Si un felino salvaje era tan estúpido de atacar nuevamente, tanto peor para él. Wigby ya se había ensuciado las manos varias veces en sus misiones, y acabar con un jaguar vagabundo no sería gran cosa.


Oteando en silencio los alrededores, Wigby siguió avanzando...


¡De repente un grito rasgó la noche!


El atronador estruendo de motosierras provenía desde la zona de jungla e hizo aullar de dolor al perro guardián. Wigby silenció a Parka, intentando calmarlo... Malditos obreros, ¿por qué tenían que trabajar hasta tan tarde?


Wigby había pedido prestado el pastor alemán de seis años a un amigo. Como cazar felinos salvajes de noche podía ser una tarea tediosa, Wigby había pensado que era mejor complementar la técnica de imágenes térmicas con los finos sentidos de un perro bien adiestrado. Y Parka no sólo obedecía las órdenes de buena gana, sino que era lo bastante grande para enfrentarse a un toro si fuera necesario.


Wigby miró su reloj: eran las 23:20 horas. Tiempo de reportarse.


Ajustando su agarre en la escopeta Stocksteigern 270 de calibre 12 y cañón de 17,5 pulgadas que llevaba, extendió la mano hacia el transmisor.


—¿Eddie? —dijo por radio—. Soy Willy. Estoy al este del complejo. Nada que informar, salvo esas malditas motosierras. Están volviendo loco al perro.


Sonó un silbido estático y entonces Eddie contestó:


—Montoya y sus hombres están talando un árbol. Probablemente terminarán pronto.


—Sí, cómo no —dijo Wigby—. Cambio y fuera.


El estruendo de las motosierras se apagó, calmando brevemente a Parka, sólo para volver más fuerte que antes, evocando los ladridos furiosos del perro guardián.


—Tranquilo, muchacho. Tranquilo —le dijo Wigby, tirando de la correa.


Como tenía que hacer sus necesidades, ató al perro a un árbol. Alejándose unos pasos, se bajó la cremallera. Con la mirada fija en el fulgor de las luces del complejo que se disparaban hacia el cielo nocturno, empezó a orinar mientras las motosierras rugían en sus oídos. Tardó un rato en terminar. Finalmente, se subió la cremallera y volvió al árbol... pero el perro ya no estaba.


¿Se le había soltado la correa?


Wigby se acercó con curiosidad, examinando el árbol: ¡la rama a la que había atado la correa había sido arrancada!


¿Lo había hecho el perro?


A través de sus gafas térmicas, vio una figura resplandeciente acurrucada en la tierra a cierta distancia del árbol. Parka yacía inmóvil, con la columna vertebral curvada en un ángulo agudo. Bajo el perro se había acumulado una sustancia viscosa muy brillante. Sangre.


Con la escalofriante sensación de estar en peligro mortal, Wigby puso inmediatamente el dedo alrededor del gatillo del Stocksteigern y blandió la escopeta a lo ancho...


Pero no fue lo suficientemente rápido.


Algo duro y afilado, como una garra, lo golpeó en el abdomen, cortando su grueso chaleco de Kevlar como si fuera de papel y rasgando con un dolor atroz la carne que había debajo. Una segunda garra sujetó por el cuello a Wigby, levantándolo hasta que sus botas colgaron del suelo.


Sin poder respirar, empapado por el horrendo calor de su propia sangre, apuntó el Stocksteigern a ciegas... ¡y disparó!


Lo que lo había agarrado lo soltó. Wigby cayó al suelo, luchando por escapar, pero las garras lo atraparon nuevamente. Lo voltearon...


¡Las garras se hundieron en el pecho de Wigby!


Sintió las garras clavarse en sus entrañas, arrancándole la vida.


En sus últimos momentos de consciencia, se preguntó por qué no había visto su atacante. Se preguntó por qué las gafas térmicas no lo habían alertado de la presencia de una criatura tan feroz...
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Mike, Ann y Neal se habían sentido sofocar en el instante en que habían salido de la tienda comedor, abandonando el confort del aire acondicionado. La noche calurosa estaba llena de humedad. El zumbido de los generadores resonaba en el patio y el estruendo de las motosierras seguía sin tregua desde el sendero detrás de la tienda de los artefactos.


Mike, Ann y Neal estaban cruzando el patio para llegar a la tienda de los artefactos, ansiosos de ver los objetos que Gloria y los buceadores habían recuperado del cenote. Cuando, de repente, otro débil ruido sonó a lo lejos. Ann se detuvo a medio paso, con las orejas aguzadas. ¿Había sido un disparo de rifle?


Escuchó atentamente, pero el estruendo de las motosierras impregnaba el aire, dificultando la percepción de cualquier otra cosa.


—¿Has oído eso? —preguntó a Neal.


—¿Oír qué?


—Sonó como un...


Ann se contuvo antes de decir «disparo». Lo último que quería era preocupar inútilmente a Neal o alimentar sus fantasías sobre el tráfico de armas.


—¿Qué has oído? —le preguntó Neal.


—Oh, no importa —dijo Ann.


Volvió a escuchar, pero el disparo se había desvanecido definitivamente.


Se unieron a Mike en la entrada de la tienda de los artefactos.


La tienda no tenía solapas ni ventanas. El único acceso era a través de una puerta de seguridad remachada en la gruesa lona de la tienda. Mike pulsó el timbre del teclado lateral y presto una sombra apareció tras el cristal esmerilado de la puerta. Un LED se iluminó en verde, sonó un pitido y la puerta se abrió.


Cuando Gloria saludó a los tres con una sonrisa, se percataron de que se había quitado el precioso sautoir africano de cuentas de madera que había llevado a la cena.


—Así que ya son oficialmente parte de la expedición —dijo—. Entren, por favor.


La siguieron al interior de la tienda.





En el centro de la tienda había dos mesas largas, separadas un metro y medio longitudinalmente para permitir el paso desde la puerta de entrada hasta la pared opuesta. Unos microscopios se alineaban en el lado derecho de la tienda, junto con instrumentos electrónicos en cajas antichoque, amplias colecciones de cepillos, pinzas, fórceps y lentes de diversos aumentos. En el lado izquierdo había más mesas con bandejas de remojo grandes y pequeñas que contenían una sustancia oscura y leñosa que Ann supuso debían de ser huesos sumergidos en una solución de pH neutro.


En el lugar de trabajo temporalmente desocupado de Gloria, una lámpara iluminaba una lupa de inspección y racimos de fragmentos marrones en frascos de laboratorio. Sin embargo, el hallazgo más sensacional estaba en un carrito situado al otro lado de la puerta de entrada.


Un espectacular collar de oro, pesado y opulento, descansaba sobre una tela de lino. Cada una de las veinte cuentas que componían el collar estaba modelada en forma de rana, demostrando la maestría de los orfebres mayas quienes habían creado tan asombrosas piezas. Las cuentas se hallaban sueltas en círculo, brillando como pequeños soles una vez lavada la suciedad que las incrustaba.


Gloria, consciente de la evidente fascinación de todos, se acercó al collar y se lo mostró.


—Es tan bonito... —dijo Ann.


—Realmente lo es, ¿verdad? —dijo Gloria.


—¿De mediados a finales del Postclásico? —preguntó Mike.


—Sí —dijo Gloria, señalando el cordel marchito que yacía en el fondo de una de las bandejas de remojo—. Coincide con la datación por carbono del cordón utilizado para atar las cuentas. Concretamente, la última década del siglo XIII.


La datación por radiocarbono se había desarrollado en los años cuarenta. El C-14, uno de los tres isótopos de carbono existentes, se formaba normalmente en las capas superiores de la atmósfera terrestre. Al combinarse con el oxígeno, el C-14 producía dióxido de carbono radiactivo, una molécula poco común, pero que era absorbida por las plantas de todo el planeta.


Los herbívoros ingerían el radiocarbono al comer las plantas. Los carnívoros ingerían el radiocarbono al comer a los herbívoros. Los humanos ingerían el radiocarbono al comer las plantas, a los herbívoros y a los carnívoros. La inestabilidad inherente del C-14 hacía que perdiera la mitad de sus átomos cada 5.730 años. Midiendo la cantidad de C-14 que quedaba en una muestra orgánica, era posible determinar con cierta fiabilidad cuándo la muestra había dejado de absorber el isótopo. La mayoría de los hallazgos arqueológicos se databan de este modo.


Sin embargo, los metales no absorbían el radiocarbono. Por lo tanto, para datar éstos a menudo había que datar el material orgánico que los acompañaba. En el caso del collar de oro, el cordón con el que se habían ensartado las cuentas.


—¿Cómo pudiste conseguir tres lecturas en tres días? —preguntó Mike a Gloria.


—Por la tecnología —respondió ella.


Señaló un maletín naranja colocado junto a los instrumentos de laboratorio, a la derecha de la tienda. La tapa frontal del maletín había sido retirada, dejando al descubierto una pantalla electrónica y una pequeña ranura. El dispositivo estaba en marcha, como indicaba la cuenta atrás de la pantalla:
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—Es un espectrómetro de masas portátil con acelerador octa cuadrupolar —explicó Gloria—. Una vez purificadas y quemadas para grafitizarlas, las muestras pasan por el recuento AMS sesenta veces más rápidamente que en los antiguos aceleradores de laboratorio.


—Increíble... —dijo Mike.


El voluminoso aparato del sótano de la Universidad de Baltimore parecía ahora anticuado, como un dinosaurio de otra época. Mientras Mike se preguntaba cuánto dinero debía de haber costado este juguete, la cuenta atrás en la pantalla del espectrómetro se puso a cero. El espectrómetro de masas expulsó una nota con un zumbido y un pitido. Acercándose, Gloria la sacó y la leyó.


—No me lo puedo creer...


—¿Qué pasa? —preguntó Ann.


Gloria le entregó la lectura. Bajo una serie de códigos y números figuraba la ventana temporal sugerida para la datación: 1950-1955 d.C. Mike también miró la lectura y finalmente se la pasó a Neal.


—¿1955? —dijo éste—. ¿Es una broma?


—¿Estaba contaminada la muestra? —preguntó Mike a Gloria.


—Lo excluyo. Soy extremadamente puntillosa en la preparación.


—Quiere decir que el segundo grupo de huesos... —dijo Ann.


—... no es maya —dijo Gloria—. Los huesos pertenecen a alguien que acabó en el fondo del cenote en los años cincuenta, probablemente cuando la cantera aún estaba en funcionamiento.


—¿Dónde encontrasteis exactamente los huesos? —preguntó Mike.


—Te lo enseñaré —dijo Gloria.


Cogiendo dos largos rollos de papel de un rincón de la tienda, los extendió sobre una mesa vacía para que todos los vieran. Los mapas de las excavaciones, en plano y sección, eran muy detallados. Gloria también colocó sobre la mesa una gran pila de fotos subacuáticas.


El plano del mapa se centraba en el cenote. Gloria señaló la parte inferior y dijo:


—Encontramos el primer grupo de huesos aquí, cerca del borde del cenote —Indicó arriba de un rectángulo blanco en el centro del mapa—. Hallamos el segundo grupo de huesos aquí —Luego mostró la zona debajo del rectángulo—. El collar estaba aquí —Por último, tocó el mapa hacia la izquierda—. La entrada a la cueva subterránea está aquí.


—¿Y qué es eso? —preguntó Ann, apuntando al rectángulo blanco.


—Esa es una vieja grúa de cantera —dijo Gloria—. No sé cómo acabó en el cenote, pero está obstruyendo las excavaciones. Decidimos deshacernos de ella, pero los obreros tienen problemas para llevar el camión grúa al cenote debido a la densa vegetación.


Mike estudió la sección del mapa. De vez en cuando hojeaba la pila de fotos, sacaba una y se quedaba mirándola. Parecía especialmente interesado en la posición del segundo grupo de huesos con respecto al primero.


—El segundo grupo de huesos está casi encima de los escombros —dijo—. Sin duda es más reciente.


—Es cierto —dijo Gloria—. Pero nunca habría pensado que fuera tan reciente.


Mientras Mike, Ann y Neal examinaban los mapas y las fotos, Gloria cogió el interfono y marcó.


—¿Harold? —dijo—. Tengo las lecturas del último grupo de huesos. No lo vas a creer —Gloria le contó brevemente a Ross lo de la fecha inesperada—. No lo sé... Sí, es posible. Quizá cuando la vieja grúa de cantera esté fuera del camino... Bien, se lo diré.


Gloria colgó.


—Ross llegará en un minuto —dijo—. Los acompañará al cenote.





SITUACIÓN


Viernes 15 mayo, 23:40


Eddie miró nerviosamente su reloj. Se preguntó por qué Willy aún no se había reportado. Debería haber pasado por delante de la verja del complejo y llamado a la caseta de guardia cinco minutos antes, pero ni siquiera estaba en el camino de tierra. Willy nunca tardaba y siempre se reportaba, así que Eddie se sintió comprensiblemente incómodo. Volvió a coger el transmisor.


—Willy, ¿puedes oírme? —preguntó Eddie—. ¿Estás ahí, Willy?


La radio permaneció en silencio.


—Willy, ¿puedes oírme? Háblame, Willy, ¡maldita sea!


Silencio.


Eddie salió de la caseta de guardia. Con sus prismáticos térmicos buscó en el camino de tierra al este del recinto, pero todo lo que pudo ver fueron los arbustos y los árboles que crecían a lo largo del camino. Eso no le gustaba; algo le decía que Willy estaba en apuros.


Eddie cambió de canal.


—¿Barker? Por favor, adelante...





La barraca detrás del tercer contenedor a la izquierda se hallaba a oscuras. Los únicos sonidos del interior eran el zumbido del aire acondicionado y la respiración acompasada de un hombre. Barker estaba tan cansado que se había dormido con la ropa puesta. Tras abandonar la tienda comedor, había comprobado la caseta de guardia, había llamado por radio a Willy y había inspeccionado la verja. Como todo estaba bien, se había ido a dormir: había sido un día largo y mañana sería igual...


De repente, el receptor en la mesilla de noche se activó con un silbido y una luz azul.


—¿Barker? —dijo Eddie por la radio—. Por favor, adelante.


Las palabras quedaron suspendidas en la oscuridad durante un segundo...


Barker alargó la mano, cogiendo su radio.


—Sigue hablando, Eddie —dijo, sentándose—. Te escucho.


—Siento mucho molestarte —dijo Eddie—, pero perdí el contacto con Willy. Debería haber pasado por delante de la verja y haberse reportado hace seis minutos. No lo hizo y no lo veo por ninguna parte. Si se le había estropeado la radio, ¿por qué no fue al puesto de guardia a buscar una de repuesto? Me temo que le ha pasado algo malo.


Encendiendo la luz, Barker se quedó mirando la radio. Pensó en una buena razón por la que Willy no se hubiera reportado, pero no la encontró.


—Quizá no se encuentra bien o algo así —dijo Eddie—. ¿Quieres que eche un vistazo?


—No, Eddie —dijo Barker—. Enciérrate en la caseta de guardia. No te muevas hasta que yo pase.


—Podría ir a ver yo mismo y ahorrarte la molestia —dijo Eddie.


—No, Eddie. Quédate ahí. Voy para allá.


Barker colgó.


Miró su reloj: hacía apenas treinta minutos que se había acostado.


Cambió de canal.


—¿Antonio? Soy Barker.


El conductor del primer Raptor contestó cinco segundos después.


—Yo, Barker. Habla —A juzgar por la voz arrastrada, él también debía de estar dormido.


—Despierta a Mateo —lo instruyó Barker—. Traed la red, la picana y un par de linternas. Cuando lo hayáis hecho, reuníos conmigo en la caseta de guardia. Algo está pasando aquí.


—Sí, señor —dijo Antonio, y se apagó.


Barker se enganchó la radio al cinturón, se puso las botas y se las ató.


Tras levantarse, se dirigió al rincón de la barraca, abrió el armario metálico que había allí y sacó una escopeta de dos cañones del calibre 50, una cartuchera y un puñado de cartuchos. Cargó la escopeta y se la colgó del hombro junto con la cartuchera.


Agarrando su linterna, salió de la barraca, cerrando la puerta tras de sí...





—La última vez que oí a Willy fue a las 23:20 —explicó Eddie—. Dijo que se hallaba al este del complejo, quejándose de que las motosierras volvían loco al perro. Le dije que probablemente los hombres de Montoya habrían acabado pronto, y eso fue todo. Comprobé el camino de tierra, pero Willy no está allí.


Barker cogió su radio y dijo:


—¿Willy? ¿Me oyes? —Se quedó escuchando.


Antonio y Mateo se habían parado discretamente en la puerta de la caseta de guardia. Llevaban la picana, la red y dos linternas. Aunque el acondicionador de la caseta aliviaba considerablemente el calor nocturno, ambos sudaban profusamente.


—No hay respuesta —dijo Barker, guardando su radio—. Vamos a echar un vistazo.


Antonio y Mateo salieron inmediatamente, esperando a Barker en el patio.


—¿Crees que el felino salvaje se llevó a Willy? —preguntó Eddie a Barker.


—No lo sé, pero voy a averiguarlo —dijo Barker.


También se marchó.


Eddie cerró la puerta metálica y volvió a la brisa del aire acondicionado.





PATRULLA


Viernes 15 mayo, 23:50


Barker señaló a los conductores que lo siguieran, luego cruzó el patio, llegando a la verja del complejo y abriéndola de un tirón. Los tres salieron al camino de tierra. Barker cerró nuevamente la verja y encendió su linterna. Giró a la izquierda, precediendo a los conductores hacia el este. Registraron cuidadosamente el terreno en busca de indicios de que Willy o el perro guardián hubieran estado allí recientemente, pero no encontraron nada.


En el punto donde la ruta de patrulla abandonaba el camino de tierra y rodeaba el complejo, los tres se adentraron en la vegetación. Avanzaron con cautela.


Barker iba en cabeza con la escopeta colgada al hombro, apuntando al suelo su linterna. Antonio, segundo en la fila, llevaba la picana. Mateo seguía detrás con la red. Evidentemente, los hombres de Montoya aún trabajaban, pues el estruendo de las motosierras todavía flotaba en el aire. Los tres recorrieron la ruta de patrulla hasta que estuvieron al este del complejo.


Barker vio, a la luz de su linterna, un bulto junto a la ruta. Acercándose, se arrodilló para examinarlo.


Era el perro guardián. Parka yacía en un charco de sangre, tan desfigurado que apenas parecía un perro, sino más bien un muñeco de trapo que hubiera pasado por una trituradora. Por el ángulo en que se había doblado la columna vertebral del animal, Barker calculó que la fuerza del golpe mortal debió de ser asombrosa.


Sólo un felino salvaje haría algo así. Un felino salvaje muy grande.


Moviendo su linterna más lejos, Barker divisó un segundo bulto a unos diez metros del perro guardián. Seguido por Antonio y Mateo, Barker se acercó a grandes zancadas, iluminando el bulto...


Willy aún tenía el dedo apretado alrededor del gatillo del Stocksteigern. El traje de camuflaje estaba empapado de sangre y las gafas térmicas rotas yacían ladeadas sobre el rostro ceniciento de Willy. Algo lo había desgarrado de abajo arriba, cortando su chaleco de Kevlar como si fuera papel de aluminio, y arañándole salvajemente el pecho.


Barker y los conductores observaron a Willy sin pestañear. Barker volvió a pasar su linterna por el lugar, buscando cuidadosamente entre la vegetación, pero no encontró rastro del atacante. Probablemente el jaguar ya había abandonado la zona...


Cogiendo la radio de Willy, Barker la activó.


—¿Eddie? ¿Me oyes?


—Alto y claro —dijo Eddie por la radio—. ¿Ya encontrasteis a Willy?


Barker se quedó mirando el cuerpo mutilado en el suelo.


—Sí, lo encontramos...


—¿Y qué pasa con él?


—Willy está muerto, Eddie, y lo mismo ocurre con el perro guardián. Te llamaré cuando sepa más.


Barker se apagó.


La radio funcionaba perfectamente. Willy no había tenido tiempo de pedir ayuda, porque el ataque había sido tan rápido, feroz e inesperado que el guardia no había podido salvarse.


Soltando el Stocksteigern del agarre de Willy, Barker descargó el arma, contando cinco cartuchos de seis. Olfateó la recámara: el acre olor a pólvora le llegó a la nariz. Así que Willy había disparado una vez. Entonces, ¿por qué nadie había oído el disparo?


¡Por culpa de las malditas motosierras, ese era el por qué!


Probablemente, el ruido infernal también había ahogado los ladridos del perro guardián.


Suspirando ante el terrible destino de Willy, Barker recargó el Stocksteigern y lo entregó a Antonio. Barker señaló entonces a la red.


—Extiéndela —dijo a Mateo—. Lo traemos de vuelta.





CENOTE


Viernes 15 mayo, 23:52


—Ahora ya saben en qué punto están las excavaciones —dijo Gloria a Mike, Ann y Neal, acompañándolos hasta la entrada de la tienda de los artefactos—. En cuanto a la cueva y la inscripción, Ross aún tiene todo el material, así que será mejor que vuelvan con él si necesitan información.


Gloria abrió la puerta de seguridad.


—Gracias por la visita —dijo Mike—. Fue especial.


—Espera a ver la inscripción —le dijo Gloria—. ¡Esa sí que es especial!


—Gracias de todos modos —dijo Ann—. Y buenas noches.


—Buenas noches —dijo Gloria—. Descansen mientras puedan. Verán que aquí el sueño es un bien escaso.


Cuando Mike, Ann y Neal salieron de la tienda de los artefactos, Ross ya los estaba esperando.


—Aquí están —dijo—. Espero que su conversación con Gloria fuera esclarecedora y respondiera a todas sus preguntas. Si quieren, ahora me gustaría llevarlos al cenote.


—Ya era hora de que lo viéramos —dijo Mike.


—¡Estamos impacientes por verlo! —dijo Ann.


Neal pensó que el cenote podía esperar, pero en aras de la profesionalidad se unió a los demás.


—Por aquí, por favor —dijo Ross.


Los condujo a lo largo del sendero detrás de la tienda de los artefactos y lo siguieron en silencio. El estruendo de las motosierras por fin se había apagado. Ahora solo algunos chirridos ocasionales rasgaban la noche, lo que significaba que los obreros casi habían terminado.


—Desde nuestra llegada —explicó Ross mientras caminaba—, tropezamos con varios obstáculos. El yacimiento estuvo abandonado durante décadas, lo que permitió que la vegetación floreciera imperturbable; cerca del cenote, la jungla es tan enmarañada que resulta difícil entrar. Contratamos a nuestros obreros en Mérida. Son buenos, no me quejo, pero nunca antes tuvieron que enfrentarse a este tipo de trabajo, y a veces les cuesta seguir el ritmo.


Llegaron a un claro iluminado por reflectores.


Aparcado a un lado había un gigantesco camión grúa, cuyos enormes neumáticos eran del tamaño de un hombre adulto. No era de extrañar que los obreros no hubieran podido abrirse paso entre la vegetación con aquel coloso.


Una cortina fina e intangible que resultó ser serrín flotaba en el aire, picando en las narices de los cuatro. Sobre sus cabezas, innumerables insectos: polillas, mosquitos y miles de bichos molestados por el trabajo nocturno asaltaban los reflectores. Cada vez que un insecto volaba en ellos, estallaba, silbaba y se estrellaba contra el suelo en un rastro humeante... Inmediatamente, los insectos se abalanzaron hacia los recién llegados. Ross ahuyentó con disgusto una gran polilla que se le había posado en el antebrazo.


—Ese es nuestro problema, justo allí —dijo, deteniéndose y señalando.


Un majestuoso árbol de chaca se alzaba en el extremo del claro, muy cerca del farallón de piedra caliza que constituía la cantera.


—¡Qué magnífico ejemplar! —dijo Mike.


—Sí, y está en el mismo camino que nuestro camión grúa —dijo Ross.


—Es una pena cortarlo —dijo Ann.


—Me temo que no tenemos elección —dijo Ross.


Montoya y sus hombres se afanaban alrededor del árbol. Las motosierras ya habían cortado una gran cuña del tronco, dejando al descubierto la carne anaranjada bajo la corteza quebradiza.


Ann dio un paso adelante para ver mejor, pero Ross la retuvo.


—Por favor, señorita Kaplan. No querrá hacerse daño. Este lugar es tan peligroso como una obra en construcción.


Moviéndose por el lado del claro, vieron a los obreros retirarse. Tras subir a la excavadora, el operador arrancó el motor, maniobrando frente al árbol. Utilizando la cuchara como si fuera un ariete, golpeó el árbol con toda fuerza.


Las orugas de la excavadora resbalaron en la tierra al principio, pero acabaron enganchándose. Con gemidos y chasquidos cada vez más fuertes, el árbol socavado se balanceó y cedió, estrellándose ruidosamente contra la zona de jungla y levantando una nube de polvo, hojas, ramas rotas y enjambres de insectos que abrumó a todos.


—¡Excelente! Parece que volvemos a estar dentro de plazo —anunció Ross alegremente, señalando a Montoya desde la distancia.


En cuanto el capataz se dio cuenta de que Ross estaba allí, corrió a su encuentro.


—Señor Ross...


—¡Enhorabuena, Montoya, por talar el árbol! Ahora puede deshacerse de él.


—¿Ahora? —preguntó Montoya atónito.


—Sí, ahora. Ya sabe que el señor Garvin quiere que esa vieja chatarra se vaya del cenote —dijo Ross—. Dispuse que Eduardo y Mario ayudaran a sus obreros a sacarla; si se apresuran, estarán en sus camas en treinta minutos.


Montoya no protestó. Lo último que necesitaba era otra discusión por incumplimiento de contrato. Volvió a los trabajadores, contándoles lo que Ross había dicho.


—Creo que podemos seguir adelante —dijo Ross a Ann.


Continuaron su marcha por el claro.


El olor vegetal de jungla violada era más intenso donde el árbol se había roto y caído. Procedía de las fibras expuestas y de la corteza arañada, oliendo húmedamente a madera fresca y savia. En ese mismo instante, Ann percibió la jungla como un ser vigoroso que vivía y respiraba, y quedó impresionada por su presencia.


Mientras los trabajadores ponían una cadena alrededor del árbol para retirarlo, Ross, Mike, Ann y Neal caminaron otros cincuenta metros a lo largo del sendero, llegando a un saliente de piedra caliza iluminado.


Enclavadas entre paredes blancas como el hueso y dominadas por un cielo de obsidiana, las turbias aguas del cenote brillaban tal cual jade pulido.


Los reflectores también estaban bajo el agua: enmarcaban la forma borrosa de la grúa de cantera hundida. Pero ni siquiera los potentes haces halógenos revelaban el fondo del cenote, que permanecía oculto por una capa lechosa.


Un gran estante con equipos de buceo, linternas estancas y cámaras subacuáticas ocupaba el lado izquierdo del saliente. El lado derecho estaba reservado para gruesos cables eléctricos y de datos y tuberías que se adentraban en el cenote. Los cables serpenteaban desde el patio del campamento; las tuberías parecían servir para insuflar aire y bombear agua.


Dos buceadores nadaban en círculos en el cenote y Ann pensó que debían de ser Eduardo y Mario.


—Así que aquí está —dijo Ross, extendiendo los brazos—. Durante siglos, nadie adivinó que se trataba de un cenote...


—Soy curioso, señor Ross —dijo Mike—. Estamos bastante lejos de los caminos trillados. ¿Puedo preguntarle cómo llegó esa cuenta a sus manos?


—Tuvimos suerte —dijo Ross—. La semana pasada, cuatro surfistas que viajaban desde Playa del Carmen hacia el interior se instalaron en la cantera, utilizando el cenote para refrescarse. Uno de ellos nadó hasta el fondo y descubrió una insólita cuenta de oro. El señor Garvin y su amplia red de colaboradores hicieron el resto.


—¿Y eso fue todo? —preguntó Mike, asombrado de cómo había empezado la expedición. Pero encajaba. Los descubrimientos arqueológicos más importantes se debían al hallazgo accidental de un diminuto artefacto.


—Sí, supongo que eso fue todo... —dijo Ross.


—¿No tiene por casualidad mapas LIDAR de la zona? —preguntó Mike.


—También pensamos que había una ciudad maya perdida cerca de aquí —dijo Ross—. Desgraciadamente, no es así.


—Es extraño —dijo Mike—. Las ofrendas y los sacrificios humanos revestían un profundo significado simbólico entre los mayas. Sin una comunidad que apuntalara los rituales, habrían carecido de sentido.


—Y con razón, profesor —dijo Ross—. Pero quizá después de visitar la cueva usted se haga una mejor idea del yacimiento y de para qué se utilizó el cenote.


—¿Todos estos cables y tuberías van a la cueva? —preguntó Mike.


—Sí —dijo Ross—. El aire allí abajo es muy húmedo e intentamos que sea respirable. Eduardo y Mario ya numeraron los glifos de la inscripción. Y ahora que la señorita Kaplan y el señor Child están aquí, ¡seguro que nos pondremos a trabajar en la traducción!


Ross miró a Ann y Neal con expectativa.


Ann se estremeció ante la idea de que el escáner pudiera no funcionar. ¿Y si no era lo bastante sensible para distinguir los glifos de los depósitos de carbonato? ¿Y si fallaba estrepitosamente? Ann buscó una palabra tranquilizadora de Neal, pero él también estaba ensimismado.


Toda la tarde había sido terriblemente aburrida para Neal. El cenote no lo había impresionado, la charla interminable le daba sueño y el enjambre de insectos le molestaba. Preferiría volver a su barraca, lejos del calor. Las maletas de armas lo preocupaban mucho más y reflexionó sobre para qué servirían. Después de ver cómo los conductores las trasladaban detrás del tercer contenedor, se preguntó qué más habría allí...


Un rugido repentino los sobresaltó. Al darse la vuelta, fueron sorprendidos por unos faros cegadores: al fin había llegado el camión grúa.


Montoya y sus hombres precedieron el camión grúa, comprobando apresuradamente el espacio libre a ambos lados del sendero y advirtiendo al conductor de vez en cuando con gritos agudos:


—¡Un poco más a la derecha! ¡Vamos, vamos!


La enorme máquina se deslizó fuera de la zona de jungla, con sus enormes neumáticos desmenuzando la tierra y aplastando los arbustos a lo largo del sendero. Ross y los demás se alejaron hacia la izquierda y observaron la acción desde allí.


—¡Esa cosa es muy grande! —comentó Mike por encima del fuerte zumbido del camión grúa.


—¡Lo necesitábamos lo suficientemente grande para sacar del agua la vieja grúa de cantera! —explicó Ross—. ¡Es lo único que encontramos con tan poco preaviso!


Observaron el camión grúa rodar pesadamente hasta el saliente, deteniéndose a la orden de Montoya. A continuación, el camión grúa extendió su pluma sobre el borde del cenote. Cuando la pluma alcanzó el centro del cenote, el conductor dejó caer el gancho al agua. Montoya se asomó al cenote, coordinando la maniobra.


—Más... Más... ¡Ya basta!


Mike, Ann y Neal vislumbraron a Eduardo y Mario trasteando con el gancho. Después de asegurarlo a la vieja grúa de cantera hundida, los dos nadaron hacia arriba. Se subieron a un pontón de madera, quitándose las botellas de buceo, las máscaras y las aletas. Empapados, treparon por una escalera de rescate de acero y finalmente se reunieron con Ross y los demás.


—¡Así que nos volvemos a encontrar! —dijo Eduardo alegremente.


Mario inclinó la cabeza a modo de saludo, y luego todos miraron la maniobra de recogida.


—¡Recupera, ahora! —gritó Montoya al conductor.


Con un rugido atronador, el camión grúa empezó a enrollar el gancho. Durante largos segundos, los cables de acero se estiraron y temblaron para acomodarse al terrible esfuerzo... ¡hasta que la vertiginosa potencia hidráulica del camión grúa liberó la vieja máquina del fondo del cenote con un tirón hacia arriba!


El brazo enrejado de la vieja grúa de cantera emergió gradualmente del agua.


El conductor accionó ahora la pluma. Cuanto más ésta se levantaba y se extendía, más salía la vieja máquina, al punto que quedó completamente fuera del agua, rociando el cenote de barro, trozos de metal y aceite.


—¡Atrás ahora! —gritó Montoya.


El camión grúa dio marcha atrás, alejándose lentamente. Los espectadores levantaron la vista mientras el montón colgante de metal oxidado salpicaba el saliente. El camión grúa siguió retrocediendo... hasta que el conductor frenó demasiado bruscamente y la vieja máquina colgante se balanceó violentamente hacia la izquierda.


El barro que fluyó de la cabina oxidada amenazó con inundar a Mike, Ann y Neal, quienes se apresuraron a apartarse. Trocitos tintineantes llovieron por el suelo: pernos, palancas... y algo blanco y liso que rodó hasta los pies de Ann.


Lo miró con curiosidad.


Cuando se dio cuenta de que estaba ante un cráneo humano, lanzó un grito de horror.
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  Capítulo 7

 


 


 


 


  CONTROL





CORDIAL


Sábado 16 mayo, 00:28


—Señorita Kaplan, ¿se encuentra bien? —preguntó Ross.


La había alejado del cráneo en cuanto la había visto retraerse. El camión grúa, la vieja máquina colgante y los obreros habían desaparecido y el silencio habitual había vuelto al saliente sobre el cenote. Sólo Mike, Neal, Eduardo y Mario permanecían de pie a poca distancia detrás de Ross.


—Estoy bien —dijo Ann—. Es sólo que... no me lo esperaba.


—Es perfectamente comprensible —dijo Ross—. ¿Quién no se asustaría ante una visión tan horrible? —Se volvió hacia Eduardo y Mateo—: ¿Podrían, por favor, retirar este espantoso objeto y llevarlo a la tienda de los artefactos? Y ya que están, ¿por qué no examinan la cabina de la vieja grúa de cantera en busca de más... material?


Eduardo y Mateo asintieron y fueron a recoger el cráneo.


—Ya tuvimos suficientes emociones por hoy —dijo Ross a Ann—. Será mejor que volvamos.


Cogiendo a Ann del brazo, la acompañó por el sendero, seguido de Mike y Neal. Se encontraron nuevamente con los obreros en el claro: habían depositado la vieja grúa de cantera al otro lado del claro y aparcado el camión grúa. Dejando a Montoya para completar su interminable jornada de trabajo, Ross, Ann, Mike y Neal recorrieron el último tramo del sendero hacia el patio.


—Ese cráneo no puede ser maya, ¿verdad? —preguntó Ann, volviendo en sí lentamente.


—Claro que no —dijo Mike—. Los huesos no duran mucho en el agua; es un milagro que Gloria encontrara el primer grupo. Ese cráneo es bastante joven, apenas tiene más de unos meses.


La noticia preocupó a Ann en lugar de tranquilizarla.


—¿Unos meses? —preguntó Ross asombrado—. Quiere decir...


—Quiero decir que alguien murió en el cenote y nadie lo sabe. A la policía le interesará ver ese cráneo, señor Ross.


—¡Entonces se lo guardaremos! —dijo Ross.


Llegaron al patio. Sin el estruendo ensordecedor de las motosierras, se oía el canto de los grillos por encima del zumbido apagado de los generadores. Al pasar por delante de la tienda de los artefactos, la compañía se dio cuenta de que el cristal esmerilado de la puerta de seguridad de la tienda estaba oscuro. Gloria por fin se había ido a dormir.


La compañía subió los pocos escalones de la sala de control y entró.





Mike, Ann y Neal se sorprendieron enseguida de la cantidad de tecnología que había en la sala de control. Varios monitores mostraban imágenes de vídeo de todo el campamento y del cenote. Otros monitores informaban del estado del campamento: de la potencia de cada generador, del nivel de combustible en el tanque del campamento y del consumo de energía de cada tienda, barraca, foco y reflector del complejo.


Tras rebuscar en un cajón, Ross sacó una petaca, desenroscó la tapa, vertió un poco de licor en una taza y la entregó a Ann.


—¿Qué es?


—Sólo un poco de cordial —dijo Ross—. La animará.


Ann tragó el licor, sintiéndolo extenderse cálidamente por su estómago.


Ross volvió a guardar la petaca en el cajón y entonces se acercó a un monitor que mostraba el agua del cenote. El lodo que se había levantado durante la recuperación de la vieja grúa de cantera al fin se había asentado, permitiendo una mejor visibilidad.


—Veamos...


Utilizando un mando a distancia, Ross hizo girar la cámara subacuática por toda la anchura del cenote, asegurándose de que las operaciones no lo habían dañado. En ese momento, apareció la entrada a la cueva subterránea, de un metro de ancho, a un metro del fondo del cenote.


—¡Esa es la entrada de la cueva! —dijo Mike—. ¿También tienen cámaras allí?


—Por supuesto —dijo Ross, pulsando el teclado.


El monitor cambió al interior de una caverna.


La cueva subterránea medía treinta metros de largo, veinte de ancho y seis de alto, y se hallaba justo por encima de la capa freática. El suelo de la cueva estaba repleto de vasijas llenas de hollín que Mike reconoció inmediatamente como incensarios. En el lado derecho de la cueva se erguía una extensa pared artificial cubierta de glifos, pero la mayoría parecían estar revestidos de depósitos de carbonato de siglos de antigüedad que habían goteado desde el techo. Se accedía a la cueva por un pasadizo hundido en el suelo, que ascendía desde el fondo del cenote.


—Una pared de inscripciones... —dijo Mike, impresionado.


—Contamos doscientos veintidós glifos —dijo Ross—. Están bastante bien conservados, pero es una lástima que pocos sean legibles.


Mientras Mike miraba sorprendido el monitor, Ann señaló a Neal la inscripción. Ross dijo:


—Curiosamente, se menciona a menudo a Chac Xib Chaac, el Bacab Rojo de Oriente, aunque la treintena de glifos que Gloria descifró no son concluyentes.


—¿Chac Xib Chaac? —dijo Mike—. ¡Qué extraordinario!


—Realmente extraordinario —dijo Ross—. A Gloria le desconcierta que el nombre de un gobernante Itzá se encuentre mucho más cerca de Izamal que de Chichén Itzá.


—Chichén, Mayapán e Izamal —dijo Mike—, formaban parte en su día de una confederación de ciudades. Quizá la inscripción se remonte a esa época y atestigüe la alianza —Mike indicó entonces la abertura obstruida en medio de la pared de inscripciones—. La inscripción bloquea parte de la cueva. Me pregunto qué habrá detrás... ¿Intentaron entrar?


—No, no lo hicimos —dijo Ross—. El señor Garvin quería que usted mirara primero la inscripción.


—¿Y qué son esos arañazos? —preguntó Ann de pronto.


Aquí y allá, las paredes de la cueva estaban surcadas por arañazos de medio metro de largo y dos centímetros de profundidad y anchura.


—No tenemos ni idea —dijo Ross—. Esos rasguños están por todas partes.


—Creo que son fáciles de explicar —dijo Mike—. Quien construyó la pared de inscripciones talló los bloques en la cantera. Luego los bajó al cenote, los empujó por el pasadizo hundido y los izó en la cueva; una tarea titánica que sólo fue posible gracias a la fuerza muscular y las cuerdas. Para consolidar los bloques, los mayas utilizaban cemento y piedra caliza molida. Sospecho que era mucho más práctico obtener la piedra molida raspándola de las paredes de la cueva que traerla de la superficie.


—¡Ah, un truco de albañil! —dijo Ross—. ¡Bien pensado, profesor!


Ann asintió en señal de comprensión.


—Bueno —dijo Ross, levantándose del monitor—. Eso es todo por esta noche; hora de irse a dormir. Mañana quiero empezar a traducir.


Esperó a que Mike y Ann se marcharan, pero aún no estaban dispuestos a dar por terminada la jornada.


Mike dijo:


—¿Sería un problema si bajo a echar un vistazo?


—¿En la cueva? ¿Ahora? —preguntó Ross sorprendido—. ¿No está agotado?


—Sí, lo estoy —dijo Mike—. Pero después de lo que vi, dudo que pudiera cerrar los ojos.


—Y yo tampoco —dijo Ann—. Si Mike va a la cueva, podría traer el escáner para que Neal y yo hagamos la conexión. Si no es mucha molestia, claro, Mike.


—No hay problema —dijo él—. También tengo curiosidad por la inscripción.


—Bueno —dijo Ross—. La expedición siempre necesita un empujón...


—¡Ya son las doce y media! —protestó Neal a Ann.


—No tardaremos demasiado en instalar el escáner —dijo ella—. Por favor, ve a buscarlo.


Neal refunfuñó, pero finalmente cedió.


—Entonces cogeré mi equipo —dijo Mike.


Él y Neal salieron de la sala de control, dirigiéndose a sus respectivas barracas.


—Espero que no le importe quedarse hasta tarde —dijo Ann a Ross.


—Al contrario —dijo él—. Me alegro de que por fin avancemos después de tantas averías y retrasos. Será mejor que llame a Stefano. Le pediré que nos prepare café.


—No lo despierte —dijo Ann, indicando la máquina de café que había en el rincón de la sala de control—. Usaremos esa.


—Es para los obreros, ya sabe.


—A mí me vale —dijo Ann, acercándose a la cafetera.





PATRULLA


Sábado 16 mayo, 00:36


Antonio y Mateo siguieron a Barker a través de la verja abierta del complejo hasta el patio, llevando la red abultada en la que yacía Willy. Se marcharon directamente hacia el cuarto contenedor de la izquierda. Mientras Antonio y Mateo esperaban en la oscuridad junto al ambulatorio del doctor Andrews, Barker caminó a lo largo del contenedor, llamando a la barraca que había allí.


El doctor Andrews tardó un rato en abrir la puerta y, cuando lo hizo, pareció costarle mantenerse despierto. Pero tan pronto como vio a Barker, se recuperó inmediatamente.


—¿Qué ocurre? —preguntó.


—Las llaves del ambulatorio, por favor.


—Las llaves... —empezó el doctor Andrews.


—Tenemos una emergencia.


El doctor Andrews estuvo a punto de objetar que no veía a nadie herido, pero se lo pensó mejor.


—Bueno, por supuesto —dijo. Dándose la vuelta, regresó un momento después con un manojo de llaves.


Se encaminó hacia el frente del contenedor, desbloqueó y abrió la puerta del ambulatorio, encendiendo la luz... cuando Antonio y Mateo surgieron de repente de la oscuridad con la red abultada, desconcertando al doctor. A la señal de Barker, Antonio y Mateo entraron, colocando la red en la camilla del ambulatorio. Luego ingresó Barker. Parpadeando asombrado por toda aquella actividad injustificada, el doctor Andrews fue el último en cruzar la puerta.


Apenas la hubo cerrado tras de sí, miró consternado a todo el grupo.


—¿Alguien puede explicarme qué demonios está pasando? —preguntó, apuntando a la red abultada—. ¿Qué rayos es eso?


—Dígamelo usted, doctor —dijo Barker.


El doctor Andrews tragó saliva, sin ganas de tocar el bulto, pero se acercó a la camilla. Tomando entre los dedos la red doblada, acabó por despegarla, dejando a la luz los restos ensangrentados de Willy.


—Dios mío... ¿Qué le ha pasado?





AMBULATORIO


Sábado 16 mayo, 00:51


—El guardia fue desgarrado, no cabe duda —dijo el doctor Andrews levantando la vista de la silla junto a la camilla del ambulatorio.


Wigby yacía desnudo en ella, la horrible herida en el abdomen y en el pecho aún más espantosa por el fulgor de la lámpara del ambulatorio, los bordes dentados de la carne rasgada ya negros.


—¿Ve los cortes paralelos aquí? —preguntó el doctor Andrews a Barker—. Son marcas de garras que sólo podría haber dejado un animal.


Después de darle su escopeta a Mateo, Barker había entregado el Stocksteigern de Willy a Antonio y había enviado a ambos conductores a patrullar el complejo, dándoles instrucciones de que no salieran de las zonas iluminadas. En cambio, Barker se había quedado con el doctor Andrews, esperando obtener pistas sobre la bestia que había matado a Willy.


—Sospecho que el animal fue molestado mientras se alimentaba —dijo el doctor Andrews—, porque sólo devoró el corazón del guardia.


—¿Devoró el corazón de Willy? —preguntó Barker sorprendido.


Por toda respuesta, el doctor Andrews metió la mano en un cajón, sacó un separador de costillas y lo clavó brutalmente en el pecho de Wigby. El doctor abrió el cartílago con un chirrido repugnante, revelando la cavidad donde debería haber estado el corazón de Wigby.


—Arrancado —dijo el doctor Andrews.


—Ya veo... —dijo Barker.


—Con un poco más de tiempo, el animal se habría tragado el hígado y los pulmones: las partes más tiernas del cuerpo.


—¿Qué animal hizo esto?


—Un felino salvaje, posiblemente un jaguar —dijo convencido el doctor Andrews—. Una vez asistí a la autopsia de un excursionista destrozado por un puma en las Colinas Negras, y tengo que decir que el ataque es típico. Las marcas de las garras, la profundidad de las heridas y el consumo de las partes tiernas del cuerpo... todo encaja. Pocos depredadores matan así, y la mayoría son felinos salvajes.


Barker no lo dijo, pero no le pareció un ataque animal. Ni siquiera el pescador que Barker había visto en la cabaña al sur del lago Ban Sagar había sido tan mutilado, y lo había matado un tigre, un animal tres veces más grande que un jaguar...


Había ocurrido el último día de un sensacional safari a pie por el Santuario de Fauna Salvaje de Panpatha, al sur del lago Ban Sagar, en la India. De regreso al hotel, el guía de Barker había sugerido un breve desvío hacia el río situado al este del santuario, donde los animales abrevaban, lo que facilitaba su observación. Pero cuando Barker y su grupo llegaron al río, sólo encontraron muchas piraguas, pescadores enfadados y guardas del parque confusos que intentaban reconstruir lo sucedido.


Al parecer, la noche anterior un tigre había vadeado el río para robar pescado del pueblo situado al otro lado del santuario. Un pescador que había avistado al tigre y había intentado ahuyentarlo lo había empujado involuntariamente a un callejón sin salida. El tigre, por supuesto, había tomado represalias, matando al pescador. Siguiendo a los aldeanos y a los guardas del parque, Barker y su grupo habían cruzado el río, entrando en el pueblo.


El pescador despedazado estaba tendido en su cabaña. Aunque las garras del tigre habían penetrado en el cuerpo del hombre, provocando una grave hemorragia, la causa de la muerte había sido la rotura del cuello donde el tigre había mordido brutalmente al pescador...


Barker observó que el ataque a Willy semejaba poco al del pescador. Willy parecía más bien atropellado por un arado.


—¿Y el cuello de Willy? —preguntó Barker—. ¿Está roto?


El doctor Andrews negó con la cabeza.


—El guardia fue atacado por delante, no por detrás, lo que probablemente le habría provocado una fractura de cuello. Apuesto a que este es el mismo animal que mató a los surfistas. Sigue merodeando por la zona, aunque Ross nos aseguró que la bestia se había ido.


—¿Tienes una copia de los informes de las autopsias de los surfistas? —preguntó Barker—. Me gustaría ver si los ataques son similares.


—Desgraciadamente no —dijo el doctor Andrews—. Las autoridades nunca remitieron los informes, y Ross estaba demasiado empeñado en levantar el campamento para solicitarlos. Quizá ahora haya una razón más para revisarlos.


Con un horrible siseo, el doctor Andrews retiró el separador de costillas, arrojándolo al lavabo del ambulatorio. Luego se quitó los guantes de látex ensangrentados y los tiró a la papelera.


Barker dijo:


—Debo pedirle que no hable del ataque hasta que yo no haya oído a Ross.


—Muy bien... —dijo el doctor Andrews.


—¿Y haría el favor de meter a Willy en una bolsa para cadáveres?


El doctor Andrews asintió resignado.


Barker fue y abrió la puerta. Antes de salir, sin embargo, se volvió y dijo:


—Quizá debería encerrarse, doctor, por si acaso.


Entonces dejó el ambulatorio.





CAFÉ


Sábado 16 mayo, 00:58


Cuando Ross abrió la puerta de la sala de control, Neal entró con el portátil de Ann. Fuera, en su traje corto de neopreno y sus botas de buceo, esperaba Mike. Junto a él estaba su equipo de buceo, la cámara subacuática y el escáner RPSIM que Neal había dejado al lado de los escalones.


Ross dijo a Mike:


—La señorita Kaplan hizo café, si quiere un poco.


—¿Por qué no? Me despejará la cabeza.


Mike entró y Ann le tendió una taza de café humeante. Ann sirvió más tazas para Ross, Neal y para sí misma. Todos sorbieron en silencio al tenue zumbido del acondicionador. Finalmente, Mike dejó su taza vacía.


—Gracias por la cafeína —dijo, volviendo al patio.


Neal lo siguió. También dirigiéndose a la puerta, Ann dijo a Ross:


—Iré con ellos. No tardaré en regresar.


—Los observaré por los monitores —dijo Ross. Acercándose a un estante, cogió una radio de repuesto, la encendió y la lanzó a Ann—. Tome esto para hablar conmigo.


—Claro —dijo ella.


Mientras Ann bajaba corriendo los escalones de la sala de control, se topó inesperadamente con Barker, quien acababa de subir.


—Buenas noches —dijo él, haciéndole sitio para que pasara.


Ann se percató enseguida del rostro sombrío de Barker, pero lo atribuyó a lo avanzado de la hora más que a posibles problemas. Barker pareció tener prisa porque se despidió rápidamente con la cabeza y se unió a Ross, cerrando la puerta de la sala de control tras de sí.


Mike cogió su equipo de buceo y la cámara subacuática. Ann ayudó a Neal a llevar el escáner y ambos acompañaron a Mike alrededor de la tienda de los artefactos y por el sendero hasta el cenote.





En la sala de control, Ross saludó alegremente a Barker.


—¡Esta noche nadie duerme! —dijo Ross—. ¿Quiere café?


Barker asintió. Tomó la taza que le ofrecían, bebió rápidamente y miró fijamente a Ross:


—Tenemos un problema...


Cinco minutos después, la expresión alegre de Ross había cambiado radicalmente. Irritado, tragó saliva, aflojándose la corbata como si de repente le hubiera quedado demasiado apretada.


—No me lo puedo creer. Está de broma, ¿verdad? —Ross observó a Barker, pero éste no se reía—. Dios, necesito sentarme.


Barker esperó mientras Ross hacía su pantomima.


—¿Cómo pudo ocurrir esto con toda la seguridad que llevamos? —preguntó Ross después de ponerse cómodo.


—No lo sé —dijo Barker—. Willy conocía su negocio.


—¿Cómo pudo nadie no oír el disparo?


—Por las motosierras —dijo Barker.


—¿Las motosierras? ¿Qué diablos tienen que ver con esto? —Hasta que Ross cayó en la cuenta—: ¡Dios mío! El ruido lo ha ahogado todo... —Exhaló. Recordó que había dado instrucciones específicas a Montoya para que usara las motosierras—. ¿Dónde está Wigby ahora?


—En el ambulatorio del doctor Andrews.


—¿Lo ha examinado el médico?


—Sí —dijo Barker—. Según él, el jaguar que desgarró a los cuatro surfistas sigue ahí fuera. Dije al doctor que no se lo contara a nadie.


—Hizo bien —dijo Ross—. La gente del campamento se volvería loca si supiera que hay un jaguar suelto...


—Tenemos un hombre muerto con el que lidiar, señor Ross. Debemos llamar a la policía.


—Por supuesto —dijo Ross, considerando su próximo movimiento—. Pero todavía no. Quizá mañana o pasado mañana. Lo último que necesitamos son entrometidos haciendo preguntas y fastidiándonos la agenda. Ya estamos en un lío.


—Willy no durará hasta mañana. En unas horas apestará como el infierno.


—Entonces llévelo a un lugar más fresco.


—¿Y a dónde? —preguntó Barker.


—Donde nadie pueda verlo. Si no recuerdo mal, hay una gran nevera al final de la cocina. ¿Por qué no lo mete allí?


—El chef León podría tener algo que decir al respecto.


—Hablaré con el chef León a primera hora de la mañana —dijo Ross—. Por el momento, haga lo que le dije. Y cuando usted termine con Wigby, por favor, encuentre al maldito animal y dispárele. ¡Quiero su pellejo antes del amanecer!


  Capítulo 8

 


 


 


 


  PRIMERA INMERSIÓN





PREPARATIVOS


Sábado 16 mayo, 01:09


Mike, Ann y Neal habían llegado al lado izquierdo del saliente de piedra caliza donde se hallaba el gran estante con el equipo de buceo. Por el camino, no sólo habían visto al conductor del segundo vehículo patrullando el sendero con una escopeta, sino que también habían vuelto a encontrarse con Eduardo y Mario en el claro. Los buceadores acababan de registrar la cabina de la vieja grúa de cantera en busca de más huesos, pero no habían encontrado ninguno. Y mientras Mario se había ido por fin a la cama, Eduardo se había unido a Mike, Ann y Neal, acompañándolos al cenote.


Mike comprobó su botella de buceo.


Neal, en cambio, dijo a Ann:


—El escáner no es impermeable. Tenemos que meterlo en una caja estanca o algo así.


Miraron perplejos a su alrededor, hasta que Eduardo señaló las cajas apiladas a cierta distancia del estante con el equipo de buceo.


—Allí tenemos cajas estancas —dijo—. ¿Por qué no cogen una?


Ann y Neal las observaron fijamente.


—Las utilizamos para embalar los reflectores y las cajas de distribución cuando trasladamos todo a la cueva —explicó Eduardo—. Seguro que hay una lo suficientemente grande para vuestras necesidades. —Echó un vistazo al escáner para obtener las dimensiones aproximadas, luego se acercó a las cajas y seleccionó una del tamaño adecuado—. Esa debería servir.


La entregó a Ann y Neal.


La dejaron en el suelo y la abrieron. Acomodaron el escáner en el acolchado de espuma de la caja, cerraron la tapa y apretaron los pestillos.


—El escáner encaja perfectamente —dijo Ann—. Ahora debemos encontrar la manera de llevar la caja a la cueva.


—Los ayudaré con eso —dijo Eduardo.


—Ya nos ayudaste —dijo Ann—. No quiero aprovecharme de ti.


—Seguro que el señor Ross preferiría que yo los ayudara.


—El señor Ross, ¿eh? Debería haberlo sabido.


Eduardo se rió de la inquietud de Ann.


—Me pagan por ello, no se preocupe, señorita Kaplan.


—Bueno, si tú lo dices. Gracias de todos modos.


Levantando la caja, Eduardo la llevó al otro lado del saliente, enganchándola a un cabrestante fijado a la piedra caliza. Maniobrándolo, bajó la caja con un zumbido hasta el pontón en el cenote. A continuación, Eduardo descendió por la escalera de rescate. Tras alcanzar el pontón, soltó la caja y rebobinó el cable con un mando a distancia para que Mike también pudiera operar el cabrestante.


Mientras Mike trasteaba con su equipo en lo alto del saliente, Eduardo se puso las aletas, la botella y la máscara de buceo y saltó al cenote. Cogió la caja consigo, atándola con plomo de buceo hasta que dejó de flotar.


Una vez que Mike comprendió cómo funcionaba el cabrestante, bajó al pontón su botella de buceo y su cámara subacuática. Luego descendió por la escalera de rescate y, cuando estuvo equipado, se zambulló en el agua, señalando con el pulgar que estaba listo para sumergirse.


Se unió a Eduardo en la pared oeste del cenote, donde se hundieron lentamente.


Ann y Neal se quedaron en el saliente, esperando vislumbrar a los buceadores, pero Mike y Eduardo ya habían descendido a un mundo nublado...


—¿Señorita Kaplan? ¿Ya terminaron allí? —preguntó Ross por radio, sobresaltándolos.


—Creo que sí —dijo Ann, pulsando el transmisor.


—Deberían volver ahora —dijo Ross—. La vista es mucho mejor desde aquí.


—Ya vamos —dijo Ann.


—Bien —dijo Ross, y añadió rápidamente—: Señorita Kaplan. Señor Child. ¿Podrían mantenerse en el sendero y permanecer en las áreas iluminadas? El complejo está rodeado de jungla y lo último que quiero es que ustedes se crucen con un animal nocturno.


—Tendremos cuidado —dijo Ann, y se apagó.


—¿De qué está hablando Ross? —preguntó Neal—. ¡Los únicos animales nocturnos que hay aquí afuera somos nosotros! ¿Podemos acabar de una vez? Estoy a punto de dormirme.


Regresaron por el sendero hasta al claro.


Allí se encontraron nuevamente con el segundo conductor, quien patrullaba el complejo con su escopeta. Lo saludaron con la cabeza. El conductor les correspondió el saludo e inmediatamente volvió a centrar su atención en la densa jungla bordeando el sendero.


Dejando el conductor con su ronda, Ann y Neal continuaron hacia el patio.





SEGURIDAD


Sábado 16 mayo, 01:12


Barker bajó los escalones de la sala de control. En silencio, se detuvo en el patio en busca de sonidos reveladores, pero sólo oyó el zumbido apagado de los generadores. Se preguntó dónde estaría el jaguar.


El animal debía de esconderse en algún lugar cercano al campamento, esperando el próximo ataque. Obviamente, no había abandonado la zona tras matar a los cuatro surfistas; al contrario, la llegada de la expedición posiblemente había despertado el interés del jaguar. Había observado pacientemente la bulliciosa actividad del campamento y, cuando alguien había salido del complejo por la noche, el jaguar había desgarrado al desafortunado. La probabilidad de pillar al animal desprevenido era escasa...


Barker cogió su transmisor.


—¿Mateo? ¿Me oyes?


—Lo oigo bien —contestó Mateo por la radio.


—¿Dónde estás?


—Estoy al norte del sendero —dijo Mateo.


—¿Ocurre algo?


—No —dijo Mateo—. Todo está bien.


—Mantén los ojos abiertos.


—Lo haré.


Barker cambió de canal.


—¿Antonio?


—Oye, Barker —dijo Antonio por la radio.


—¿Dónde estás?


—Estoy cerca de la caseta de las duchas.


—¿Viste algo?


—Nada —dijo Antonio.


—Vuelve al ambulatorio. Tenemos algo que hacer.


—Seguro. Voy para allá.


Barker se colgó la radio al cinturón, cruzó el patio y llamó a la puerta del ambulatorio.


—¿Quién es? —preguntó una voz asustada desde el interior.


—Soy yo, Barker.


La puerta se desbloqueó y se abrió, revelando las sombrías facciones del doctor Andrews. Mientras Barker entraba, el doctor se hizo a un lado y volvió a cerrar precipitadamente la puerta. Barker detectó enseguida el inconfundible olor a putrefacción.


—¿Habló con Ross? —preguntó nervioso el doctor Andrews.


—Sí, lo hice —dijo Barker.


—¿Y qué dijo?


—El señor Ross no quiere involucrar a la policía por el momento, con lo de la excavación y todo eso —explicó Barker—. Tal vez más tarde, en unos días.


—¿Qué hace con él? —preguntó el doctor Andrews, indicando la abultada bolsa para cadáveres que yacía sobre la camilla del ambulatorio.


—Lo trasladamos a un lugar más fresco —dijo Barker—. Lo mantendremos allí hasta que llegue la policía.


—Genial. Por fin puedo ventilar este agujero apestoso.


El doctor Andrews echó una mirada de asco a la bolsa para cadáveres... cuando unos golpes apresurados en la puerta lo sobresaltaron.


Barker abrió a Antonio.


—Démonos prisa —dijo Barker al conductor.


Ambos se acercaron a la camilla del ambulatorio.





Barker y Antonio estaban demasiado ocupados ocultándose en las sombras para preocuparse por el considerable peso de Willy. Tras dejar la bolsa para cadáveres frente a la tienda comedor y levantar las solapas, los dos se deslizaron dentro, arrastrando la bolsa al interior de la tienda. Inmediatamente, se sintieron envueltos en el agradable frescor en el que aún estaba inmersa.


Entrando rápidamente en la cocina, lucharon por pasar la bolsa para cadáveres por la puerta, pero finalmente tiraron de Willy hacia el otro lado. Barker reconoció enseguida el congelador que Ross había mencionado antes: era lo bastante grande para contener a cuatro hombres y empezó a pitar estridentemente en cuanto Barker lo abrió.


—Vamos —dijo a Antonio—, vaciémoslo.


Sacaron febrilmente docenas de paquetes gourmet duros como piedras y latas de camarones y de helado, apilándolos en los mostradores de la cocina. Luego metieron la bolsa para cadáveres en el congelador. Volvieron a poner la mayoría de los paquetes y latas, dejaron descongelar el resto en los mostradores y finalmente cerraron el congelador.


—Es hora de acabar con ese animal —dijo Barker.


Apagaron las luces, regresando al patio.





CUEVA


Sábado 16 mayo, 1:21


Mike aleteó detrás de Eduardo bajo el fulgor de los reflectores estancos. Sin embargo, cuanto más descendían los buceadores, más disminuía la visibilidad hasta que al fin se adentraron en un mundo turbio. Siguieron bajando por las paredes calcáreas infestadas de algas... cuando vislumbraron la entrada de la cueva: un enorme agujero atravesado por gruesos cables y tuberías.


Eduardo se detuvo en la abertura, dándose la vuelta para asegurarse de que Mike estaba detrás, luego continuó nadando, desapareciendo en el agujero. Mike también cruzó la abertura, subiendo por el pasadizo vertical que conducía a la cueva. A mitad de camino por el pasadizo de dos metros de ancho y seis metros de largo, el agua se tornó transparente, centelleando con un destello iridiscente.


Mike y Eduardo emergieron entre más lámparas.


Levantando la caja y la cámara subacuática hasta el suelo de la cueva, ambos buceadores escupieron sus reguladores, quitándose las máscaras y respirando el aire frío y húmedo de la cueva.


—Hay humedad aquí dentro —comentó Mike.


Eduardo dijo:


—Esto no es nada comparado con cuando llegamos: las paredes goteaban. Los ventiladores llevan tres días funcionando. Al menos ahora el aire es respirable.


Sentándose en el borde del pasadizo hundido, se descalzaron las aletas y se subieron a las alfombras de drenaje que formaban caminos hacia las distintas zonas de la cueva.


Eduardo levantó la caja con el escáner y la llevó a una mesa plegable al final de la cueva.


Mike, en cambio, cogió su cámara subacuática. Caminando alrededor de un gran número de vasijas e incensarios mayas, tomó fotos desde todos los ángulos, de lejos y de cerca, con cuidado de no tocar ni alterar nada. Observó que la mayoría de las vasijas estaban cubiertas por los mismos depósitos de carbonato que incrustaban la pared de inscripciones. Arrodillándose, Mike hizo más fotos de los hallazgos.


—¡Estos incensarios son geniales! —dijo en voz alta a Eduardo—. Veo incensarios de pedestal, incensarios trípodes, incensarios tortuga, y también algunos hermosos incensarios efigie. ¡Aquí hay material suficiente para llenar un ala entera de un museo! —Mike hizo una pausa—. Si la datación por carbono de los incensarios coincide con la del collar, probablemente podamos situar todo el yacimiento a finales del siglo XIII.


—Una época de gran agitación, si no recuerdo mal —dijo Eduardo, su voz resonando en la cueva—, cuando Mayapán tomó el control de Chichén Itzá.


—La razón del declive de Chichén Itzá sigue siendo debatida —dijo Mike—. Es posible que otras ciudades conquistaran Chichén Itzá, al igual que es posible que una hambruna ahuyentara a la población. No lo sabemos con certeza.


Mientras tomaba fotos, Mike se dirigió con cautela hacia el lado derecho de la cueva, deteniéndose maravillado ante la pared de inscripciones.


La pared de nueve metros de largo y cuatro metros de alto, estaba deslavada por la pátina amarillenta de los depósitos de carbonato. No obstante, aquí y allá se distinguían claramente algunos glifos. La pared retrocedía unos centímetros en cada hilera de glifos, inclinándose levemente hacia adentro, aunque esto sólo se notaba mirándola de perfil.


—Que me aspen... —dijo Mike—. Es realmente enorme.


—Ya es algo, ¿no? —preguntó Eduardo.


—La pared resulta muy homogénea —dijo Mike—. Como si hubiera sido construida en poco tiempo... y bastante apresuradamente, al ver la imperfecta alineación de los bloques.


Uno de los glifos nítidos tenía grabadas las sílabas «grande» o «rojo» y «joven», en las que se leía «Chac Xib». Aunque el siguiente glifo estaba cubierto de depósitos de carbonato, Mike sabía que ponía «Chaac», formando el epíteto «Chac Xib Chaac», el nombre del más notable y poderoso gobernante de Chichén Itzá.


Eduardo dijo:


—El señor Ross cree que Chac Xib Chaac fue enterrado aquí, por eso su nombre está en todas partes.


—No lo sé —dijo Mike—. Según las leyendas, Chac Xib Chaac emigró con su pueblo a Guatemala. Es posible que la pared se erigiera con fines puramente ceremoniales antes de que los itzás perdieran el control de la región.


Al acercarse a la abertura obstruida en el centro de la pared, Mike se dio cuenta de que los bloques que la cerraban no estaban tan firmemente cementados como había pensado en un principio. Al parecer, pequeños movimientos en la piedra caliza habían desmenuzado el mortero, aflojando los bloques. Y Mike vio arañazos en el suelo, algunos de ellos blancos, como si la suciedad aún no hubiera tenido tiempo de asentarse.


—¿Alguien intentó mover los bloques? —preguntó Mike—. El suelo de aquí abajo está rayado.


—Nadie tocó los bloques —dijo Eduardo desde el final de la cueva.


—Bueno, eso es extraño —dijo Mike.


Se preguntó quién en el campamento podría haber movido aquellas piedras sin ayuda. En una estimación aproximada, cada una pesaba como mínimo ciento cincuenta kilos, demasiado para que una sola persona las levantara. A menos que los obreros hubieran dejado caer accidentalmente material al suelo...


Mike se unió a Eduardo al final de la cueva.


Éste había abierto la caja estanca, había sacado el escáner y lo había colocado sobre la mesa plegable. Se fijaron en el aparato, pero no tenían ni idea de cómo utilizarlo.


—¿Están ahí? —preguntó de repente Ross por el intercomunicador en el rincón de la mesa.


—Estamos en la cueva —respondió Mike—. El escáner se encuentra en buenas condiciones. Ahora necesitamos que alguien nos ayude a configurarlo.


—Entonces los dejaré hablar con la señorita Kaplan —dijo Ross—. Está aquí mismo.





CONTROL


Sábado 16 mayo, 1:33


Poniéndose frente al intercomunicador y mirando uno de los monitores, Ann vio las diminutas figuras de Mike y Eduardo trasteando sobre la mesa plegable al final de la cueva.


—Mike, ¿me oyes? —preguntó Ann.


—Te oigo perfectamente —le respondió Mike por el intercomunicador.


—Hay un interruptor en el lateral del escáner —dijo Ann—. Por favor, púlsalo. La pantalla debería encenderse.


—Está encendida —dijo Mike tras una pausa.


—El escáner funciona con baterías recargables —explicó Ann—. Cuando se carga completamente, puede hacer unos cincuenta escaneos. El nivel de carga aparece en la pantalla.


—Está al noventa y ocho por ciento —dijo Mike.


—Bien —dijo Ann—. El señor Ross me dijo que hay un punto de acceso inalámbrico en la cueva. ¿Puedes verlo?


—Lo tengo delante —dijo Mike.


—Ahora intentaremos conectar el escáner al punto de acceso —dijo Ann—. Todos los escaneos se enviarán directamente a la sala de control para que Neal y yo podamos analizarlos en mi portátil. La antena inalámbrica del escáner tiene un alcance utilizable de unos treinta metros, así que deberías tener espacio de sobra para moverte.


—Entendido —dijo Mike.


—Para conectar el escáner al punto de acceso, sigue el menú en la pantalla. Ve a «Configuración» y luego a «Redes». El escáner debería detectar automáticamente el punto de acceso. Sólo tienes que pulsar la entrada correspondiente.


—Pide una contraseña —dijo Mike.


Ann se volvió hacia Ross. Rebuscando afanosamente en su agenda, éste se detuvo en una página, señalando una de las contraseñas garabateadas a Ann, quien se la deletreó a Mike.


—Espera un momento —dijo él—. Se está conectando... Dice «Conectado». Debería estar dentro.


—Vamos a echar un vistazo —dijo Ann, mirando a Neal en busca de confirmación.


Éste hizo clic en el portátil de Ann sobre un icono en forma de cabeza de jaguar. Por fin se abrió la ventana principal del software que Ann había adaptado laboriosamente al escáner durante casi dos años de continuas tribulaciones. Neal fue al menú «DISPOSITIVOS», donde apareció «RPSIM» junto a una marca de verificación verde.


—Puedo ver bien el escáner —dijo.


—¿Podrías hacer un escaneo, por favor, Mike? —preguntó Ann.


—Con mucho gusto —dijo él por el intercomunicador—. ¿Y cómo lo haría?


—¡Es muy fácil! —dijo Ann—. Sujeta el escáner por las asas, apunta a un glifo y tócalo. Cuando estés listo, pulsa el botón del asa. Eso es todo. La pantalla te mostrará el estado del escaneo.


—Voy a probarlo ahora —dijo Mike, fascinado y confundido al mismo tiempo por el extraño aparato técnico que tenía en las manos.


—¿Por dónde quieres empezar? —preguntó Ann.


—Por el mismo lugar donde empiezan la mayoría de las inscripciones mayas: el rincón superior izquierdo —dijo Mike.


—Entonces cruzaré los dedos por ti...


Ann no lo había dicho en broma.


El escáner podía fallar en tantas cosas que Ann y Neal realmente necesitaban toda la suerte del mundo. En primer lugar, la elevada humedad de la cueva podría penetrar en el escáner y provocar un cortocircuito en algún componente. En ese caso, habría que trasladar el aparato a la sala de control, desmontarlo y repararlo, lo que llevaría horas e interrumpiría las operaciones. En segundo lugar, el escáner era pesado. Ann y Neal no habían tenido tiempo de aligerarlo; si tan sólo se resbalaba de las manos de Mike no sobreviviría a la caída. Y en tercer lugar, la conectividad se había hecho a toda prisa para demostrar al señor Valenza que el escáner funcionaba. Aunque la tarjeta de red inalámbrica había trabajado sin problemas en cada una de las pruebas, nunca se podía estar seguros de que lo haría la siguiente vez.


Ann se quedó observando el monitor mientras Mike y Eduardo empujaban un andamio rodante a la izquierda de la inscripción.


Después de que Mike se subiera al andamio, Eduardo le entregó el escáner. Sujetándolo tal como Ann le había explicado, Mike lo acercó al primer glifo de la parte superior izquierda de la inscripción. Tocó con el escáner los depósitos de carbonato que cubrían el glifo y luego pulsó el botón del asa.


La imagen del monitor era demasiado pequeña para que Ann pudiera distinguir nada, pero cuando Mike se volvió hacia la cámara y levantó el pulgar, Ann supo que se había capturado el primer escaneo.


El portátil de Ann emitió un pitido y en la pantalla apareció una barra que decía «DESCARGANDO». El escaneo se copió en unos segundos. A continuación, un relojito en la pantalla indicó que el escaneo se estaba procesando. Con otro pitido, el software mostró un cuadrado amarillo: la diminuta parte de la inscripción que Mike había escaneado.


Mientras Neal trasteaba con el software, Ann y Ross estiraron el cuello, esperando a que el glifo escaneado apareciera claramente en la pantalla sin la pátina de los depósitos de carbonato. Esa era la magia que haría el software. Pero el cuadrado siguió siendo amarillo.


Sintiendo los ojos de Ross en la espalda, Neal ajustó la posición de una serie de deslizadores para optimizar la imagen, pero el cuadrado sólo se hizo más brillante. Neal reguló los distintos niveles de sensibilidad del escáner, sin éxito.


—¿Hay algún problema? —preguntó Ross a Ann.


—Neal —explicó Ann—, está intentando filtrar los depósitos de carbonato que cubren el glifo. Químicamente, tanto la piedra caliza como los depósitos de carbonato de goteo son carbonato de calcio, pero su densidad es diferente. La caliza es lo que queda de las espinas de peces y de las conchas hundidas tras comprimirse en roca sólida durante millones de años: suele ser gruesa. Al contrario, los depósitos de carbonato de goteo son mucho más finos, pero el escáner podría no ser lo bastante sensible para notar la diferencia.


—Confío de verdad en que puedan ayudarnos —dijo Ross, exhalando—. Tardaríamos meses, si no años, en limpiar los glifos a mano. ¡No quiero ni pensarlo!


Volvió la vista a la pantalla del portátil.


Fue una espera angustiosa, y la tensión y la expectación que se respiraban en la sala agravaron a Ann y Neal. Por supuesto, no querían decepcionar a Ross, pero quizá tuvieran que enfrentarse a lo contrario...


Después de que Neal siguiera toqueteando los deslizadores, el cuadrado amarillo se llenó de puntos de color arena. Neal ajustó aún más los controles. Mientras los puntos se convertían en líneas, Ross sacudió la cabeza exasperado, pero Neal pareció satisfecho del resultado.


Continuó trasteando con el software.


Las líneas se desplazaron laboriosamente, formando vagas figuras y añadiendo detalles a la imagen. Y cuando el proceso terminó, Ann, Ross y Neal no pudieron creer lo que veían sus ojos...


Estaban contemplando algo que sólo la hábil mano de un escultor maya podría haber producido.


—¡Que me lleve el diablo! ¡Eso es un glifo! —dijo Ross, riendo aliviado.


La traducción sugerida para el glifo apareció en el portátil:





Tzik haab





La cuenta de los años es...





—¿Y esta es la traducción? —preguntó Ross.


—Justo ahí —dijo Ann.


—¿La cuenta de los años es? —preguntó Ross—. ¿Y eso qué significa?


—Entre los mayas —dijo Ann—, era costumbre comenzar una inscripción con el preámbulo de la cuenta larga, una cuenta lineal del tiempo que empezaba con la creación del mundo actual. Y el glifo transmite precisamente eso: la fecha en que tuvieron lugar los acontecimientos descritos en la inscripción.


—¡Fantástico! —dijo Ross.


Conteniendo apenas su excitación, Ann buscó el intercomunicador.


—¡Tzik haab! —dijo—. ¡Mike, parece que este es el glifo inicial después de todo!


En el monitor del circuito cerrado de televisión, Mike dio una palmada inaudible. Luego recogió el escáner, dirigiéndose al siguiente glifo incrustado para hacer otro escaneo.


Un minuto después, el portátil de Ann volvió a pitar. Esta vez, el glifo sólo tardó unos segundos en aparecer claramente en la pantalla.


—Bueno —dijo Neal—, el software está listo para funcionar.


—¡Eres un encanto! —dijo Ann—. Yo me encargo desde aquí. Vete a la cama.


—Puedo quedarme si quieres.


—No. Ya hiciste bastante por esta noche. Y si sigue así, tendrás que relevarme por la mañana, así que duerme bien.


Neal se levantó, yendo a la puerta.


—Entonces nos vemos mañana —dijo.


—¡Buenas noches, señor Child! —dijo Ross alegremente—. ¡Qué gran trabajo!


Neal se despidió con la cabeza, salió de la sala de control y cerró la puerta tras de sí.


Ann se sentó frente al portátil y Ross la miró por encima del hombro.





SEGURIDAD


Sábado 16 mayo, 1:42


Al salir de la tienda comedor, Barker había instruido a Antonio para que siguiera patrullando por el interior del complejo. Tras dirigir sus pasos hacia su barraca situada al final del tercer contenedor, Barker había abierto la puerta, había entrado y se había quedado en la oscuridad durante largos segundos, disfrutando del gran silencio. Sólo en ese momento había advertido la magnitud de la muerte de Willy. No más aventuras para el pobre Willy, y todo por culpa de un jaguar vagabundo. Barker se preguntó cómo iba a cazarlo. Tal vez fuera más fácil divisar al animal desde un terreno elevado. Quizá ayudaría que alguien se subiera al farallón...


Encendiendo la luz, Barker metió rápidamente la mano debajo de la cama, sacando una de las maletas de armas que había recogido ayer en Cancún. Subiéndola a la cama, soltó los pestillos y abrió la tapa para revelar el cañón liso de un rifle de francotirador. La maleta también contenía un visor diurno y un visor de infrarrojos, así como un paquete de cartuchos de largo alcance.


Barker cogió y se acomodó el rifle en el antebrazo. Tiró del cerrojo hacia atrás, inspeccionando la recámara y luego lo soltó: el mecanismo bien lubricado volvió a encajar en su sitio con un golpe seco. Después de guardar nuevamente el rifle en la maleta y cerrar la tapa, Barker recogió la maleta, abrió por fin la puerta de la barraca y salió a grandes zancadas.





En el instante en que Barker pisó el patio, se cruzó con Neal.


Ambos se miraron. El primero hizo un gesto de saludo con la cabeza, disponiéndose a seguir adelante, pero el segundo se fijó en la maleta que Barker portaba y se detuvo a mitad de camino.


—Dígame, señor Barker, ¿adónde lleva esa?


—¿Perdón?


—No me engañe —dijo Neal, señalando la maleta—. ¿A dónde se la lleva?


—Esto, señor Child, no es asunto suyo.


—Oh, sí que lo es —replicó Neal—. Quiero saber a dónde se lleva ese rifle. Porque hay un rifle en la maleta, ¿verdad, señor Barker?


—Desgraciadamente, las pistolas de agua no sirven.


—Adelante. Búrlese de mí —dijo Neal—. Pero no soy idiota. O me dice a dónde se lleva ese rifle o voy a denunciarlo al señor Ross. Apuesto a que no tiene ni idea de los turbios negocios que usted hace.


—¿Mis turbios negocios? —preguntó Barker, ajeno.


—Sí —dijo Neal—. ¡Usted trafica ilegalmente con armas!


Barker no pudo creer lo que oía.


—Yo trabajo para el señor Ross, señor Child. Me limito a cumplir con mis deberes. Y ahora, si me disculpa...


Barker quiso irse, pero Neal le cerró el paso.


—¿Para quién es ese rifle? —insistió Neal—. Simplemente dígalo. A menos que tenga algo que ocultar.


—No tengo nada que ocultar, señor Child.


—¡Entonces dígalo!


—¿O si no? —provocó Barker.


—Si no, gritaré tan fuerte que todo el campamento se despertará. No será muy profesional, pero servirá. Ya es hora de que el señor Ross sepa lo que usted hace por la noche, señor Barker. Adelante, la sala de control está justo al otro lado del patio...


Barker se preguntó quién se creía que era este descarado colegial. Era obvio que Child iba de farol para despertar al campamento, pero Barker no se sentía lo bastante seguro para arriesgarse. Lo último que Ross necesitaba era un motín en el campamento porque un jaguar había matado a Willy.


—Está bien, está bien —dijo Barker—. Cuanto antes resolvamos esto, mejor.


—Así es —dijo Neal.


Maldiciendo por ser rehén de semejante vago, Barker marchó a la sala de control con la maleta de armas, seguido de cerca por Neal.





CONTROL


Sábado 16 mayo, 01:49


Ann y Ross apartaron los ojos de la pantalla del portátil en cuanto entraron Barker y Neal. El primero llevaba una maleta de aluminio y tenía la cara larga. El segundo parecía tenso. Ambos permanecieron de pie en medio de la sala de control, en silencio.


—Vamos —exhortó Neal a Barker—, cuénteles lo de la maleta de armas.


Comprendiendo de inmediato lo que Neal quería decir, Ann se enfadó:


—¿Aún sigues con esa estúpida historia? Creía que ya la habíamos superado.


—No es una estúpida historia —dijo Neal—. Esta vez lo pillé —Se volvió hacia Barker—. Abra la maleta...


—Por favor, señor Barker, no lo escuche —dijo Ann—. Neal no tiene derecho a tratarlo así.


—¡Abra la maldita maleta! —gritó Neal.


Ross asintió a Barker.


Barker arrojó la maleta de armas sobre una mesa, la abrió y levantó la tapa. Al divisar el rifle de francotirador tendido en el acolchado de espuma, a Neal se le iluminó toda la cara.


—¿Lo viste? —preguntó a Ann—. ¡Lo pillé in fraganti mientras hacía su entrega!


—Pido disculpas por este comportamiento inaceptable —dijo Ann a Barker—. Neal cree que usted contrabandea armas. Está obsesionado con la idea desde que vio las maletas de aluminio en Chichén Itzá.


Barker se rió de la ingenuidad de Neal:


—Me acusaron de muchas cosas en mi vida, señor Child, pero nunca de ser contrabandista.


Volviéndose hacia Ross, Neal preguntó:


—¿Entonces por qué va por ahí con un rifle de francotirador? ¿Para abatir intrusos a distancia?


—Lo que el señor Barker haga en el campamento —dijo Ann, exasperada—, es exclusivamente asunto suyo, ¡y tú no tienes derecho a inmiscuirte!


—¿Con un rifle de francotirador?


—Creo que no está de más una breve explicación —dijo Ross—. Quizá debería habérselos dicho en la cena, pero temía que la noticia los perturbara.


Ann y Neal intercambiaron miradas confusas. Barker también se fijó en Ross curiosamente, preguntándose qué diría a continuación.


—Cuando montamos el campamento —dijo Ross—, la policía nos alertó de la posible presencia de un felino salvaje en el área. El señor Barker se asegura de que, si un tal animal se acerca al lugar, sea suprimido.


—¿Un felino salvaje? —preguntó Neal.


—Un jaguar, señor Child —dijo Ross.


—¿De verdad es así? —preguntó Neal a Barker—. ¿Por qué no lo dijo de inmediato?


—Porque —dijo Ross—, el señor Barker está obligado a mantener la confidencialidad.


—¿Se escapó el jaguar de un zoológico? —preguntó Neal.


—Los jaguares son endémicos de Yucatán —dijo Ross—. Pero quedan muy pocos y no nos molestarán. El señor Barker se encargará de ello con la mayor discreción, ¿verdad?


—Sí, siempre que se me deje trabajar —dijo Barker, mirando a Neal.


Cerrando la tapa de la maleta de armas, Barker la recogió, saliendo por la puerta.


—¿Qué te dije? —dijo Ann a Neal—. ¿Cómo puedes ser tan irresponsable?


—Pido disculpas. Soy un idiota.


—Al contrario —dijo Ross—. Una imaginación vívida es señal de una mente inteligente, y usted es un muchacho muy listo, señor Child. Sólo está un poco cansado. Todos lo estamos.


—Vete a la cama —dijo Ann a Neal—. Te veré por la mañana.


—Bien... —dijo Neal.


Ann y Ross lo observaron mientras él también se marchaba.


—¿Volvemos al trabajo? —preguntó entonces Ross a Ann.


Ella se sentó nuevamente ante su portátil. Ross la contempló por encima del hombro, pero sus pensamientos estaban en otra parte. Pensó en los cuatro surfistas mutilados... Pensó en Wigby, tendido en el fondo de un congelador.





CENOTE


Sábado 16 mayo, 1:50


—¡Lo hace bien solo! —dijo Eduardo, mirando a Mike desde debajo del andamio rodante.


—Ya le voy cogiendo el truco —dijo Mike sin bajar la vista mientras escaneaba la inscripción.


—Si le parece bien —dijo Eduardo—, me gustaría investigar el fondo del cenote ahora que han retirado la vieja grúa de cantera.


—Seguro —dijo Mike—. Adelante, no te preocupes por mí.


—Entonces, hasta luego.


De vuelta al pasadizo hundido, Eduardo se puso el equipo de buceo, cogió una cámara subacuática del estante cercano y saltó al agua. Tras encender la luz de la cámara, nadó por el pasadizo vertical que conducía al cenote y, aleteando hacia abajo, llegó a la cavidad donde hasta poco antes había estado la vieja grúa de cantera.


Tomó algunas fotografías preliminares, aproximándose. Sacó más fotos, examinando la cavidad con la esperanza de encontrar pequeños artefactos que pudieran estar escondidos en el barro... cuando un destello llamó la atención de Eduardo.


Se movió hacia un punto a la derecha. Agitando la mano sobre el barro para despejarlo, con cuidado de no levantar el resto del lodo, descubrió más de un objeto enterrado.


Lo que finalmente apareció sorprendió enormemente a Eduardo.


De sesenta centímetros de largo, treinta centímetros de ancho y tres centímetros de grosor, la cruz brillaba como un pequeño sol a la luz de la cámara.


Eduardo tomó unas cuantas fotos más. Después de fotografiar la cruz desde todos los ángulos, extendió el brazo y la levantó cautelosamente del barro, cuando se le ocurrió que la cruz probablemente era de oro.


Dándole la vuelta, buscó pistas sobre su origen.


Detrás del brazo más largo de la cruz había pequeñas incisiones que, al examinarlas más de cerca, resultaron ser números romanos:





MDCXXI





Eduardo se preguntó por qué una cruz de oro española de principios del siglo XVII estaba en el fondo de un cenote maya.





SEGURIDAD


Sábado 16 mayo, 2:10


Barker salió de la sala de control con la sensación de que Ross debería haber dicho la verdad a la señorita Kaplan y al señor Child. Barker comprendía el deseo de Ross de no difundir la noticia de los ataques, pero ocultar información sobre el jaguar era arriesgado porque privaba a una persona de la vigilancia necesaria para defenderse. Por no hablar de que Ross, con su mentira, había trasladado por completo la responsabilidad de la vida del personal del campamento a Barker.


Alcanzando su radio, preguntó:


—¿Mateo?


Éste respondió inmediatamente:


—¿Señor Barker?


—¿Has visto algo?


—No, señor. Todo está tranquilo aquí.


—Mantén los ojos abiertos.


—Sí, señor.


Barker cambió de canal.


—¿Antonio? ¿Dónde estás?


—Estoy junto a los generadores —dijo Antonio por la radio.


—¿Has visto algo?


—No. Nada.


Barker dijo:


—Únete a mí en la escalerilla detrás de la caseta de las duchas. Vamos a subir el farallón.


—Estoy en camino.


Barker se apagó, colgándose la radio al cinturón.


Tras cruzar el patio y pasar junto a las barracas, continuó más allá de la caseta de las duchas, acercándose al rincón sureste del complejo.


En la reducida área donde terminaba el farallón y empezaba el camino de tierra, una alta alambrada separaba el campamento del paisaje abierto. Una escalerilla oxidada ascendía unos quince metros por la piedra caliza hasta la cresta del farallón.


Barker no tuvo que esperar mucho antes de que la fornida figura de Antonio doblara la esquina blandiendo el Stocksteigern.


Aferrándose a la escalerilla con una mano y levantando la maleta de armas con la otra mano, Barker trepó por el farallón. Los desgastados peldaños crujieron inquietantemente bajo el peso de Barker, amenazando con ceder, pero llegó sano y salvo a la cresta. Luego miró a Antonio, indicándole que subiera también.


Una vez más, el metal gimió por el peso de Antonio, hasta que éste asomó la cabeza por detrás de la cresta, subiendo igualmente al farallón.


Orientándose por el círculo de luz de su linterna, Barker se abrió paso a través de la maraña de vegetación, pronto llegando a una vieja plataforma de hormigón donde una decrépita torre de radio se alzaba hacia el cielo nocturno.


Barker había estado allí tres días antes, cuando había explorado el complejo. En aquel momento, no se le había ocurrido utilizar la plataforma de la torre de radio como punto de observación, pero ahora que Willy estaba muerto y había certeza de que un felino salvaje merodeaba cerca del campamento, Barker veía la ventaja estratégica de ocupar este terreno más elevado.


Desde la plataforma de la torre de radio, el campamento era casi totalmente visible. Sólo permanecían ocultos el cenote, la caseta de las duchas y la estrecha franja de hierba que bordeaba el farallón justo debajo de la plataforma.


—Busca un buen sitio —instruyó Barker a Antonio—. Sobre todo, intenta cubrir la verja y el sendero al norte del complejo.


Barker cambió la maleta de armas por el Stocksteigern.


Tras agacharse, abrir la maleta y sacar el rifle de francotirador, Antonio montó la mira infrarroja, cargando los cartuchos de largo alcance. Inspeccionó la plataforma, fijando los ojos en el voladizo de hormigón que se había utilizado para elevar las vigas de la torre de radio. Antonio se arrastró a cuatro patas hasta el final del voladizo, instalándose allí, luego apuntó a varios objetivos dentro y fuera del patio, ajustando la mira del rifle en consecuencia.


—Tengo una vista despejada —dijo finalmente.


—Bien —dijo Barker—. Mantente cerca de la radio.


Dándose la vuelta, regresó a la escalerilla.





CUEVA


Sábado 16 mayo, 2:12


Mike pasó al siguiente glifo de la inscripción, pulsando el botón del asa del escáner, pero esta vez el aparato no hizo nada. Un mensaje rojo parpadeó en la pequeña pantalla LCD: «NIVEL DE CARGA +1% - RECARGAR LA BATERÍA».


—Bueno —se dijo Mike—, parece que terminé aquí.


Bajando del andamio rodante, llevó el escáner a la mesa plegable al final de la cueva, alcanzando el intercomunicador.


—Las baterías del escáner se agotaron —dijo.


—Abre la puerta de carga que hay en el lateral del escáner —le dijo Ann por el intercomunicador—. Saca el cable de carga y enchúfalo a una toma de corriente. El escáner tarda aproximadamente una hora en cargarse por completo.


Mike siguió las instrucciones de Ann, enchufando el escáner. Sonó un pitido y en la pantalla apareció el mensaje: «NIVEL DE CARGA +2% - 55 MINUTOS PARA LA CARGA COMPLETA».


—La señorita Kaplan —intervino Ross—, casi acaba de traducir el primer fragmento de la inscripción. ¿Por qué no viene mientras se carga el escáner, profesor? Vamos a necesitar sus conocimientos.


—De acuerdo —dijo Mike—. Sólo deme tiempo para llegar.


—Lo esperamos —dijo Ross y se apagó.


Regresando al pasadizo hundido, Mike volvió a ponerse el equipo de buceo, saltó al agua y nadó por el pasadizo. Tras entrar en el cenote y aletear hacia arriba, salió a la superficie, dando brazadas hasta el pontón donde estaba Eduardo.


Al ver a Mike subir del agua y sentarse en el pontón, Eduardo dijo:


—¡Qué rápido, profesor!


—Sólo escaneé parte de la inscripción —explicó Mike, escupiendo su regulador—. Había que cargar el escáner.


—Ya veo —dijo Eduardo.


Mike se quitó su máscara, las aletas y la botella de buceo, poniéndose de pie. Secándose el pelo con una toalla, se dirigió despreocupadamente al rincón del pontón, atraído por la caja abierta en la que relucía la cruz española recuperada.


—Que me aspen... —dijo—. ¿La encontraste ahí abajo?


—En el agujero que dejó la vieja grúa de cantera —dijo Eduardo.


—¿Puedo echar un vistazo?


—Por supuesto, profesor.


Agachándose para levantar y examinar cuidadosamente la cruz, Mike se fijó en los números romanos del brazo más largo.


—1621 —leyó. Sopesó la cruz—. Es pesada. Debe de ser de oro.


—Me pregunto —dijo Eduardo—, cómo algo tan valioso acabó en el cenote.


—Podría ser una ofrenda maya al dios de la lluvia —dijo Mike.


—¿Una cruz española? —dijo Eduardo incrédulo—. ¿Bajo dominio español?


—Sí —dijo Mike—. Los descendientes de los antiguos mayas siguen viviendo hoy en día. En algunas regiones de Yucatán, Guatemala, Belice y Honduras, los rituales auspiciosos y las ceremonias propiciatorias se realizan exactamente igual que hace mil años.


—¿Y por qué iban los mayas a ofrecer una cruz española de todas las cosas?


—Por dos razones: porque es valiosa y porque representa al conquistador. Tal vez al dar la cruz al dios de la lluvia, los mayas esperaban debilitar de alguna manera al español. Seguramente el señor Ross estará encantado de que la hayas encontrado.


Mike volvió a poner la cruz en la caja.


Eduardo cerró la tapa, colgó la caja al cable del cabrestante y utilizó el mando a distancia para subirla al saliente. Luego Mike y Eduardo treparon fuera del cenote por la escalera de rescate.





PATRULLA


Sábado 16 mayo, 2:14


Mateo sudaba profusamente en el calor de la noche, asaltado por enjambres de mosquitos, pero estaba demasiado ocupado buscando al jaguar para ocuparse de los insectos. Sin apartar los ojos de los alrededores, avanzó hasta el cenote, encontrándose allí con Mike y Eduardo. Mateo los saludó con la cabeza, luego se dio la vuelta, regresando hacia el patio. La única parte no vallada del complejo, el único lugar desde el que un felino salvaje podría entrar, era la zona de jungla, y Mateo mantuvo un ojo en ella.


De un lado a otro, escuchó los pequeños sonidos de la noche, esperando presagiar un ataque. Pero los jaguares eran criaturas esquivas. Mateo sólo se daría cuenta de un ataque cuando el animal ya se hubiera abalanzado sobre él y fuera demasiado tarde para huir. En ese caso, la única posibilidad de supervivencia de Mateo era moverse rápidamente, disparando al jaguar antes de que...


La radio en el cinturón de Mateo de repente crepitó.


—¿Cuál es tu situación, Mateo? —Era Barker.


Mateo alcanzó su radio y dijo:


—Nada que informar.


—¿Dónde están los demás?


—Kaplan se encuentra con Ross. Trenton y Eduardo vuelven al patio. Todos los demás están en las barracas.


—Llámame si las cosas se ponen feas.


—Lo haré.


Barker se desconectó.





Un segundo después, en el silencio de la plataforma de la torre de radio, Antonio oyó el siseo de la radio.


—¿Antonio? —Era Barker.


Mirando por el visor del rifle de francotirador, Antonio cogió su transmisor.


—Yo, Barker.


—¿Cuál es tu situación?


—No veo nada.


—Sigue buscando —dijo Barker—. El animal no puede estar lejos.


Barker se apagó.


Antonio volvió a empuñar el rifle.


El voladizo de hormigón sobre el que estaba tumbado Antonio dominaba el patio. Antonio podía ver la verja, la caseta de guardia, la cochera, las barracas, la sala de control, la tienda comedor, los generadores, la tienda de los artefactos y un tercio del sendero al norte del complejo. Los únicos puntos ciegos de Antonio: la caseta de las duchas y el último tramo del sendero hacia el cenote, estaban vigilados por Eddie y Mateo respectivamente. Si un jaguar entrara en el campamento, probablemente lo haría desde la zona de jungla, lo que convertía a Mateo en un posible objetivo.


Por eso Antonio siempre lo apuntaba cuando regresaba del cenote. Si el jaguar atacara a Mateo entonces, Antonio calculaba que podría acabar con el animal de un solo disparo; como antiguo francotirador de la policía, lo haría con facilidad. Sin embargo, si el jaguar atacara a Mateo cerca del cenote, Antonio no podría hacer nada para salvar a Mateo, quien tendría que cuidar de sí mismo hasta que la ayuda estuviera en camino.


En ese momento, Mateo entró en el retículo del rifle.


Conteniendo la respiración, Antonio siguió a Mateo a través de la mira, listo para apretar el gatillo si fuera necesario. Sólo respiró aliviado cuando Mateo volvió a desaparecer tras el farallón.





Sin Parka, Barker confiaba ahora sólo en sus sentidos mientras caminaba de vuelta por la ruta de patrulla, orientándose a la luz de la linterna y aguzando el oído. Cada pocos pasos se detenía a escuchar en busca de pistas sobre el jaguar, con la esperanza de encontrarlo y acorralarlo, pero no tuvo suerte. El tedioso deambular lo llevó una vez más a los arbustos donde Willy y Parka habían sido desgarrados.


Barker examinó el suelo con la linterna.


En el barro empapado de la sangre de Willy, Barker observó tres huellas diferentes: él y los conductores las habían dejado durante el rescate de Willy. Sin embargo, también se veía una cuarta huella, inusualmente grande y profunda. Parecían tres dedos, el del medio de cuarenta centímetros de largo, los laterales de treinta centímetros, y cada dedo parecía terminar en una garra que había arañado con fuerza el barro.


Qué huella tan extraña...


Barker se llevó inconscientemente la mano a las cicatrices en su pecho, pues la forma le recordaba mucho a la huella de un casuario, tal como ya la había visto en el sur de Nueva Guinea. Pero en Yucatán no vivían casuarios. Si alguno fuera lo bastante grande para dejar una huella tan grande, tendría que medir dos metros y medio...


De repente, se oyó un chasquido a treinta metros al norte de allí. Tenso, Barker se colgó el Stocksteigern del hombro, nivelándolo frente a sí.


Sólo algo pesado podría hacer un ruido tan fuerte.


  Capítulo 9

 


 


 


 


  INSCRIPCIÓN





CONTROL


Sábado 16 mayo, 2:23


El portátil de Ann llevaba cuarenta minutos procesando escaneos. A poco más de un escaneo por minuto, los glifos procesados ascendían ya a cincuenta y dos, lo que constituía la cuarta parte de toda la inscripción. Mientras Ann había estado ocupada, Ross no había dejado de mirar por encima del hombro de ella. Aunque la traducción parecía fragmentaria en su mente, Ross tenía una comprensión general del texto maya. Lo que había aprendido hasta entonces lo fascinaba, llevándolo a creer que Gloria había dado en el clavo con su suposición de que un poderoso gobernante maya estaba secretamente enterrado en la cueva.


Cuando Mike llamó a la puerta de la sala de control y entró, Ross se volvió entusiasmado.


—¡Ahí está, profesor!


—¿Tienen una traducción parcial? —preguntó Mike.


—¡El ordenador acaba de componerla!


—Pero es una versión muy aproximada y sin corregir —advirtió Ann—. El algoritmo central aún necesita ser refinado, y siempre existe la posibilidad de que se hayan mezclado glifos similares.


—Vamos a oírla —le dijo Mike—. Lo que tengas, seguro que merece la pena leerlo.


Ross asintió alentadoramente a Ann.


—De acuerdo —dijo ella—. Esta es la traducción sugerida.


Sentada con la espalda recta, leyó en la pequeña pantalla del portátil:


—La cuenta de los años es 10 baktun, 18 k’atun, 10 tun, 8 winal, 16 k’in (15 de mayo de 1195 d.C.). El gobernante de Mayapán y Chichén Itzá es Hunac Ceel. El gobernante de Izamal es Ah Ulil. En la cuenta larga de 10 baktun, 18 k’atun, 10 tun, 3 winal, 16 k’in (4 de febrero de 1195 d.C.), Chac Xib Chaac, antiguo gobernante de Chichén Itzá, cometió gran sacrilegio. Tras entrar en Izamal, raptó a la princesa Sac Nicté, quien estaba prometida a Ah Ulil. Como esto despertó una furiosa indignación, Hunac Ceel y cincuenta guerreros jaguar persiguieron a Chac Xib Chaac por la noche. La retaguardia del traidor fue alcanzada y se desató una feroz batalla. La sangre salpicó, los miembros cayeron y los cráneos se apilaron...


Ann dejó de leer.


—Eso es todo lo que tengo por el momento.


—¿Puedo ver los glifos? —le preguntó Mike, señalando el portátil.


—Por supuesto —dijo Ann, dejando su silla a Mike.


Sólo cuando hubo revisado a fondo la traducción propuesta, comprobando que los glifos tenían el significado correcto, Mike volvió a ponerse en pie. Pareció ensimismado, como si la viveza de la escena pintada en la inscripción lo hubiera afectado profundamente.


Finalmente dijo:


—El rapto de Sac Nicté en su noche de bodas es una de las piezas culminantes del libro Chilam Balam de Chumayel. Los pocos libros Chilam Balam que han sobrevivido son todo lo que queda de la tradición maya original. Aunque la leyenda suena intrigante, algunos estudiosos creen que el rapto no fue más que una elaborada treta de Hunac Ceel para derrocar a Chac Xib Chaac y tomar el control de Chichén Itzá. La inscripción nos proporciona pruebas increíbles. Si las fechas son correctas, Hunac Ceel derrocó a Chac Xib Chaac entre febrero y mayo de 1195. Es una gran noticia para la comunidad arqueológica —Mike miró fijamente a Ann—. Estoy impresionado por la exactitud de tu traducción.


—Me alegra oírlo —dijo Ann.


—Si la traducción es correcta en líneas generales —preguntó Ross—, ¿no sería razonable suponer que Chac Xib Chaac fue capturado, emparedado en la cueva y dejado allí para que se pudriera? ¿No es eso lo que dice la inscripción? Al robar la novia a otro gobernante, Chac Xib Chaac suscitó la ira de Hunac Ceel. Por lo que sé, los mayas eran bastante severos a la hora de imponer castigos, especialmente cuando se trataba de traición. Se deduce que Chac Xib Chaac fue capturado tras la carnicería de la retaguardia y Sac Nicté fue devuelta a su legítimo pretendiente. Antes de partir a la conquista eterna de Chichén Itzá, Hunac Ceel hizo grabar la inscripción para humillar a Chac Xib Chaac.


—No debemos sacar conclusiones precipitadas —dijo Mike—. Quizá esa pared simplemente conmemora acontecimientos notables en la vida de Hunac Ceel, incluido el rapto de Sac Nicté por Chac Xib Chaac, que es un testimonio extraordinario en sí mismo.


—Pero la entrada en la pared de inscripciones debe servir para algo —dijo Ross.


—La entrada podría ser puramente simbólica —dijo Mike—. Podría ser una referencia al inframundo en el que creían los mayas. Tal vez esté vacío tras la pared. Hasta que no nos deshagamos de los bloques, no deberíamos hacernos demasiadas ilusiones.


Mike se acercó a la máquina de café, sirviéndose una taza grande; mientras sorbía la bebida caliente en silencio, pensó en la traducción. Ann siguió trasteando con su portátil. Ross, en cambio, se paseó nervioso bajo la brisa del aire acondicionado.


Se le pasaron varias cosas por la cabeza:


Estaba encantado de que los depósitos de carbonato ya no fueran un problema, pues el escáner podía leer a través de ellos. El software que Kaplan y Child habían desarrollado proporcionaba una traducción excelente; en unos cuarenta minutos, cuando el escáner volviera a estar completamente cargado, Ross sabría lo que decía el resto de la inscripción. Entonces quedaría demostrado sin lugar a dudas que no había sacado «conclusiones precipitadas».


Y estaba encantado de que la retirada de la vieja grúa de cantera ya hubiera producido un hallazgo mayor. Junto con la traducción en curso y la cruz española que Eduardo había descubierto en el fondo del cenote, habría muchas buenas noticias para el señor Garvin en la siguiente llamada vía satélite.


Por supuesto, había habido contratiempos, el más flagrante de los cuales había sido la muerte de Wigby. Pero si algo le había enseñado a Ross trabajar para el señor Garvin era que los accidentes, incluso los mortales, acababan ocurriendo en las expediciones. Los accidentes eran tan inevitables como las garrapatas; si te quedabas en la hierba el tiempo suficiente, una se te metía bajo la piel.


Ross consideró que había hecho todo lo que estaba en su mano para evitar contratiempos. El personal de seguridad no sólo tenía excelentes credenciales, sino que también contaba con el equipo y el apoyo logístico adecuados. Si los guardias ni siquiera podían disparar a un estúpido jaguar, desde luego no era culpa de Ross.


Sin embargo, le molestaba la idea de que un felino salvaje vagara por el complejo. Se preguntó dónde estaría Barker en ese momento. ¿Por qué aún no se había reportado para decir que había matado al animal? Ross lo llamaría para pedirle noticias en cuanto Kaplan y Trenton salieran de la sala de control. No quería asustar a Kaplan. No debía saber que habían matado a Wigby.


Una alarma sonó silenciosamente en uno de los monitores. Ni Ann ni Mike se dieron cuenta. Pero Ross, quien estaba acostumbrado a comprobar las pantallas de un vistazo, registró inmediatamente la luz roja parpadeante. Era el indicador de combustible de los generadores.


Según la cantidad de gasóleo que quedara en el tanque del campamento, el indicador cambiaba de verde a amarillo y a rojo. Ahora marcaba: «5% - CASI VACÍO», lo que Ross sabía que no era cierto. El indicador llevaba dos días fallando. Dependía de un sensor defectuoso, porque el tanque estaba medio lleno, así que el campamento podía funcionar otras sesenta horas. Montoya había asegurado a Ross que el sensor había sido arreglado, pero al parecer el problema seguía existiendo.


Ross se acercó a la consola que controlaba el estado del campamento, pulsando algunas teclas. En el menú que apareció, seleccionó «REINICIAR SENSOR». El indicador se volvió gris brevemente y luego verde, mostrando el valor correcto: «47% - 60 HORAS RESTANTES».


Maldito sensor, pensó Ross, soltando un suspiro.





PATRULLA


Sábado 16 mayo, 2:24


Mateo se acercó al cenote, escupió en él y regresó al sendero. La radio llevaba unos minutos en silencio, señal de que Barker estaba ocupado o le había pasado algo malo. Mateo pensó que podía excluir la segunda posibilidad; Barker conocía su negocio de una manera más sutil que Wigby. Si Barker estaba tras la pista del jaguar, se deducía que llamarlo sería contraproducente, así que Mateo decidió no usar la radio para enterarse de las últimas noticias. Si Barker las tenía...


La radio de Mateo crepitó de repente.


—¿Mateo? —preguntó Barker en un susurro.


—¿Sí, señor?


—Estoy al norte del complejo. Hay algo grande delante de mí. No sé lo que es, pero estoy tratando de empujarlo hacia ti.


Mateo escuchó atentamente.


—Quiero que vayas a la zona de jungla. Ve cincuenta o sesenta metros al sur y escóndete. Cuando esté lo bastante cerca, pulsaré dos veces el transmisor. Esa será mi señal para que vuelvas al norte. La idea es presionar a la bestia en el sendero para que Antonio pueda disparar al animal. ¿Entendido?


—Sí, señor.


—¿Está despejada la costa?


—Sí, señor, está despejada.


—Bien. Le pediré a Ross que apague los reflectores para no asustar a la bestia —Mateo oyó un clic y luego Barker dijo—: ¿Estás ahí, Antonio?


—Estoy aquí —dijo Antonio, uniéndose a la conversación por la radio.


—Cuando se apaguen los reflectores —dijo Barker a Antonio—, estamos en tus manos. Sólo tienes una oportunidad. Si fallas, el animal huirá y volveremos al principio.


—No voy a fallar —dijo Antonio.


—Mateo, es hora de que dejes el sendero. Recuerda hacer exactamente lo que te dije.


—Sí, señor —dijo Mateo.


Barker se desconectó.


Mateo regresó al claro, abandonando el sendero. Con cuidado de no hacer ruido, se adentró directamente en la zona de jungla, dirigiendo por fin sus pasos hacia el sur del claro... El aire era sofocante entre la vegetación, cargado de humedad, lleno del zumbido incesante de los insectos. Cuando hubo recorrido unos sesenta metros, Mateo se agazapó entre los arbustos, miró hacia el norte y esperó a que se apagaran los reflectores a lo largo del sendero.





Desde que había oído el primer chasquido, Barker había centrado su atención en un punto situado frente a él. Esperaba que fuera el jaguar y no un pecarí o un tapir en busca de forraje. A veces, el animal se detenía durante unos segundos, como si olfateara los sutiles olores reveladores de la maleza. Otras veces avanzaba a la carrera. En los momentos en que oía más fuerte a la bestia, Barker sabía que estaba tras un rastro caliente.


Barker sospechaba que el animal aún no se había percatado de ser seguido porque continuó con su paso de acecho y espera. Al principio, había permanecido en la ruta de patrulla, moviéndose hacia el norte del complejo, pero luego había abandonado la ruta para adentrarse en la zona de jungla. El animal se abría paso entre la vegetación sin obstáculos. Barker, en cambio, tenía que esforzarse para seguir el ritmo de la bestia, siempre corriendo el peligro de tropezar y caer estrepitosamente, lo que habría delatado su posición.


Si, como había dicho el doctor Andrews, el jaguar había sido molestado mientras se alimentaba de Willy, entonces seguía hambriento. Hasta que no se saciara, no abandonaría el complejo, sobre todo ahora que había desarrollado el gusto por la carne humana.


En cuanto el animal se había adentrado en la zona de jungla, Barker había pensado en conducirlo hasta el sendero para que Antonio le disparara. Pero era arriesgado dejar entrar a un jaguar voraz en el complejo; antes de tender su trampa, Barker tenía que asegurarse de que la costa estaba despejada y de que nadie se toparía con la fiera.


Al divisar los reflectores del campamento a través de los árboles de la izquierda, Barker se detuvo brevemente para llamar por la radio a Ross.


—¿Señor Ross?


—¡Gracias a Dios, Barker, ahí estás! —dijo Ross—. ¿Dónde, por...?


—Estoy siguiendo una pista —dijo Barker secamente en voz baja—. Quiero que apague los reflectores del sendero.


—¿Ahora? —preguntó Ross.


—Ahora —dijo Barker y se desconectó.


Diez segundos después, los reflectores se extinguieron y Barker quedó sumido en la oscuridad.





Cuando oyó el doble clic del receptor, la señal de Barker, Mateo se levantó de sus cuclillas y dio un paso tras otro bajo el intenso haz de luz de la escopeta. Los segundos se deslizaron como gotas de sudor por la nuca de Mateo mientras éste se movía cautelosamente hacia el norte durante minutos, con los ojos fijos adelante y los oídos aguzados en busca de sonidos...


Oyó un crujido de hierba pisoteada.


Mateo rozó con el dedo el gatillo, apuntando la escopeta.


Oyó otro crujido. Más fuerte... Más cerca...


Sintiéndose en grave peligro, blandió frenéticamente la escopeta, pero sólo vio la maraña de la vegetación... ¡y entonces la luz de una linterna estalló en la cara de Mateo!


Barker estaba allí de pie.





En la plataforma de la torre de radio, Antonio miraba a través del visor de infrarrojos. Estaba tenso, con las pupilas dilatadas y la respiración pesada por la concentración. En el visor, el sendero se deshacía en un impenetrable reino de oscuridad donde nada se movía.


—¿Antonio? —dijo Barker de repente por la radio—. Creo que lo hemos perdido...


Antonio maldijo en cuanto hubo interiorizado las palabras.


Tal vez sería mejor que hiciera una pausa y estirara sus miembros entumecidos. Pero justo antes de soltar el rifle de francotirador, vio algo por el rabillo del ojo:


Una forma pálida se deslizó cautelosamente fuera de la zona de jungla... bajó por el sendero... y acechó hacia el patio. No era ni Barker ni Mateo. La figura no era humana. Avanzaba con un fluido movimiento felino, observando atentamente los alrededores y olisqueando el aire de vez en cuando.


—¿Antonio? —repitió Barker—. ¿Me oyes?


Llevándose la mano a la radio, Antonio siseó:


—¡Quédense donde están! Algo acaba de salir de la zona de jungla. ¡Lo tengo en la mira!


Volviendo a poner la mano en el rifle, Antonio lo estabilizó. Y cuando tuvo un tiro claro, aguantó la respiración... y apretó suavemente el gatillo.





PATIO


Sábado 16 mayo, 2:34


Gloria se sentó de golpe en su cama, con el corazón latiéndole desbocado. Se preguntó si la habría despertado un disparo. Escuchó, pero el único sonido que oyó fue el débil zumbido del aire acondicionado. Encendió la luz. Sintiendo sed, bebió un poco de agua de la botella de la mesilla de noche, pero no consiguió serenarse.


Había parecido el disparo de un rifle.


Levantándose, se acercó a la ventana.


Su barraca era la más próxima a la sala de control, casi enfrente a ella. Asomándose por la cortina, Gloria vio a Ross, Kaplan y Trenton en el patio: parecían confusos, como si hubiera ocurrido algo inesperado y no supieran cómo afrontarlo. Aparentemente, también habían oído el disparo. Gloria observó a Ross coger su radio, hablar por ella y escuchar brevemente. Luego comunicó el mensaje a los demás. Eduardo salió en ese momento de la tienda de los artefactos, uniéndose al grupo.


¿Por qué están todos de pie? ¿Qué está pasando aquí?


Gloria cogió su ropa y sus zapatos, poniéndoselos. Comprobando en el espejo que su aspecto era decente, abrió la puerta y salió.


—¿Oíste eso? —preguntó nada más pisar el patio. El marcado contraste entre el frescor de la barraca y el calor nocturno hizo jadear a Gloria, quien siempre se sentía sofocada cuando salía de la barraca.


—¡Oh, Gloria! —dijo Ross, saludándola con la cabeza—. Sí, lo oímos. Siento que te molestara.


De todo el personal del campamento, sólo Gloria se había despertado. Neal, el doctor Andrews, el chef León, Stefano, Mario, Montoya y los obreros no parecían haberse percatado del disparo. O si lo habían oído, simplemente se habían dado la vuelta en la cama.


—Tengo el sueño ligero —confesó Gloria, aclarándose la garganta—. ¿Puede alguien decirme qué está pasando?


Ross dijo:


—El señor Barker y los guardias acaban de disparar a un animal vagabundo. Estamos esperando para verlo.


—¿Un animal vagabundo? —preguntó Gloria—. ¿Qué tipo de animal?


—Un jaguar, creo —dijo Ross vagamente—. La policía nos advirtió que podría haber uno merodeando por la zona.


—Qué curioso —dijo Gloria—. Los jaguares son animales esquivos; no suelen merodear por lugares concurridos —Se quedó contemplando a Ross como si ocultara algo.


Aunque sentía la mirada inquisitiva de Gloria sobre él, Ross se abstuvo de contarle lo de los ataques. No era el momento de revelaciones. Ross les hablaría a todos de la trágica muerte de Wigby mañana, cuando el sol estuviera alto y las sombras hubieran desaparecido. En realidad, sería una excelente idea cambiar de tema.


—Oh —dijo Ross despreocupadamente a Gloria—, me complace informarte de que tenemos una traducción parcial.


—¿En serio? —dijo Gloria asombrada.


—Sí —dijo Ross—. Tal vez quieras echarles un vistazo.


—Con el mayor placer.


Justo entonces, Ann apuntó al sendero:


—¡El señor Barker!


Todos miraron hacia allí. Los reflectores estaban nuevamente encendidos, mostrando a dos hombres llevando un gran bulto. Gloria reconoció a Barker, jefe de seguridad del campamento, y a uno de los conductores. Ambos tenían escopetas.


Con un último esfuerzo, los hombres bordearon la tienda de los artefactos, acercándose al grupo. Finalmente, dejaron caer el bulto a poca distancia de los escalones de la sala de control. Curioso por ver qué contenía la red abultada, el grupo se agolpó a su alrededor.


—¿Es él? —preguntó Ross.


—Eso espero —dijo Barker.


—¿Podemos verlo?


—No es un espectáculo agradable —advirtió Barker. Hizo un gesto con la cabeza a Mateo, quien desplegó la red.


Ross cogió la linterna de Barker, la encendió y, apuntando hacia la red, reveló el inconfundible cadáver de un animal.


—¡Dios mío, es una bestia enorme! —exclamó.


Todos miraron asombrados.


Ann y Gloria contemplaron fascinadas y horrorizadas al mismo tiempo el hermoso pelaje moteado, las pesadas patas y la elegante cola del jaguar. El majestuoso macho adulto pesaba quizá noventa kilos. No era de extrañar que también hubiera abrumado a los humanos.


Ross dirigió la linterna hacia el musculoso cuello del jaguar, enmarcando los relucientes colmillos. Desgraciadamente, la bala de Antonio había destrozado la parte superior del cráneo del animal. Ann y Gloria se estremecieron al ver la papilla sangrienta del cerebro del jaguar.


—Le dije que no era agradable —Barker pateó la red sobre el jaguar abatido, ocultando el horrible espectáculo.


Ross apagó y devolvió la linterna.


—Debo felicitarlo —le dijo a Barker—. Nos ha librado de una amenaza; ahora podemos trabajar todos más tranquilos. Ah, y puede quitar la carcasa —Ross se volvió entonces hacia Ann y Gloria—: Les pido disculpas por dejarles ver esa cosa espantosa. Pero estoy seguro de que un poco de café será un excelente tónico, si les apetece. ¿Qué me dicen? Por aquí, por favor. Profesor Trenton, Eduardo, ¡acompáñennos!


Ross indicó cortésmente a Ann y Gloria que se dirigieran a la sala de control. Barker se quedó mirando mientras todos entraban, cerraban la puerta y se olvidaban del jaguar.


—Hay que enterrarlo, señor —dijo Mateo, señalando el cadáver del animal—. Con este calor, no tardará en apestar.


Tras respirar hondo para asimilar los últimos acontecimientos, Barker examinó el complejo, en busca de un lugar donde deshacerse del jaguar.


—¿Qué tal en el claro? —preguntó.


—Fuera de la verja sería lo mejor, señor.


Mateo tenía razón. Deberían enterrar al animal lejos del complejo.


—¿Lo llevamos fuera? —preguntó Mateo.


Barker permaneció pensativo, sopesando sus opciones. Siguió rumiando sobre la extraña huella en el barro y sobre el pobre Willy, encontrando difícil de creer que un jaguar pudiera derrotar a un hombre armado.


—No —dijo finalmente—. Tengo otra idea de a dónde deberíamos llevar al jaguar.





Barker llamó a la barraca detrás del ambulatorio. Con los párpados caídos, el doctor Andrews abrió la puerta. La inspección de las entrañas de Wigby había dejado al doctor agotado mental y físicamente, y se había quedado dormido en su cama. Cuando volvió a ver a Barker, el doctor maldijo para sus adentros, preguntándose si aquello era un déjà vu o más bien una pesadilla de la que nunca despertaría.


—¿Qué quiere ahora? —dijo agriamente.


Barker explicó lo que quería.


—¡No soy un maldito veterinario, ¿sabe? —dijo el doctor indignado—. El señor Ross fue muy claro sobre mis obligaciones cuando acepté trabajar para él y nunca mencionó el descuartizar animales. Además, esta noche casi hice una autopsia ilegal a Wigby. ¡Exijo descanso!


Intentó dar con la puerta en las narices a Barker, pero éste clavó el pie en el marco.


—Doctor, por favor. Tenemos que estar seguros de que este ejemplar mató a Willy.


—¡Por el amor de Dios! —protestó el doctor Andrews—. ¡Destripar animales no es mi trabajo!


—Sólo usted puede, doctor —dijo Barker.


Indeciso sobre qué hacer, el doctor Andrews miró furioso a Barker. Finalmente cedió, acompañándolo al ambulatorio donde Mateo esperaba con el jaguar abatido. Después de traer la bestia, Barker envió a Mateo a patrullar el sendero, y sólo Barker y el doctor Andrews permanecieron en el ambulatorio.





CONTROL


Sábado 16 mayo, 2:41


Alejándose de la máquina de café, Ross ofreció dos tazas grandes a Ann y Gloria.


—No debería haberlas dejado mirar —les dijo—. Esto es algo que la gente decente no debería ver nunca. Pero no hablemos más de ello.


Sirvió dos tazas más para Mike y Eduardo, incluida una para sí mismo. Los cinco bebieron en silencio, inhalando el vigorizante aroma del café.


—Mencionaste una traducción parcial —dijo entonces Gloria a Ross—. ¿Puedo verla?


—Señorita Kaplan —dijo Ross—. ¿Podría mostrar a Gloria lo lejos que hemos llegado hasta ahora?


—Con mucho gusto —dijo Ann. Enseguida extendió la mano y pulsó unas teclas, duplicando la pequeña pantalla del portátil en el gran monitor que había al lado—. Esta es la traducción sugerida para los primeros cincuenta y dos glifos escaneados.


—¿Cincuenta y dos? —preguntó Gloria asombrada—. ¿Quieres decir que digitalizasteis cincuenta y dos glifos en poco menos de dos horas?


—En poco menos de una hora —dijo Ann—. Lástima que el escáner se quedara sin baterías o aún estaríamos trabajando. Recordaré a Neal que ponga baterías más grandes la próxima vez.


—¿Sabes? —le dijo Gloria—. Esta tecnología revolucionará la arqueología de campo y ahorrará a los investigadores meses de duro trabajo.


—¿No es extraordinario? —preguntó Ross—. En cuanto se corra la voz de lo que puede hacer este aparato, todas las expediciones arqueológicas del mundo querrán uno. Va a ser famosa, señorita Kaplan. Y también el señor Child.


—No hay duda —dijo Gloria—. Pero déjenme leer la traducción.


Sorbiendo su café y recorriendo ávidamente las densas líneas de texto, Gloria fijó los ojos en las fechas y en los nombres, llegando al final y volviendo a empezar, hasta que el significado mismo de la inscripción se le grabó a fuego en la memoria.


—¡Impresionante! —dijo finalmente—. Aunque los libros Chilam Balam de Chumayel y Mani hablan del rapto de Sac Nicté, éste es el primer documento oficial que atestigua la existencia de la princesa. Chac Xib Chaac es «Canec» en los cuentos. Según el relato popular, los dioses habían dotado a Sac Nicté, cuyo nombre significa «Flor Blanca» en lengua maya, de una belleza extrema. Cuando Canec vio a la princesa de pelo cuervo adornada con magníficas plumas de quetzal verde esmeralda, se enamoró inmediatamente.


Gloria bebió más café.


—Por desgracia, Ah Ulil ya había pedido la mano de Sac Nicté. La única opción honorable de Canec fue reclamar para sí a la princesa en su noche de bodas. Cuenta la leyenda que tras raptar a Sac Nicté en Izamal, Canec no regresó a Chichén Itzá, sino que abandonó Yucatán por completo, emigrando con su pueblo a Guatemala. Allí construyó Tayasal, la última de las ciudades mayas, donde los amantes vivirían felices para siempre.


Gloria se ensimismó por un momento, como si pudiera ver en su mente el desarrollo de aquellos grandes acontecimientos.


—Qué romántico... —dijo Ann suspirando.


—Todos los cuentos populares de Yucatán lo son —dijo Gloria—. Tenía seis años cuando mi abuela me narró esta historia por primera vez y desde entonces la llevo en mi corazón.


—¡Fascinante! —dijo Mike.


—Me pregunto qué pasó realmente —dijo Ross.


Gloria dijo:


—Quizá Chac Xib Chaac se fugó con Sac Nicté, como reza la leyenda. O tal vez fue capturado. Supongo que para conocer los hechos reales tenemos que descifrar el resto de la inscripción —Se volvió hacia Ann—: ¿Hay alguna forma de ver en detalle cada glifo escaneado?


—Por supuesto —dijo Ann—. Sólo tiene que usar la rueda del ratón.


Gloria se tomó unos minutos para comprobar la versión agrandada de todos los glifos que el portátil había procesado hasta entonces.


—Me percaté —dijo Ann—, de que quien grabó la inscripción escribió «Chac Xib Chaac» con el logograma reservado para el Dios B, el dios maya de la lluvia. ¿Por qué?


—Porque Chac Xib Chaac era un imitador del dios. Los imitadores de dioses eran miembros destacados de la élite real que, vestidos como los dioses que encarnaban, celebraban ceremonias rituales y actos sociales. Incluso en las inscripciones llevaban los atributos reservados al dios. En Chichén Itzá había cinco imitadores de Chaac que vigilaban cada uno de los puntos cardinales, incluido el centro del cielo.


—Qué interesante —dijo Ann.


—¡Y aún hay más! —dijo Ross entusiasmado a Gloria—. ¡Mientras no estabas, Eduardo descubrió una cruz española en el cenote!


—Vaya, vaya —dijo Gloria, tragándose lo que quedaba de su café—. Una noche tan ajetreada y me lo perdí todo.


—Pedí a Eduardo que llevara la cruz a la tienda de los artefactos —dijo Ross.


—Entonces será mejor que le eche un vistazo —dijo Gloria.


—¿Me permite que la acompañe? —preguntó Ann—. No puedo hacer nada mientras el escáner esté desconectado.


—Claro —dijo Gloria—. Mike, ¿por qué no vienes tú también? ¿Harold?


—Prefiero quedarme —dijo Ross—, por si llama el señor Garvin. Pero ustedes vayan y diviértanse.


Después de dar las gracias por el café, Gloria, Ann, Mike y Eduardo salieron de la sala de control. Ross esperó a que todos se marcharan y volvió a mirar los monitores... cuando notó que el indicador de combustible del tanque del campamento parpadeaba nuevamente en rojo, señalando: «5% - CASI VACÍO».


El maldito sensor otra vez.


Como antes, Ross repitió el procedimiento de reinicio, pero el indicador siguió parpadeando. Lo intentó dos veces más en vano. El indicador permaneció en rojo.


Ross odiaba las rabietas informáticas.


No tenía ninguna intención de esperar hasta mañana para arreglar el sensor: toda la expedición dependía de los generadores. En caso de apagón, el campamento estaría prácticamente muerto. Desde los ordenadores hasta los reflectores, los congeladores, los acondicionadores, las bombas de aire, de agua y, por supuesto, las comunicaciones, todo se pararía.


Aunque Montoya le había asegurado que el tanque estaba medio lleno, Ross cogió su radio.





GENERADORES


Sábado 16 mayo, 2:55


El receptor en la silla de Montoya se encendió con un silbido.


—¿Montoya, está ahí? —preguntó la voz de Ross—. ¿Puede oírme?


Hubo una pausa y luego un crujido de muelles de cama. Montoya buscó a tientas su radio en la oscuridad.


—¿Señor Ross?


—Siento despertarlo, Montoya, pero el sensor de combustible vuelve a fallar.


—El sensor de combustible...


—Ahora marca el cinco por ciento —dijo Ross por la radio—. Estoy seguro de que el sensor está defectuoso, pero quiero que verifique el tanque de combustible de todos modos. Sólo llevará un minuto, y luego podrá volver a su barraca... ¿Montoya? ¿Me está escuchando?


—Sí, señor.


—Llámeme en cuanto lo haya comprobado —Ross se desconectó.


Montoya encendió la luz. Cansado y sin afeitar, se puso el mono azul de trabajo con el ceño fruncido. Maldito gringo.


Si Ross dudaba de que el tanque estuviera medio lleno, ¿por qué no iba a comprobarlo personalmente? Sólo tenía que sacar su culo de la sala de control y cruzar el patio. Incluso Ross podía leer la ventanilla del tanque y ver que aún había combustible para dos días más. Pero Ross ni siquiera podía hacer eso; alguien debía hacerlo por él. El hombre necesitaba ser tranquilizado constantemente.


Lo que más molestaba a Montoya era que le tocaba a él tranquilizarlo. El sensor defectuoso era un problema conocido desde hacía días. Ross también podría haber silenciado la maldita alarma que seguía activándose en los monitores, pero no quería. Era intrínsecamente inseguro, un maniático del control que nunca podría vivir con un sensor defectuoso. En lugar de ignorar la estúpida molestia, despertaba a Montoya en mitad de la noche, robándole preciosas horas de sueño para enviarlo a comprobar el sensor.


Otros cuatro días, y luego me voy de aquí...


Después de atarse las botas, abrocharse el cinturón de herramientas y colgarse la radio en el cinturón, Montoya cogió y se puso el casco. Cuando estuvo listo, abrió la puerta, salió de su barraca en la primera planta y bajó las escaleras.





El patio estaba vacío en ese momento. Ross tenía que hallarse en la sala de control, naturalmente. La linda americana del vestido verde también debía de estar allí: había traído un aparato para leer los glifos incrustados en la cueva. Incluso las luces de la tienda de los artefactos brillaban, señal de que la profesora Herrera seguía despierta y ocupada. A Montoya le gustaba porque le recordaba a su primera esposa, una mujer inteligente y testaruda...


No vio a ninguno de los guardias del campamento, pero sabía que patrullaban el complejo. «Para ahuyentar a intrusos y entrometidos», como había dicho Ross, aunque a Montoya no le agradaba que los guardias llevaran escopetas.


De todos modos, ahora debería acabar de una vez con el sensor e irse a dormir el resto de la noche. Bostezó mientras dirigía sus pasos al norte del patio hacia los generadores.


El discreto zumbido de los motores diésel se hizo más fuerte a medida que Montoya se acercaba. Cada una de las cuatro unidades Kyoung S-400 Serie Endurance montadas en remolques producía hasta 50 kW. Era mucha potencia, pero el complejo también consumía mucha...


—Cada uno de los reflectores LED de dos metros por dos metros —había explicado Frank Diehl a Ross y Montoya durante la sesión informativa general tras montar el campamento—, tiene una potencia de 1.200 vatios, como un pequeño secador de pelo. Puede que no parezca mucho, pero tenemos un total de treinta y cinco reflectores en el complejo: veintidós alrededor del campamento, ocho en el cenote y cinco en la cueva. Un generador funciona sólo para alimentar a ellos.


Frank Diehl, el ingeniero eléctrico de Garvin, había volado desde San Fernando, California, dos horas después de que los camiones de la expedición llegaran al lugar. Diehl iba a ayudar con el trazado del campamento y de las líneas eléctricas.


—Luego tenemos las bombas que succionan el exceso de agua de la cueva —había continuado Diehl—, y los ventiladores que insuflan aire en la cueva; motores muy potentes que absorben una gran cantidad de energía. Los ordenadores de la sala de control también consumen mucha electricidad. Y la antena parabólica. Y los congeladores. Sólo para eso hay dos generadores. Y luego están los aires acondicionados, sin los cuales la vida en el campamento sería imposible: se requiere un generador para mantenerlos en funcionamiento.


Diehl había guiado a Ross y Montoya a través del complejo, deteniéndose frente a los generadores y al tanque del campamento.


—El tiempo de funcionamiento original de cada generador era de 24 horas, lo que no bastaba para nuestras necesidades —dijo Diehl—. Lo ampliamos a 120 horas conectando los generadores directamente a un único tanque de remolque de 5.700 litros. Así nos ahorramos el engorro de llenar constantemente los tanques individuales. Todo se graba y se supervisa en los monitores de la sala de control, así que lo único que hay que hacer es mirarlos.


Esa fue la última vez que Montoya había visto a Diehl. Aquella misma tarde, el ingeniero eléctrico había volado a Qatar para supervisar otro de los proyectos de Garvin en todo el mundo.


Cuando el sensor había empezado a fallar a la mañana siguiente, Ross había llamado a Diehl, pero el ingeniero sólo le había dicho: «Paciencia». Al parecer, antes de que el fabricante enviara un repuesto desde Corea del Sur, el campamento ya se habría ido. Por supuesto, Ross había dejado a cargo a su capataz la tarea de vigilar el componente defectuoso.


El sensor había dado lecturas generalmente correctas durante dos días. Sin embargo, en las últimas doce horas se había vuelto loco y Montoya sabía que el sensor estaba acabado.


El tanque de remolque de 5.700 litros se encontraba en la franja de tierra detrás de los generadores, donde terminaba el patio y se elevaba el farallón de piedra caliza. El ruido era tan fuerte allí que resultaba difícil oír hablar a alguien.


Montoya echó un vistazo por la ventanilla de policarbonato en el lateral del tanque. Como esperaba, el nivel de combustible estaba justo por debajo de la marca del cincuenta por ciento. Montoya vio el cable negro del sensor. Se extendía desde el tapón del tanque por el lateral hasta el suelo, donde se unía con los demás cables que iban a la sala de control. Montoya enrolló el cable del sensor alrededor de sus dedos... ¡y lo arrancó brutalmente de su enchufe!


Eso debería bastar.


Ross tardó sólo diez segundos en llamar:


—¿Montoya? ¿Dónde está? —Sonaba enfadado.


—Estoy junto a los generadores, señor, como me dijo —Montoya alzó la voz por encima del rugido de los motores diésel.


—¿Qué ocurrió? —preguntó Ross—. ¡El indicador de combustible de mi monitor está en gris!


—El sensor se ha roto, señor.


—¿Roto?


—Sí, señor. La alerta no debería molestarlo más.


—¡Pero ahora no puedo leer nada! —dijo Ross furiosamente—. ¡Usted tendría que arreglar la maldita cosa, no matarla!


—Hice lo que pude, señor.


—¿Cuál es el nivel de combustible?


—Alrededor del cincuenta por ciento, señor.


—Cincuenta por ciento. ¿Está seguro?


—El combustible durará hasta el próximo repostaje.


—Es muy optimista, Montoya.


—Sólo le digo lo que veo, señor.


Hubo una larga pausa.


Montoya casi pudo oír los engranajes girando en la cabeza de Ross. Le roía perder la lectura, pero no podía hacer nada al respecto; al fin y al cabo, ni siquiera Diehl había resuelto el problema. En retrospectiva, no había sido una gran idea enviar a Montoya a comprobar el tanque del campamento.


—Muy bien —dijo Ross de mala gana—. Puede volver a su barraca. Pero preséntese ante mí por la mañana. Todavía tenemos que aclarar algunas cosas.


Se apagó.


Montoya se maldijo por no haber pensado antes en arrancar el cable; habría evitado despertarse. Al menos Ross se había callado por el momento y Montoya podía continuar con su sueño interrumpido. En cinco minutos volvería al país de los ensueños.


Colgando su radio en el cinturón, se giró distraídamente...


Y vio al monstruo frente a él.


Con más de dos metros de altura, musculoso y ágil, su ancho pecho rebosante de implacable vitalidad, la visión de pesadilla miró fijamente a Montoya.


Aunque tenía brazos y piernas de aspecto humano, manos de cinco dedos, pezones y ombligo como los humanos, había algo inquietantemente reptiliano en la criatura. Una densa cota de malla, formada por una miríada de diminutas escamas azuladas entrelazadas, cubría de pies a cabeza a la criatura. Su ingle parecía estar tapizada con un material verdoso e hiloso que a Montoya le recordó mucho a las algas marinas. Pero lo que lo dejó sin aliento fue la cabeza de la criatura.


La frente ancha y retraída, los pómulos altos, la nariz casi ausente y la mandíbula fuerte: todo ello no evocaba rasgos brutos ni animales, sino más bien el semblante altivo de una belleza llamativa y salvaje. Las orejas de la criatura estaban aplanadas bajo la piel escamosa, y sólo se veía el agujero. Una frondosa melena de pelo rojizo coronaba la cabeza de la criatura, cayendo por toda su espalda.


¡Los ojos! ¡Mira los ojos!


Los párpados enmarcaban unos extraños irises dorados a través de los cuales la criatura observaba al capataz con indescifrable intensidad y astuta inteligencia; los ojos se movieron para captar una sola gota de sudor que recorría por el cuello de Montoya.


Éste, ya totalmente despierto, contempló las patas de tres garras de la criatura. Se fijó en el afilado garfio al final de cada uno de los dedos del monstruo. «Madre de Dios...», balbuceó el capataz, persignándose. «¿Qué demonio es éste?». Con la aberrante sospecha de que el monstruo estaba al acecho, Montoya se preguntó cuál podría ser la presa de aquella cosa: sin duda, un animal de gran tamaño.


Mientras la criatura seguía embobada, con su fornido cuerpo marcado por la privación y el aislamiento listo para entrar en acción en cualquier momento, una voz en lo más profundo de Montoya le dijo que el monstruo le estaba dando la ventaja del primer movimiento.


Corre...


Pero, tontamente, el capataz cedió a la curiosidad.


Extendiendo la mano, tocó el poderoso brazo de la criatura, sintiendo los músculos crispados bajo la piel fría y escamosa. De cerca, las escamas parecían desiguales, creciendo sobre una multitud de cicatrices que entrecruzaban la piel en una intrincada geografía evocadora de reyertas salvajes.


Durante largos segundos, la criatura correspondió a la curiosidad de Montoya, mirándolo a su vez... Entonces el monstruo curvó los labios en una mueca horrible, enseñando dos filas de dientes idénticos y puntiagudos. Un hedor a corrupción y podredumbre llegó hasta Montoya.


Corre mientras puedas... ¡Corre, por el amor de Dios!


Demasiado tarde, el capataz se dio cuenta del peligro mortal en que se había metido. La criatura no era producto de la imaginación de Montoya, sino tan real como podía ser. La voz en el interior del capataz le gritó que debía ir a avisar a todos que había un monstruo en el complejo. Con los ojos desorbitados por el pánico y el corazón en la garganta, Montoya finalmente obedeció a la voz. Se dio la vuelta para salvarse...


¡El monstruo saltó sobre él!


En un movimiento repentino, el monstruo agarró por el cuello al capataz, ¡estrellándolo contra el tanque del campamento! Incrédulo ante la fuerza del monstruo, a Montoya le resultó imposible respirar. Se retorció impotente y gritó, pero de su tráquea comprimida sólo salió un jadeo. ¡No podía avisar a los demás!


Cuando el monstruo se inclinó sobre el capataz con una mueca de malicia, éste percibió nuevamente el insoportable olor a corrupción y podredumbre. El hedor también le recordó el agua estancada, los pantanos... ¡y el cenote! En un intento desesperado por liberarse, el capataz aferró las garras bestiales y luchó en vano por abrirlas. Miró fijamente los irises dorados del monstruo, temiendo lo que ocurriría en los próximos segundos.


Las garras levantaron a Montoya hasta que sus piernas colgaron del suelo...


El golpe llegó de improviso, brutal, acompañado de un extraño ruido sordo que Montoya no pudo identificar. Inmediatamente, un dolor atroz le explotó en el vientre. La sangre brotó de la boca de Montoya, salpicando el peto de su mono de trabajo. La vista se le nubló, su mente se ofuscó y su cuerpo se cubrió de sudor frío. Pero el capataz no se desmayó. Cuando algo en su vientre se movió hacia el pecho, el capataz puso los ojos en blanco y lanzó un silencioso grito de dolor. ¡La criatura había clavado su garra en el torso de Montoya!


El capataz se estremeció y su sangre regó el suelo. Con un nauseabundo chirrido de tejidos y venas arrancados, la garra rajó salvajemente las tripas de Montoya, extrayendo un bulto inmundo. Aunque el capataz colgaba ahora como un cuerpo sin vida al final del brazo musculoso del monstruo, el bulto siguió palpitando frenéticamente.


El monstruo se llevó el corazón latiente a los labios, ¡y lo mordió con saña, saboreando la carne viva!


La sangre de Montoya goteó y empapó el suelo...


Pero un líquido claro también estaba chorreando sobre la tierra agrietada. La fuga brotaba del lugar donde, durante la cruel mutilación del capataz, las garras habían perforado el tanque de combustible.
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PLATAFORMA


Sábado 16 mayo, 3:02


El rifle de francotirador yacía desatendido en el voladizo de hormigón, junto con la maleta de armas y la radio de Antonio. El conductor no aparecía por ninguna parte... cuando un suave chapoteo resonó entre los arbustos detrás de la plataforma de la torre de radio.


Antonio dejó que el potente chorro de orina salpicara las hierbas. Después de permanecer tenso en el voladizo durante casi una hora, mirando fijamente a través del visor, se sintió como en el paraíso mientras vaciaba su hinchada vejiga. Relajándose, escuchó el chapoteo por un largo rato hasta que el chorro disminuyó y se apagó.


Aliviado, se subió la cremallera, regresando a la plataforma. Una vez más, se tumbó en el voladizo de hormigón, apoyándose el rifle de francotirador en el brazo.


Mirando por el retículo, movió el visor de infrarrojos desde la verja del complejo hasta la caseta de guardia, la sala de control, las barracas, la tienda comedor, los generadores, la tienda de los artefactos y, finalmente, de vuelta al sendero al norte del patio.


El complejo estaba en total silencio.


Con razón había silencio en el campamento, porque Antonio había abatido al jaguar, ¿verdad? Se sentía orgulloso de haber vengado a Wigby y a los cuatro surfistas. Por fin el campamento estaba a salvo y todos podían dormir tranquilos. ¡Gracias a Antonio, el devorador de hombres había sido eliminado!


Cogiendo su radio, la activó brevemente, comprobando la pantalla: no había habido ninguna llamada en los últimos diez minutos.


La calma parecía haber vuelto al lugar.





AMBULATORIO


Sábado 16 mayo, 3:06


Encorvado sobre la camilla del ambulatorio, el doctor Andrews intentaba realizar lo que parecía ser una complicada operación quirúrgica. La lámpara scialítica enmarcaba los rasgos tensos del doctor, cuyos ojos estaban fijos en la hoja ondulante de un bisturí que se abría paso. El trabajo debía de requerir un esfuerzo considerable, porque el doctor sudaba copiosamente a pesar del aire acondicionado. A diferencia de la piel humana, la del jaguar era gruesa y áspera, difícil de diseccionar...


El doctor Andrews había conocido a Ross en Cancún.


Ross acababa de llegar de la jungla de Camboya después de una expedición infructuosa que había supervisado para el señor Garvin. Alojado en el mismo hotel que el doctor Andrews en Cancún, en cuanto Ross se había enterado de que un médico en vacaciones iba a regresar a Estados Unidos, había querido verlo inmediatamente. Tras presentarse brevemente, Ross había preguntado al doctor Andrews qué le parecía México y si quería quedarse una semana más. Aparentemente, ahora el señor Garvin estaba organizando una expedición arqueológica en algún lugar del oeste de Yucatán y le faltaba un médico.


—Será el doctor de nuestro campamento de verano —había dicho Ross alegremente—. Lo único que tendrá que hacer es untar pomada para las picaduras de insectos, dispensar crema solar y tratar algún que otro rasguño, si llega el caso. Será el trabajo más fácil del mundo, doctor Andrews, por el que será generosamente recompensado. Su ambulatorio estará provisto de lo último en equipamiento médico, incluida una mesa de operaciones de última generación.


Ross no había dicho nada sobre autopsias en humanos, y mucho menos en animales.


—Soy médico general, no cirujano —había explicado el doctor Andrews.


—Mucho mejor —había dicho Ross—. ¡Nunca esperamos que use la mesa de operaciones!


Al doctor Andrews le encantaba México: la gente cordial, la comida sabrosa, la impresionante belleza y el colorido de sus alrededores. ¿Cómo no habría podido entusiasmarse ante la perspectiva de pasar más tiempo allí? Esa misma tarde, había llamado a su secretaria, pidiéndole que reprogramara las citas para la semana siguiente. A Nancy no le había hecho mucha gracia el repentino cambio de planes, pero había prometido informar a los pacientes.


Así había empezado todo para el doctor Andrews.


Desgraciadamente, la realidad era muy distinta de lo que Ross había descrito. Constantemente en el campamento, obreros fatigados trabajaban junto a maquinaria pesada: una situación al borde del desastre. El doctor Andrews sospechaba que sólo había sido suerte que aún no hubiera ocurrido nada malo, pero la expedición no haría las maletas hasta dentro de cuatro días, tiempo de sobra para que se sucediera un accidente fatal.


En retrospectiva, el doctor Andrews pensó que no debería haber estado tan ansioso de aceptar la oferta de Ross...


Dejó el bisturí a un lado. Cogiendo el mismo separador de costillas que había utilizado antes con Wigby, extendió el pellejo del jaguar. Echó un vistazo al interior y luego introdujo la mano, palpando alrededor del abultado estómago del jaguar. Utilizando nuevamente el bisturí, cortó el órgano suelto, lo levantó en brazos y lo sacó del pellejo. Por último, colocó el estómago ensangrentado en una gran bandeja de acero inoxidable.


—¿De verdad quiere que lo haga? —preguntó el doctor Andrews.


—Necesitamos saber que disparamos al animal correcto, doctor.


Gimiendo, el doctor Andrews reanudó el espeluznante trabajo.


El estómago del jaguar medía cincuenta centímetros de largo, treinta y cinco centímetros de diámetro y pesaba unos quince kilos. Considerablemente mayor que el de un ser humano, servía de sustento al jaguar durante largos ayunos. Sacudiendo la cabeza disgustado, el doctor Andrews hundió el bisturí, serrando alrededor de la parte superior del órgano; inmediatamente, un líquido ominoso se filtró en la bandeja: sangre, ácido clorhídrico espumoso y mucosidad oscura. El doctor siguió diseccionando hasta que pudo levantar la solapa superior del estómago, dejando al descubierto el vil mejunje de una comida a medio digerir.


Un hedor acre llenó la reducida sala del ambulatorio, obligando a los dos hombres a taparse la nariz y a girar la cabeza en busca de una bocanada de aire fresco.


Utilizando unas pinzas quirúrgicas, el doctor Andrews empezó a sacar cosas del estómago del jaguar, disponiéndolas en una espantosa colección en una bandeja aparte. Debido a la corrosión causada por el ácido clorhídrico, al principio Barker no pudo distinguir qué eran aquellos bultos arrugados y ennegrecidos. Pero pronto divisó los delicados huesecillos, las frágiles espinas dorsales, las largas colas enroscadas y los cráneos angulosos con los incisivos afilados.


—Varios roedores... —enumeró el doctor Andrews—. Un lagarto... Una serpiente... Otra rata... Ciertamente un pájaro... No sé qué es esto: ¿un conejo? —Siguió rebuscando en la última comida del jaguar hasta que la bandeja rebosó de trozos a medio digerir.


—¿Eso es todo? —preguntó Barker cuando el doctor Andrews se detuvo.


—¿No cree que hay suficiente basura?


Mientras Barker miraba más de cerca, el miasma ácido que salía de la bandeja le provocó arcadas.


—No veo el corazón de Willy aquí.


—Por supuesto —dijo el doctor Andrews—. No encontré grandes trozos de carne en el estómago del animal, al menos nada comparable a un corazón humano. No creo que este animal haya comido algo en las últimas tres horas.


—¿Disculpe?


—Este jaguar no mató a Wigby —dijo lacónicamente el doctor Andrews.


Barker se encogió al pensar que había pasado cuarenta minutos peinando la zona de jungla en busca del animal equivocado; que Antonio había abatido en vano a un magnífico ejemplar.


—No hay otros jaguares —dijo Barker—. ¿Quiere volver a comprobarlo, por favor?


—Ya lo comprobé. Esto es todo lo que había en el estómago.


Barker no pudo explicarse por qué el corazón de Willy no estaba en la bandeja de basura a medio digerir.


—Tal vez —sugirió el doctor Andrews—, haya dos jaguares.


—Los felinos salvajes son criaturas solitarias —dijo Barker.


—Podría tratarse de un macho y de una hembra —dijo el doctor Andrews—. ¿Y si es época de apareamiento?


—Los jaguares se aparean todo el año —dijo Barker.


—Razón de más para tener dos ejemplares, ¿no cree?


—Usted no lo entiende —dijo Barker—. La probabilidad de encontrar un solo espécimen ya es muy baja. La probabilidad de encontrar una pareja en apareamiento sería... cercana a cero.


—Me parece razonable que se trate de dos animales —dijo el doctor Andrews, mirando el cadáver diseccionado del jaguar—. Ustedes dispararon al macho. A lo mejor la hembra sigue por aquí y fue ella que se comió el corazón de Wigby.


Barker sacudió la cabeza, sin creer que fuera posible.


—¿Y ahora le importaría librarme de esta suciedad? —preguntó el doctor Andrews.





TIENDA DE LOS ARTEFACTOS


Sábado 16 mayo, 3:08


Gloria, Mike, Ann y Eduardo se habían reunido alrededor de la bandeja de remojo que contenía la cruz española. Tras hacer unas cuantas fotos, Gloria dejó la cámara a un lado, sacó la cruz y se quedó mirando los números grabados en el brazo más largo.


—1621 —leyó—. Un siglo después de la conquista española de Yucatán —Sopesó la cruz en la mano—. Debe de ser de oro macizo.


—El profesor Trenton y yo —dijo Eduardo—, discutíamos sobre quién arrojaría un objeto tan valioso al cenote y por qué.


—Es difícil establecerlo —dijo Gloria—, cuando tenemos tan poca información. Quizá descubramos algo más cuando terminemos las excavaciones... —De repente se fijó en el cráneo sumergido en la bandeja más cercana—: ¿Y qué es eso?


—Se cayó de la cabina de la vieja grúa de cantera cuando los obreros la recuperaron del cenote —explicó Eduardo—. Mario y yo registramos la cabina en busca del resto del esqueleto, pero no encontramos nada.


—Parece muy reciente —dijo Gloria. Volvió a poner la cruz en la bandeja de remojo, luego cogió el cráneo y lo colocó con cuidado sobre un paño.


Mientras Gloria seguía tomando fotos, Ann contempló la mueca de la calavera con sentimientos encontrados de fascinación y horror. Se dio cuenta de que Gloria se interesaba por el cráneo con la misma intensidad profesional que si se tratara de uno de los artefactos arqueológicos.


Gloria dijo:


—Observen la frente recta, las crestas supraorbitarias angulosas y la mandíbula afilada: este cráneo pertenecía a un hombre. En cuanto a su edad, podemos hacer una conjetura informada examinando la cavidad oral —Volteó el cráneo—. ¿Lo ven? La mayoría de los dientes están desgastados y cariados, faltan dos y el incisivo frontal izquierdo es de oro. Era un hombre mayor, tal vez un granjero o un pastor. No soy patóloga forense, pero diría que este tipo estuvo sumergido en agua al menos unos meses.


—Sí —dijo Mike—. Y nadie vino a buscarlo.


—Probablemente nadie sospechó que se hallaba en el cenote —dijo Gloria, sacando las últimas fotos—. Es extraño que sólo encontraran el cráneo; cualquiera pensaría que el granjero fue decapitado.


Eduardo dijo:


—Podríamos pedir al señor Ross que haga una búsqueda en la intranet de personas desaparecidas en la zona.


—¡Buena idea! —dijo Gloria—. Quizá encuentre algo.


Puso nuevamente el cráneo en la bandeja de remojo.


—El escáner ya debería estar cargado —dijo Mike, mirando su reloj—. Es hora de una segunda inmersión. No tienes que venir conmigo, Eduardo.


—Pero insisto en ir con usted —dijo éste—. Todos tenemos curiosidad por saber qué dice la inscripción, ¿verdad?


—Claro. Mike tampoco me mandará a la cama —dijo Gloria.


Desbloqueó la puerta de seguridad para que Mike, Ann y Eduardo salieran de la tienda de los artefactos.


—Hasta luego —dijo entonces Gloria.


Cuando los tres volvieron al patio, Mike dijo a Ann:


—Danos diez minutos para regresar a la cueva.


—De acuerdo —dijo Ann—. Estaré en la sala de control.


Mike y Eduardo se pusieron en marcha por el sendero.


Después de ver a ambos desaparecer tras el farallón de piedra caliza, Ann se encaminó hacia la sala de control. Pero en cuanto subió los escalones que conducían al despacho de Ross, el estómago de Ann soltó un gorgoteo inquietante. Entrar y salir del aire acondicionado estaba alterando la digestión de Ann.


Sintiendo la necesidad de ir al baño, se dio la vuelta, apresurándose en cambio en dirección a los aseos.





MURUK


Sábado 16 mayo, 3:12


Tras abandonar el ambulatorio del doctor Andrews, Barker y Mateo habían llevado el cadáver del jaguar a la zona de jungla al oeste del complejo. Allí, el aire se sentía aún más sofocante y el calor aún más insoportable mientras los dos hombres cumplían una tarea ingrata.


Aunque el repugnante olor dulzón de la sangre abrumaba a Barker y Mateo, hundieron repetidamente sus cuchillos de caza en la carcasa del jaguar, cortándola con dificultad y dejando al descubierto las entrañas. Una linterna colgada de una rama cercana iluminó la baba carmesí que cubría las manos y los antebrazos de ambos hombres haciendo macabras exhibiciones de carne y vísceras destrozadas.


Barker recordaba vívidamente al guía de safari que le había enseñado por primera vez a cebar correctamente a un animal. Eso había ocurrido tres años antes, días después de que Barker se casara...





Barker y su esposa Sarah habían decidido pasar su luna de miel en un safari de una semana por la selva tropical de las tierras bajas del sur de Nueva Guinea. Querían ver el famoso pájaro dinosaurio, el casuario, un animal característico que sólo vivía en ese remoto rincón del mundo.


Por aquel entonces, Sarah enseñaba ornitología y ecología de la vida silvestre en la Universidad Nacional Australiana de Melbourne. Barker, por su parte, trabajaba como director de logística para un operador turístico local de Melbourne. La relación sentimental entre Barker y Sarah había surgido de las frecuentes visitas de fin de semana que tanto la universidad como el operador turístico organizaban al Parque Nacional de Dandenong Ranges, a unos kilómetros al este de Melbourne, para observar el ave lira endémica de la zona. La atracción natural y los intereses comunes de ambos pronto se habían convertido en una relación estable, que finalmente había culminado en matrimonio.


—El casuario —explicó Sarah mientras avanzaban con paso firme entre la vegetación—, tiene rasgos en común tanto con las aves modernas como con ciertos dinosaurios. Perteneciente al mismo orden taxonómico que el emú, el avestruz y el diminuto kiwi, el casuario es un ave no voladora que, sin embargo, ostenta plumas, un largo pico, vistosas barbas y largas patas escamosas que terminan en poderosas garras.


La voz de Sarah apenas penetraba en el pesado aire de la selva.


—Pero la característica más peculiar del casuario es su casco óseo, como el que tenían algunos dinosaurios. Éste le sirve para producir sonidos de baja frecuencia que pueden llegar muy lejos en la densa selva tropical. El casuario los utiliza como reclamos de apareamiento; por lo demás, vive como un ave solitaria, lo que dificulta su estudio. No obstante, es una criatura extraordinaria, ¡y por eso venimos a verla!


Barker y Sarah caminaban de la mano, sobrecogidos por las pometias de cuarenta metros de altura. Por desgracia, los recién casados no habían visto casuarios en tres días.


Tampoco les interesaban los pequeños ejemplares que anidaban en la maleza costera y a lo largo de los ríos fangosos. Esperaban avistar el casuario gigante, que sólo vivía tierra adentro y cuya hembra podía alcanzar la asombrosa talla de ¡dos metros y treinta centímetros!


El guía de safari papú Dazzhie, un robusto joven de veintiséis años que prefería que lo llamaran «Dazz» porque sonaba más internacional, había hecho todo lo posible por complacer a Barker y Sarah, utilizando todos los trucos que conocía para localizar el casuario más grande. Pero tras interminables horas abriéndose paso lentamente por la selva, empezaba a dudar de sus habilidades.


Los tres se habían sentido miserables toda la mañana, y la tarde prometía ser igual... ¡cuando de repente Dazz arrojó su lanza con una puntería perfecta! El canguro arborícola alanceado que estaba sentado en la rama de la derecha cayó muerto con un crujido de hojas y un golpe sordo.


Barker y Sarah se enfadaron.


Gritaron a Dazz que no habían venido a matar animales, sino sólo a admirarlos. Avergonzado y arrepentido, Dazz se disculpó profusamente. Pero el daño ya estaba hecho y los furiosos Barker y Sarah se quedaron mirando mientras Dazz agarraba al canguro, lo ponía panza arriba en el suelo y empezaba a destriparlo.


—Así es como se atrae a Muruk fuera de la selva —explicó Dazz, volviendo poco a poco a su locuacidad habitual—. Muruk es un forrajeador, es decir, busca comida entre la maleza. Aunque su dieta consiste principalmente en fruta, come todo lo que encuentra: insectos, flores, caracoles e incluso animales muertos si llega el caso.


—¿Y lo atraerá la carne de canguro? —preguntó Barker, quien a pesar de todo se interesaba por lo que estaba ocurriendo.


—¡Ya verás! —Dazz limpió y envainó su cuchillo.


Colocando las entrañas del canguro en una rama y la carcasa en el suelo, creó un punto de olor que atrajera al casuario. Después, los tres se escondieron pacientemente en la distancia, esperando a que la carne se echara a perder y el hedor se extendiera.


Muruk no había llegado ni por la tarde ni por la noche. Sólo en los gloriosos instantes en que el amanecer se había colado entre las brumas de la selva, y todas las esperanzas se habían perdido y las cabezas cabeceaban, los tres habían visto con ojos incrédulos al pájaro.


Era una hembra excepcionalmente grande. Medía unos dos metros y se erguía sobre gruesas patas escamosas. El majestuoso cuerpo estaba cubierto de brillante plumaje negro, el cuello azul adornado con barbas rojas, la nariz olfateando el aire y el típico casco óseo coronando la cabeza del ave.


Por fin, Barker y Sarah habían avistado un ejemplar espectacular.


Si hubieran sabido lo que iba a ocurrir un momento después, seguro que no habrían ido de luna de miel a la selva tropical de las tierras bajas del sur de Nueva Guinea en busca de casuarios...





Barker terminó de cebar al jaguar, se limpió la sangre de los brazos y las manos en la hierba y buscó un objeto metálico que yacía en el suelo. Barker había traído la trampa para osos por precaución y nunca había pensado en utilizarla, pero ahora podría resultarle útil. Funcionaría igual de bien con un jaguar.


Colocándose sobre los muelles de la trampa, Barker abrió las mandíbulas de acero, armando la placa en el centro del dispositivo. Luego lo cebó con un poco de carne, lo cubrió todo con hierba y ató la trampa a un árbol con una cadena. Si el jaguar caía en la trampa, nunca volvería a salir.


—Ve a patrullar al sur de aquí —instruyó Barker en voz baja a Mateo—. Yo voy a peinar la zona norte. Mantén los ojos abiertos y los oídos aguzados. Tenemos que atrapar a esta bestia.


Mateo asintió en silencio, pero era evidente que estaba poniendo cara de valiente sobre el cansancio y la incomodidad. Miró fijamente mientras Barker cogía su linterna, el Stocksteigern, y se adentraba en la jungla.





BARRACA


Sábado 16 mayo, 3:32


El cansancio se había apoderado de Neal en cuanto había regresado a su barraca. Aunque la cama de campaña distaba mucho de ser un alojamiento agradable, Neal se había quedado dormido con la ropa puesta, arrullado por el sonido de la música que sonaba a todo volumen en los auriculares. Salvo el pecho de Neal levantándose al lento ritmo del sueño, nada más se movía en la barraca, como si todo estuviera congelado... cuando de repente el pomo de la puerta giró.


Dio media vuelta, se atascó en la cerradura y regresó a la posición inicial. Giró nuevamente, como si alguien intentara entrar.


El intruso ejerció ahora una enorme presión sobre el pomo de la puerta. El metal gimió bajo el esfuerzo. La cerradura se deformó y sus tornillos saltaron de los casquillos...


¡La cerradura cedió con un golpe seco!


La puerta se abrió en una rendija e inmediatamente se apoyó en la silla de aluminio que Neal había utilizado para bloquear la puerta. La presión no disminuyó. Al contrario, aumentó varias veces: la silla crujió y se retorció, amenazando con ceder.


Ajeno a lo que estaba ocurriendo, Neal siguió durmiendo. Sólo cuando uno de los remaches de la silla se soltó con un chasquido, Neal se dio la vuelta en la cama. Al despertarse, gruñó y parpadeó, mirando aturdido la barraca. Vio el haz de luz proyectado en el techo. Siguiendo la luz hasta la puerta, Neal se fijó en la silla torcida y en una sombra grande y distorsionada en la rendija.


Quitándose los auriculares, Neal observó sin comprender...


Algo largo y afilado, como una garra, se coló por la rendija, ¡intentando apartar el obstáculo que se interponía!


Neal se frotó los ojos, pero no era un sueño y la escena no cambió.


Finalmente, sintiendo que se le erizaba la piel por el peligro inminente y sabiendo que la silla no aguantaría mucho más, Neal se deslizó rápidamente detrás de la cama, tumbándose silenciosamente en el suelo. Desde abajo, vislumbró la puerta y buscó desesperadamente una salida... ¡Fue entonces que la silla se aplastó por la enorme presión, estrellándose en un rincón de la barraca! La puerta se abrió de golpe, revelando al intruso, aunque Neal sólo pudo verle las piernas y los pies.


El intruso no era humano.


Neal no tenía ni idea de qué podía ser. Incrédulo ante lo que veía, tragó saliva, mirando fijamente el umbral de la puerta, esperando volver al patio... Pero la puerta se cerró, sumiendo nuevamente la barraca en la oscuridad.


El intruso estaba ahora dentro.


Neal pudo sentirlo pararse en medio de la barraca, respirando u olfateando débilmente. En ese preciso instante, Neal detectó el mismo inconfundible olor a agua de pantano que había percibido por primera vez cerca del cenote. Se preguntó cuánto tiempo tardaría su olor a miedo en llegar a la nariz del intruso. Neal no quería acabar entre las afiladas garras que había visto, pero gritar pidiendo ayuda no era una opción; hasta que alguien lo oyera, ya estaría muerto.


Si tan sólo tuviera un arma.


De repente, recordó el aturdidor eléctrico escondido en el fondo de su mochila. Se lo había llevado consigo por si los asaltaban. Preocupado de que Ann, al verlo, se enfadara y tachara a Neal de paranoico, lo había ocultado. Quizá pudiera usarlo contra el intruso. Un aturdidor haría poco daño a esa cosa, pero podría dar a Neal unos valiosos segundos para llegar a la puerta...


Neal advirtió un cambio en el aire, como si el intruso se hubiera movido. Y luego oyó crujir la cama.


¡El intruso la estaba registrando!


Utilizando el crujido para cubrir sus movimientos, Neal respiró hondo, salió de debajo de la cama ¡y se arrastró hasta el armario en el rincón de la barraca! Sin saber lo que ocurría a sus espaldas, abrió la puerta del armario, se zambulló en su interior y buscó la mochila...


Un instante después, ¡algo frío y duro cogió por el cuello a Neal, levantándolo del suelo! ¡El intruso se quedó allí de pie, sofocando a su presa!


Neal colgaba del extremo del brazo con garras, asfixiándose impotente. Abrumado por el olor a agua de pantano y conmocionado por la fuerza del intruso, Neal sabía que no viviría mucho más. Otra garra le rozó la piel... le recorrió el pecho... pasó por encima del esternón... y se posicionó sobre el vientre.


¡El intruso quería destripar a Neal!


Neal se retorció desesperado, asqueado por la mera idea de que se le salieran las tripas. Aunque no era rival para el intruso, Neal pensó en darle un puñetazo en la cara. Cerró los dedos... ¡y se dio cuenta de que tenía la mochila en la mano!


Buscó frenéticamente el aturdidor, pero no lo encontró. Sin embargo, un segundo antes de que el intruso lo empalara, ¡Neal rodeó con la mano un objeto cilíndrico! Sacó el aturdidor... ¡y lo clavó con toda la fuerza en el pecho del intruso!


¡Un arco azul de energía pura chispeó entre los electrodos, iluminando a un monstruo enorme, horrible y escamoso! Bajo la luz eléctrica, Neal pudo ver los afilados dientes del monstruo.


Estaban salpicados de sangre.


Las escamas chisporrotearon bajo el alto voltaje del aturdidor y la criatura se retorció y chilló de dolor. Siseando con rabia a Neal, ¡lo arrojó al otro lado de la barraca!


Neal voló por el aire, aterrizando con la frente en el borde afilado de la mesilla de noche. Un dolor lacerante estalló en la cabeza de Neal, quien se desplomó en el suelo mientras un líquido caliente se le extendía por la cara. Miró a su alrededor en busca de la criatura, pero lo único que vislumbró fue la puerta abierta de la barraca y las luces del patio.


El monstruo había desaparecido.


Neal se sintió mareado y su vista se llenó de brillantes puntos danzantes. Se llevó la mano a la herida de la frente, intentando en vano detener la hemorragia. El mundo giró en torno a él, quien por fin se desmayó.





FRANGIPANI


Sábado 16 mayo, 3:37


Ann se enjuagó las manos bajo el grifo del lavabo de los aseos, limpiándose las gotas de sudor de la frente. El tacto del agua fresca la alivió y la vigorizó. Se masajeó la cara, los ojos. Amasó el cansancio del cuello. ¿Cómo podía no estar cansada? La última vez que había dormido había sido en Boston. Se sentía agotada. Sin embargo, la emoción de estar en el campamento la mantenía despierta.


En unos minutos se traduciría otra parte de la inscripción, lo que pondría a Ann al corriente de los acontecimientos ocurridos en aquel lugar hacía más de ochocientos años. ¿Cómo podría perdérselo? Pensó en Neal, profundamente dormido en su cama: ¡Ann no se cambiaría con él por nada del mundo! Cogiendo una toalla, se secó antes de volver a la sala de control. Tras mirarse una última vez en el espejo, salió de los aseos.


Un embriagador olor floral envolvió a Ann en cuanto pisó el patio. Se preguntó de dónde procedía el aroma, porque no lo había olido antes. Como hechizada, lo siguió hasta la zona alambrada al sureste del complejo, donde las luces del campamento se atenuaban y comenzaba la oscuridad de la campiña.


Justo al otro lado de la alambrada crecía un árbol familiar cuyas ramas se extendían a través de la red hasta el campamento. Las pequeñas flores carnosas del árbol se abrían a la noche como delicadas bocas a la espera de un beso, exhalando un aroma tropical a nata y vainilla. El color de los pétalos se desvanecía desde el blanco hueso de la corola hasta el amarillo ocaso de la garganta. Irresistiblemente atraída por las flores, Ann olfateó cada una de las que tenía a su alcance.


Ann ya había visto esa variedad de árbol en el patio delantero del hotel donde Mike se alojaba en Chichén Itzá. En aquel momento, no había estado segura de qué árbol era, pero después de oler sus flores, ahora no tuvo ninguna duda. La Plumeria alba, comúnmente conocida como «frangipani», crecía en una vasta área alrededor del ecuador, desde América Central hasta América del Sur, el Caribe, África Central, Asia y Hawái. El frangipani era renombrado por su resistencia a las inclemencias del tiempo y por sus magníficas flores, y Ann lo había descubierto en su único viaje a Hawái años atrás...


La excursión incluía una visita a un fabricante local de guirnaldas lei al este de Waikiki. Ann esperaba ver una fábrica grande y moderna, pero el taller era una modesta casa de madera de una sola planta. Tras una taza de té, el grupo se había iniciado en el arte y en los secretos de la confección de guirnaldas. Todo había sido muy informal, incluso acogedor, y encontrar a Kaleolani había parecido como visitar a una pariente lejana.


—Usamos la flor de frangipani por su belleza —había explicado Kaleolani con su suave voz encantadora, y Ann la había escuchado embelesada.


Kaleolani era una mujer matrona de brazos grandes y cara ancha que siempre tenía una sonrisa dulce. Aunque sus dedos eran grandes como salchichas, ensartaban leis con asombrosa destreza y rapidez. Llevaba el típico vestido hawaiano muumuu y chanclas que le dejaban libres los dedos de los pies.


—Reservamos sobre todo la variedad blanca para las bodas —dijo con su voz medio susurrante—. El frangipani blanco es un adorno magnífico tanto de la novia como del novio.


Cogiendo tranquilamente flores de una cesta de mimbre, Kaleolani las enhebró en una espléndida guirnalda lei utilizando una aguja de colchonero.


—La flor blanca del frangipani —continuó—, representa todo lo que hay de femenino en una mujer. La belleza. La sensualidad. La sexualidad. Pero también el engaño.


Ann notó que Kaleolani hablaba en frases cortas, como si el intenso aroma de las flores la dejara sin aliento.


—¿El engaño? —preguntó Ann—. ¿Cómo puede una simple flor representar el engaño?


—La flor de frangipani —explicó Kaleolani con su voz etérea—, poliniza atrayendo a los insectos con el olor a néctar, pero no tiene nada que ofrecer. Sí, esta flor es un poco engañosa.


—¿No se asocia en Asia la flor blanca del frangipani con la muerte? —preguntó una señora del grupo de Ann.


—Sí —respondió Kaleolani—, porque en algunos países el blanco es el color de la muerte. En Indonesia, el frangipani blanco encarna un malvado espíritu vampírico. Sin embargo, el espíritu de una mujer.


Kaleolani siguió ensartando el lei...


Había sido una tarde memorable. Incluso ahora, mientras Ann contemplaba el árbol de frangipani junto a la alambrada del campamento, podía oír en su mente las palabras de Kaleolani.


La inscripción mencionaba a Sac Nicté, cuyo nombre significaba «Flor Blanca» en lengua maya. Bueno, pensó Ann, entonces estoy ante la flor que dio nombre a una antigua princesa maya. ¿O era más bien la flor la que llevaba el nombre de la princesa? Tal vez, la princesa y la flor formaban una sola entidad, leyenda y realidad entrelazadas en una unidad indisoluble.


Ann permaneció inmersa en la embriagadora fragancia del frangipani, que la sumió en un sutil estado de excitación sólo acrecentado por el calor y la humedad de la noche... cuando se fijó en una mancha carmesí junto a sus pies. Redonda como una gota de pintura, destacaba brillantemente sobre el hormigón del patio.


Después de agacharse, tocar la mancha y sentir su consistencia, Ann se lamió los dedos, advirtiendo el inconfundible sabor de la sangre. Confundida, se levantó, escrutando el patio en busca de un animal herido, pero no vio ninguno. Luego miró la densa vegetación que crecía detrás de la alambrada.


De allí no salía ningún sonido. Ni el susurro de las hojas, ni el canto de los grillos, ni el gorjeo ni la llamada de los pájaros.


Ann no sabía por qué, pero ojear a través de la alambrada la asustaba. Se sentía expuesta, en peligro, como si una amenaza salvaje acechara en la oscuridad...


Qué estúpida soy, pensó. El señor Barker ya ha abatido el jaguar. No tengo nada que temer.


Sin embargo, el impulso de regresar a la sala de control movió los pies de Ann. Tras echar un último vistazo cauteloso a la alambrada, se dio la vuelta, alejándose.


  Capítulo 11

 


 


 


 


  SEGUNDA INMERSIÓN





CUEVA


Sábado 16 mayo, 3:46


Mike y Eduardo salieron del pasadizo hundido, adentrándose nuevamente en el mundo surrealista de la cueva. Llevaban unos minutos de retraso porque la recuperación de la cruz española del fondo del cenote había agotado la botella de buceo de Eduardo y había tenido que reponerla. Deshaciéndose del equipo de buceo, bajaron rápidamente por las alfombras de drenaje, llegando a la mesa plegable al final de la cueva donde estaba el escáner.


—¿Está cargado? —preguntó Eduardo.


Mike encendió el escáner. Encima de una barra verde, la diminuta pantalla LCD leía: «BATERÍAS LLENAS +100%».


—Está cargado.


Mike sacó el cable de carga del enchufe y transportó el escáner hasta la pared de inscripciones, seguido de Eduardo.


—¿Puedo probarlo? —preguntó éste con impaciencia.


—¿Por qué no? —dijo Mike—. Ya sabes cómo se usa.


Eduardo se subió al andamio rodante. Luego se agachó y levantó el escáner.


—¿En qué glifo estábamos?


—Cincuenta y tres —le dijo Mike.


Eduardo tardó sólo un momento en encontrar el glifo con el número correspondiente. Tras colocar el escáner sobre el glifo, pulsó el botón del asa.


El escáner se activó con un pitido, mostrando una barra de progreso. Treinta segundos después, en la pantalla apareció el mensaje: «ESCANEO COMPLETADO - ENVIANDO ESCANEO». El escáner cargó los datos capturados en la red inalámbrica del campamento, apagándose un instante después.


—Vamos por el siguiente —dijo Eduardo.


Mientras éste se disponía a escanear otro glifo, Mike regresó a la mesa plegable y dijo por el intercomunicador:


—Señor Ross, ¿puede oírme? Aquí volvemos a la actividad. Acabamos de enviarles un escaneo. ¿Lo han recibido?


—La señorita Kaplan está trabajando en ello ahora —sonó la voz de Ross.


—Bien —dijo Mike.


Tras echar un vistazo a Eduardo, quien había llegado a un cuarto de la inscripción y avanzaba lentamente a la derecha, Mike dirigió sus ojos hacia la entrada obstruida en medio de la pared.


—Dígame, señor Ross. ¿Le importaría mucho que derribara uno de esos bloques que obstruyen la entrada? Tengo curiosidad por ver qué hay detrás.


—Esperábamos liberar la entrada por la mañana —dijo Ross—. Íbamos a enviar a un par de obreros, ya sabe, y dejar que ellos hicieran el trabajo pesado... —Mike escuchó atentamente—. Pero si puede encontrar una manera de entrar, adelante, profesor. Cada uno de esos bloques pesa unos ciento cincuenta kilos. ¿Cómo piensa desalojarlos?


—No tengo ni idea —dijo Mike—. ¿Usando palancas y fulcros?


—Palancas y fulcros, ¿eh? —dijo Ross escépticamente—. Dudo que pueda quitar esas piedras, profesor. Pero no tenemos nada que perder si lo intenta. Sólo no se haga daño.


Ross se desconectó.


Mike volvió a la pared de inscripciones, examinando los bloques. Contó diez, apilados de dos en dos hasta alcanzar una altura de unos dos metros. Los bloques parecían macizos, difíciles de mover, y Mike se preguntó cómo iba a retirarlos. Si derribaba uno de los superiores, seguramente llegaría al otro lado, pero ¿cómo hacerlo con las manos desnudas sin dañar los bloques?


Parecía un problema irresoluble. Después de todo, quizá debería dejarlo a los obreros de Ross.


Mike estuvo a punto de olvidarse de los bloques e intercambiar lugares con Eduardo en el andamio rodante, cuando su mirada se posó en las alfombras de drenaje de goma que había a sus pies. Cogiendo una, la estudió, doblándola ligeramente: tenía unos cinco centímetros de grosor, era robusta y lo bastante elástica para amortiguar cualquier objeto que cayera sobre ella.


Tal vez... Sólo tal vez...


Mike se apresuró a recoger todas las alfombras que pudo, las llevó hasta la entrada en la pared y las apiló bajo el bloque superior de la derecha. Con un poco de suerte, cuando Mike lo retirara, en lugar de estrellarse contra el suelo, el bloque caería sano y salvo sobre las alfombras.


Buscando herramientas en la cueva, Mike encontró una escalera y una palanca. Como no quería involucrar a Eduardo en una tarea potencialmente peligrosa, Mike decidió hacerlo solo. Deslizando la escalera al lado de las alfombras, subió un par de peldaños. Luego introdujo la palanca en la grieta por encima del bloque superior y tiró, pero no pasó nada.


Al segundo intento, el bloque se movió un poco.


Al tercer intento, Mike encontró mejor apoyo y empujó la palanca hasta el fondo de la grieta, ejerciendo más fuerza. El bloque superior se arrastró hacia adelante, finalmente volcándose pesadamente sobre las alfombras...


El peso de la piedra las aplastó hasta unos centímetros del suelo de la cueva. Entonces, el impulso hizo rodar suavemente el bloque fuera de las alfombras, depositándolo intacto en el suelo con un ruido sordo.


Mike apartó las alfombras, asomándose al agujero dejado por el bloque retirado, pero no vio nada. Su nariz, sin embargo, percibió algo muy distinto: el nauseabundo olor a corrupción y podredumbre. ¿Se había colado algún animal desde la campiña, haciéndose una guarida tras la pared de inscripciones?


Si al menos tuviera una lámpara.


Bueno, la cueva estaba llena de reflectores; tal vez podría deslizar uno en el agujero.


Dirigiendo su mirada al reflector que iluminaba la derecha de la inscripción, lo aferró, llevándolo al agujero junto con unas vueltas de cable eléctrico. Para no cegarse mientras trasteaba, Mike apagó el reflector, lo levantó a través del agujero... y luego bajó el reflector por el otro lado, fuera del camino para que Mike pudiera entrar también.


Sin perder tiempo, se introdujo rápidamente a su vez por el agujero y, cuando estuvo al otro lado, encendió nuevamente el reflector.


La luz estalló como un pequeño sol en el vasto espacio tras la pared de inscripciones, ahuyentando las sombras y dejando al descubierto cada rincón de la alcoba. Mike esperó a que sus ojos se adaptaran al fulgor cegador... y en el instante en que se dio cuenta de lo que estaba viendo, un escalofrío le recorrió la espalda.





CONTROL


Sábado 16 mayo, 4:00


—¡Lo consiguió! —dijo Ross sorprendido a Ann, señalando el monitor que mostraba la entrada en la pared de inscripciones—. ¡Usó las alfombras de drenaje para quitar la maldita piedra! Nunca pensé que el profesor Trenton fuera así de ingenioso. ¡Los académicos rara vez son tan enérgicos!


Al darse cuenta de que Ann también era académica, Ross se apresuró a añadir:


—No pretendo insultar a los académicos, por supuesto. Lo que quiero decir es... Ah, y usted además es una persona muy enérgica, señorita Kaplan, no me malinterprete. ¡Estoy totalmente a favor de la gente académica! Pero tengo que decir que estoy realmente impresionado con lo que el profesor Trenton hizo allí. Se lo reconozco, es un hombre brillante. ¿Palancas y fulcros? Oh, por el amor de Dios. Bueno, lo juzgué mal. ¡El hombre acaba de entrar!


La entrada en la pared de inscripciones parecía pequeña, difícil de distinguir en el monitor, pero la luz que irradiaba del agujero dejado por la piedra derribada era inconfundible.


—Me pregunto qué habrá encontrado Mike detrás de la pared —dijo Ann.


—No tardaremos en descubrirlo —dijo Ross alegremente—. Todo va bien. Mañana, a más tardar, tendremos el panorama definitivo del yacimiento. ¡El señor Garvin estará encantado!


Ann volvió a mirar su portátil y pronto estuvo ocupada adaptando la traducción propuesta para los nuevos escaneos al significado general de la inscripción. Ross observó a Ann trabajando... cuando una consola lateral emitió un pitido.


—Ah —dijo Ross—. Creo que ya están los resultados de mi consulta en la intranet.


Se acercó a la consola para comprobarlos.


—No hay mucho sobre personas desaparecidas —dijo—. Todo lo que encontré es el título de propiedad de la cantera, una citación por condiciones de trabajo inseguras... y un artículo de periódico —Ross leyó brevemente los documentos—. Por lo que se ve, la cantera estuvo activa a principios de los años cincuenta: el título de propiedad es de marzo de 1952. Será mejor que guarde estos documentos por si acaso.


Ross abrió entonces el archivo del ordenador con el artículo del periódico.


—El artículo se halla en las noticias económicas, en la página tres de la edición del 21 de julio de 1955 de El Diario de Yucatán: Una historia de abandono y desamparo, por Diego María. ¿Quiere escucharlo?


—Sí, claro —dijo Ann. Se dio la vuelta, oyendo a Ross.


—Dudo que un artículo sobre economía nos importe, pero es lo único que tenemos —dijo Ross.


—Puede que merezca la pena leerlo —dijo Ann.


—Entonces se lo traduciré —dijo Ross.


—El abandono en el que ha caído recientemente la cantera Mendoza es un fiel espejo de en qué se ha convertido este rincón del país. Mientras el gobierno central subvenciona a las grandes empresas y a la industria para compensar la deuda nacional, la agricultura y el comercio local se ven abandonados a su suerte. El lucrativo comercio de los henequeneros está perdiendo poco a poco su antiguo atractivo ante las fibras sintéticas más baratas y duraderas que inundan el mercado. La emigración es otro golpe para la agricultura, ya que cada vez más braceros dejan el país en busca de empleos seguros y mejor pagados. Y aunque estamos agradecidos al gobierno por nuestro nuevo ferrocarril, debemos lamentar que se llevó a los hombres en lugar de traerlos a Yucatán. La economía local también pasa apuros, aquejada de las dolencias crónicas de un territorio extendido, de una inflación elevada y de la falta de financiación. El desamparo de la cantera Mendoza es una señal alarmante de lo que espera a Yucatán en los próximos años. El señor Mendoza se negó a comentar por qué se cerró la cantera, si se reubicó a los trabajadores y dónde, pero es fácil ver quién es el responsable del actual estado de cosas. Por supuesto, el señor López y el señor Canul, un milpero y un henequenero que viven no lejos de la cantera, discrepan sobre el presente análisis. El señor López cree que la cantera es nada menos que gafada. El señor Canul, por su parte, está convencido de que un espíritu maligno es culpable del desamparo de la cantera. «Es el Huay Chivo quien ahuyentó a los hombres», dice el señor Canul. «No quiere que nadie merodee por la cantera». Nuestros lectores estarán familiarizados con el Huay Chivo, ya que las noticias locales informan a menudo de avistamientos de este ser sobrenatural mitad hombre y mitad cabra. Según el folclore, este ser es más activo por la noche y en lugares solitarios, donde se alimenta del ganado. Al objetar que el señor Mendoza no tenía ganado que el Huay Chivo pudiera cazar, el señor Canul repitió que la cantera no es un lugar al que se acercaría. A pesar de los esfuerzos emprendidos por el programa mexicano de escolarización, la ignorancia y la superstición siguen profundamente arraigadas en la población. Una razón más por la que Yucatán aún no alcanza la relevancia económica que ahora ve parte del país. Pero Yucatán es un verdadero diamante en bruto, y merece el mismo crecimiento que el resto de México. Esperamos que esta petición sea atendida por el gobierno central por el bien de toda la nación.


—Eso es todo —dijo Ross—: la apasionada perorata de un periodista sobre la insatisfactoria economía de Yucatán de principios de los años cincuenta... No veo cómo va a ayudarnos.





ALCOBA


Sábado 16 mayo, 4:01


Mike hundió su nariz en el pliegue del codo para disipar el hedor de la alcoba, sorprendido por lo que revelaba la luz del reflector.


La alcoba, completamente rodeada por la pared de inscripciones, medía unos veinte metros de largo y de ancho. Décadas de basura se habían amontonado en el suelo, formando un montículo que llegaba fácilmente al pecho de Mike; aquí y allá, aún podían vislumbrarse antiguos incensarios semienterrados entre los escombros.


Mike dio un paso adelante para ver mejor... cuando sus botas de buceo pisaron un material desmenuzable.


Vio varios huesos, la mayoría pertenecientes a animales. Sin embargo, al mirar más de cerca, se dio cuenta de que algunos huesos resultaban demasiado familiares para no ser humanos: cajas torácicas, fémures, huesos de la cadera, manos y pies esqueléticos, incluidos numerosos objetos redondos y lisos... Mike contó no menos de treinta cráneos.


¡El montículo era una enorme pila de huesos!


Durante siglos, un hueso tras otro se había amontonado en la alcoba, formando aquel horrible cúmulo. Estaba salpicado de los mismos depósitos de carbonato que cubrían los glifos; las concreciones amarillentas habían cimentado huesos humanos y animales en formas inquietantes y aborrecibles.


Mike notó algo metálico sobresaliendo de entre los escombros: la cúpula de un anticuado casco de cantera de ala ancha, quizá utilizado en los años cuarenta o cincuenta. Estaba deformado, como si hubiera recibido un fuerte golpe. Mike extendió el brazo para coger el casco, que se desprendió con dificultad del montículo, sintiéndose pesado en la mano.


Volteó el casco...


Una calavera mueca miró a Mike desde el interior.


Dejando caer el casco con un escalofrío de disgusto, Mike escrutó alrededor de la alcoba en busca de un pasadizo visible desde el exterior, pero no vio ninguno. El único acceso parecía ser a través de la pared de inscripciones...


Al recordar los arañazos en el suelo junto a la entrada, Mike no pudo evitar pensar que algo extremadamente poderoso había arrastrado los bloques. Algo que había llevado a hombres y animales desde la superficie, a través de las turbias aguas del cenote, por el pasadizo hundido y finalmente hasta la alcoba.


¿Quién o qué era tan increíblemente fuerte?


Mike se acercó al final de la alcoba, donde se abría un nicho. Sus paredes estaban toscamente talladas, señal de que el trabajo se había hecho con gran prisa. Tanto el nicho como el suelo tenían manchas ominosas que semejaban sangre secada hacía tiempo; a ambos lados se veían agujeros desgastados por el uso. Quienquiera que hubiera estado atado a ellos debió de luchar mucho antes de poder liberarse, si es que lo había conseguido.


¿Era el nicho un lugar de sacrificio maya? ¿Las víctimas destinadas a los dioses eran atadas al nicho, sacrificadas y finalmente arrojadas a los escombros para que se pudrieran?


Eso explicaría los incensarios, el material deshilachado que aún se enhebraba alrededor de los agujeros, las manchas y algunos de los huesos. Sin embargo, Mike no vio ningún altar, que eran de suma importancia en los sacrificios. Además, ¿quién estaría tan loco para sacrificar a modernos canteros y granjeros a los antiguos dioses mayas?


No, pensó Mike. La solución al maldito acertijo debe ser otra.


Siguió caminando, a punto de volver a la entrada, cuando algo en el montículo llamó la atención de Mike: una pequeña etiqueta de marca cosida en un trozo de tela. Mirándola más de cerca, se percató de que estaba parado ante un par de pantalones rotos y ensangrentados. Junto a ellos había una sandalia de cuero que contenía un pie disecado. Los ojos de Mike se movieron... localizando el esqueleto sin cabeza de un hombre.


¡Los restos del granjero cuyo cráneo se hallaba en la tienda de los artefactos!


De repente, Mike quiso salir de la alcoba, de la cueva, del cenote... quiso salir de todo. Más que nada, ansiaba una bocanada de aire fresco y limpio. Se dio la vuelta, a punto de correr hacia el agujero en la entrada en la pared de inscripciones y marcharse de aquel matadero... Pero al segundo paso, el reflector se atenuó y parpadeó. Una vez. Dos veces.


¡El reflector se apagó, sumiendo la alcoba en la oscuridad!


Incapaz de ver por dónde iba, Mike tropezó y cayó. No sobre el duro suelo de piedra caliza de la alcoba, que hubiera preferido, sino directamente en el repugnante montículo.


Sintió cómo los huesos a su alrededor cedían, succionándolo más profundamente en la pútrida suciedad, cayendo sobre él y enterrándolo en la mugre, deslizándose por su cuello, metiéndose en sus manos, enredándose en su pelo y picándolo horriblemente en la cara. El vil hedor a corrupción y podredumbre penetró en la nariz de Mike, grabándose a fuego en su memoria. Quiso gritar y pedir ayuda, pero no se atrevió a abrir la boca por miedo a tragarse los huesos.


Así que se retorció impotente, atrapado en el fondo del montículo.


  Capítulo 12

 


 


 


 


  APAGÓN





CONTROL


Sábado 16 mayo, 4:05


Ross comprendió que el suministro eléctrico del campamento estaba fallando en el momento en que se apagaron todos los monitores de la sala de control, incluida la lámpara del techo. La pantalla del portátil de Ann se oscureció y apareció un icono que indicaba que el portátil había pasado al modo batería. Inmediatamente, se encendieron las luces de emergencia y empezó a sonar un molesto pitido.


—¿Qué demonios pasa ahora? —se preguntó Ross, confuso.


Sacudió el ratón para despertar el monitor que tenía delante y, efectivamente, la pantalla se iluminó, mostrando un gran mensaje parpadeante de alerta:





ALIMENTACIÓN APAGADA - TIEMPO ESTIMADO DE FUNCIONAMIENTO - 59:30





Intentando no dejarse llevar por el pánico, Ross siguió la cuenta atrás, sabiendo que un mensaje así nunca debería verse durante las operaciones. Con toda la sangre fría que tenía, Ross pensó que el cable de alimentación de la sala de control se había dañado, o quizá había faltado el generador que la alimentaba. Gracias a Dios, disponían de tres más que podían desviarse a la sala de control.


El suave zumbido del aire acondicionado se silenció.


Sorprendido, Ross levantó la vista, alzando la mano en busca de una brisa fresca, pero no sintió ninguna: el aire de la sala de control estaba inmóvil y el calor ya parecía aumentar. Ross tanteó con el mando a distancia del aire acondicionado, intentando en vano que volviera a funcionar. Eso no era bueno, porque la sala de control y el aire acondicionado utilizaban líneas eléctricas separadas.


Una terrible sospecha se apoderó de Ross.


Dejando el mando a distancia, tecleó febrilmente para abrir en el monitor el panel de estado del campamento. Tres de las cuatro casillas bajo la etiqueta «GENERADORES» estaban en gris y marcadas «APAGADO». La cuarta parpadeó de verde a rojo y a gris en ese momento.


—¡Oh, vamos! —dijo Ross—. ¡No es posible!


Aferrándose a la remota esperanza de que el software se hubiera estropeado y no mostrara la lectura correcta, Ross se levantó de un salto. Abrió la puerta y miró al patio.


No pudo ver el patio.


Salvo el débil halo que irradiaba desde la puerta de la sala de control, sólo había oscuridad. Ross echó un vistazo a la izquierda y a la derecha, peinando el campamento en busca de la más mínima luz, pero no vio ninguna. El campamento estaba extraordinariamente silencioso... cuando Ross se dio cuenta de que el zumbido de los generadores había desaparecido del aire.


—¡Maldita sea, Montoya! —dijo Ross, volviendo a entrar dando un portazo.


—¿Qué pasó con la luz? —preguntó Ann.


—¡Se cortó la electricidad en todo el campamento! —dijo Ross.


—¿Cómo pudo cortarse?


—¡Que me aspen si lo sé!


Sin querer siquiera pensar en lo que ocurriría si se perdiera el enlace con el satélite, se dirigió a la consola responsable de la conexión. Cuando en el monitor apareció una alerta roja, a Ross se le encogió el corazón.


—No puedo creerlo. Estamos aislados del resto del mundo...


—¿Se cayó el enlace con el satélite? —preguntó Ann.


Ross maldijo en voz alta y cogió su transmisor:


—Montoya, ¿me recibe? —preguntó—. ¿Podría ponerse en la maldita radio, por favor? —Hizo una pausa—. Montoya, ¿puede oírme? Los generadores no funcionan —Ross miró a Ann—: ¿Dónde demonios se ha metido?


—¿Señor Ross? —dijo una voz por la radio. No era Montoya.


—¿Quién demonios es éste? —preguntó Ross enfadado.


—Soy Eddie desde la caseta de guardia. Mis monitores no se encienden, el aire acondicionado no funciona y las luces del patio...


—¡No estoy ciego, maldita sea! —exclamó Ross, poniendo los ojos en blanco—. ¡Puedo ver por mí mismo que las luces se apagaron, por eso trato de contactar con Montoya! ¿Podría dejar de transmitir para que yo pueda oír al capataz?


Eddie se desconectó.


—¡Esta gente! —Ross volvió a llamar por radio a Montoya, pero éste no contestó por más que Ross lo intentó—. Voy a matar a Montoya por esto, ¡espere y verá! —Se fijó en el monitor principal:





ALIMENTACIÓN APAGADA - TIEMPO ESTIMADO DE FUNCIONAMIENTO - 57:22





—¡Dios mío! —Ross cambió de canal—. ¿Barker? ¿Sigue ahí?


—¿Señor Ross? ¿Pasa algo? —preguntó Barker cinco segundos después.


—¡Gracias a Dios, Barker! Todo va mal. ¡El campamento está prácticamente muerto!


—¿Muerto?


—¡Se ha ido la luz por doquier!


—No veo nada desde aquí —dijo Barker.


—¿Por qué, dónde está usted?


—Estoy al norte del complejo.


—¡Bueno, por alguna razón inexplicable se cayó toda la red eléctrica! —dijo Ross—. De momento dependemos del SAI. Quiero que vuelva y compruebe los generadores. Montoya me llamó hace una hora, asegurándome que teníamos combustible para dos días más. ¡Ahora los generadores están parados y quiero saber por qué!


—Entonces debería preguntárselo a Montoya —dijo Barker.


—¡Lo haría si pudiera oírlo!


—¿No puede? ¿Quizá Montoya silenció la radio o algo así?


—¡No tengo ni idea! —dijo Ross—. ¡No quiero hacer nada más con Montoya! Quiero que usted se encargue de ello... ¿Y por qué está fuera del complejo? ¿No acaba de deshacerse del jaguar? —Hubo una larga pausa, y Ross pensó que había perdido a Barker—. Barker, ¿sigue ahí?


—Voy a volver —dijo Barker.


—¡Espléndido! —dijo Ross, aliviado—. Sólo tenemos cincuenta y cinco minutos antes de que los ordenadores se apaguen definitivamente. Llámeme en cuanto vuelva al patio.


—Lo haré —dijo Barker y se desconectó.


Mirando fijamente a Ann, Ross dijo:


—¡Los generadores no funcionan! Después de tantas garantías por parte de Montoya de que todo estaba en orden, ¡los malditos generadores no funcionan y no sé por qué! Para empezar, nunca debería haber contratado a Montoya. Sin embargo, esta vez no se saldrá con la suya: ¡lo despediré!


—Todavía tenemos la alimentación de emergencia, ¿no? —preguntó Ann.


—Sí, por ahora. Pero pronto esa se agotará también.


—Bueno, un apagón no es el fin del mundo.


—Oh, sí, señorita Kaplan, es el fin del mundo. Sin electricidad, no podemos escanear la inscripción, no podemos buscar en el cenote y, lo más importante, no podemos hablar con el señor Garvin. ¡Estamos muertos en el agua!


Ann se preguntó si Ross no estaba exagerando. Incluso en las grandes ciudades había apagones; ¿cómo podían unas horas de retraso poner en peligro la expedición?


—¡Mike y Eduardo se quedan bloqueados en la cueva! —dijo Ann en cuanto se le ocurrió.


—Oh, tienen sus linternas. Lo lograrán.


—¡Y Gloria sigue en la tienda de los artefactos!


—¡Dios mío, me había olvidado completamente de ella! —dijo Ross—. El intercomunicador y la puerta de seguridad no van sin corriente: Gloria está prácticamente encerrada. Será mejor que vayamos a verla.





PATIO


Sábado 16 mayo, 4:08


Ross y Ann bajaron los escalones de la sala de control mirando a su alrededor. Sin el fulgor de los reflectores, el patio era un impenetrable muro de oscuridad. Sólo el haz de luz de la linterna de Ross disipaba las sombras, dejando entrever objetos familiares: brillaban fugazmente y desaparecían apenas se alejaba la linterna. Dirigiéndose a la tienda de los artefactos, Ross alumbró la puerta de seguridad.


—¿Gloria? —gritó—. ¿Me oyes?


Una figura borrosa e incolora apareció tras el cristal esmerilado.


—¡Te oigo perfectamente! —dijo Gloria. Sus palabras eran amortiguadas y difíciles de entender, pero sonó tranquila y dueña de sí misma—. ¡No puedo salir! ¡La puerta está atascada! —Describió su estado de un modo distante, casi clínico.


—¡Me temo que sí! —dijo Ross—. ¡En este momento hay un apagón en el campamento, y el teclado de la puerta de seguridad no funciona! ¡No esperábamos esta situación, pero el señor Barker ya se está ocupando de ella! ¿Tienes una linterna contigo?


—¡No, no la tengo! —dijo Gloria desde detrás del cristal de la puerta.


—¡Entonces debo pedirte que seas paciente! —dijo Ross—. ¡Podríamos sacarte de ahí ahora, pero necesitaríamos rajar la tienda! Me gustaría dejar eso como último recurso, si no te importa. ¡Es un equipo muy costoso y no quisiera destruirlo!


—¡No me importa esperar! —dijo Gloria.


—¡Ese es el espíritu! —dijo Ross—. ¡El señor Barker está de camino para arrancar los generadores! ¡Esperemos que la corriente vuelva en unos minutos!


—¡El viejo granjero y yo vamos a charlar un rato! —dijo Gloria.


—¿El viejo granjero...? —preguntó Ross, ajeno. Cuando comprendió que Gloria se refería a la calavera, Ross soltó una carcajada forzada—. ¡Muy graciosa! ¡Muy graciosa, Gloria! ¡Me alegro de que el apagón no haya afectado tu humor!


—¡La oscuridad no me molesta! —dijo Gloria—. ¡Me preocupa más que el aire acondicionado esté parado: aquí hace un calor infernal!


—¡Oh, sí, claro! —dijo Ross, asintiendo con énfasis—. ¡Intentaremos solucionarlo lo antes posible!


—¡Eso espero! —dijo Gloria.


—¡Con tu permiso, ahora la señorita Kaplan y yo volveremos a la sala de control! ¡Pero te mantendremos informada; si surge alguna novedad, serás la primera en saberla! ¿Entendido?


—¡Entendido! —dijo Gloria, saludando con la mano.


Ross saludó a su vez, sonriendo tranquilizadoramente. Luego se dio la vuelta y, enfurecido, regresó con Ann hacia la sala de control.


—Maldito Montoya —dijo Ross en voz baja—. Voy a tener su cabeza por el lío en el que estamos metidos.





CUEVA


Sábado 16 mayo, 4:09


Avanzando sin ver, Mike tropezó con cosas horriblemente apestosas y repiqueteantes. Tras recuperarse del susto inicial de haber caído entre los escombros, había recurrido a su sangre fría y se había desenredado de los huesos que lo envolvían, poniéndose en pie. Limpiándose la suciedad rancia del pelo y de los hombros, se había acercado a la pared de inscripciones, confiando en ir en la dirección correcta.


Como tampoco podía divisar luces en la cueva, Mike supuso que se trataba de un apagón general. Teniendo en cuenta lo estrictamente que Ross dirigía el campamento, no debería tardar mucho en restablecerse el suministro eléctrico. Pero Mike no deseaba esperar en aquel matadero. Quería salir de allí y respirar aire fresco.


Le volvieron a la mente las imágenes del nicho ensangrentado, junto con preguntas. ¿Qué era aquel lugar? ¿Quién había llevado allí a tantas personas y animales, los había matado y los había dejado pudrirse? Casi parecía que los sacrificios continuaban... Mike necesitaba pensar en todo ello con la mente despejada, cosa que no podía hacer mientras estaba atrapado en aquel vil lugar.


A medida que procedía, iba tropezando con cosas repugnantes. Sin embargo, aprendió a no perder el equilibrio, evitando repetir la desagradable experiencia de caer en el abominable montículo. Después de lo que parecieron horas, las manos extendidas de Mike tocaron por fin la dura superficie acogedora de la pared de inscripciones.


Encontrando primero el reflector apagado y luego el agujero en la entrada de la pared, salió de la alcoba hacia la cueva.


—¿Eduardo? —llamó—. ¿Estás ahí?


—¿Profesor Trenton? —respondió una voz vacilante.


Provenía de la derecha, lo que significaba que Eduardo acababa de bajar del andamio rodante. Orientándose a la voz de Mike, Eduardo caminó hasta él.


—¿Qué es este olor nauseabundo? —preguntó Eduardo, olfateando intensamente.


—Creo que soy yo —dijo Mike—. Está lleno de huesos podridos allí dentro, y yo tuve la desgracia de caer en ellos.


—Lo vi entrar... —dijo Eduardo—. ¿Huesos, dice?


—Un montón de ellos. Y un nicho —dijo Mike—. Se cortó la luz mientras yo estaba mirando —Y luego—: ¿No tienes una linterna?


—No —dijo Eduardo—. Debo de haberla dejado en la tienda de los artefactos después de entregar el cráneo.


—Bueno —dijo Mike—, podemos esperar a que vuelva la corriente o intentar regresar a la entrada de la cueva. Sólo tenemos que llegar hasta allí. Entonces podremos usar la luz de mi cámara subacuática para nadar hacia el cenote.


—Me parece bien —dijo Eduardo—, pero tardaremos horas en encontrar el camino en la oscuridad.


—Todo lo contrario —dijo Mike—. Seguiremos las alfombras de drenaje.


—¿Las alfombras de drenaje? —Eduardo no comprendió a qué se refería Mike.


—Sólo ven conmigo.


Alejándose de la pared de inscripciones, Mike tanteó con los pies en busca del camino de alfombras que conducía al pasadizo hundido. Como Mike había llevado varias para amortiguar los bloques, tuvieron que avanzar a ciegas casi hasta el centro de la cueva antes de poder pisar alguna.


—¿Aún sigues conmigo, Eduardo?


—Le cubro las espaldas, profesor.


Girando a la izquierda, continuaron en silencio durante un minuto por el camino de alfombras hacia el pasadizo hundido... ¡hasta que Eduardo oyó de repente un gran chapoteo!


—¿Profesor? ¿Está bien?


—¡Creo que encontré la entrada de la cueva! —dijo Mike, escupiendo.


Hubo un remojar y una pausa. Entonces la cámara subacuática de Mike se iluminó como un pequeño sol. Después de salir del agua, Mike se incorporó e inmediatamente se puso la botella y las aletas de buceo.


Eduardo hizo lo mismo y pronto estuvieron equipados.


—¿Estás listo? —preguntó Mike.


Bajándose la máscara sobre los ojos, Eduardo levantó el pulgar.


—Vamos —dijo Mike.


Ambos se zambulleron en el agua, hundiéndose hasta el fondo del pasadizo a la luz de la cámara subacuática.





PATRULLA


Sábado 16 mayo, 4:10


Barker había hecho un excelente trabajo peinando la zona de jungla al norte del complejo, intentando encontrar al segundo jaguar, probablemente la hembra de una pareja en apareamiento, para empujarlo a la trampa. Aunque era difícil adentrarse en la vegetación sólo con la linterna, Barker tenía a menudo la distinta sensación de perseguir un rastro caliente. El silencio antinatural, el susurro repentino más adelante, el crujido de una rama... todo indicaba la presencia de un gran animal, confirmando la tesis del doctor Andrews de que había dos jaguares en el área.


Al igual que el primer ejemplar, el segundo era extremadamente elusivo. Cada vez que Barker creía tenerlo cerca, quizá a no más de unos metros, éste aceleraba el paso y Barker perdía al animal. La agotadora persecución había durado casi veinte minutos. Y cuando Barker por fin había vuelto a encontrar el rastro, en el extremo noreste de la zona de jungla, el silbido prematuro de la radio había arruinado las posibilidades de atrapar al animal.


Arrodillado entre la vegetación, Barker había escuchado a Ross quejarse del apagón.


Como si disparar al jaguar equivocado no fuera suficientemente malo, Barker ahora debía hacer estúpido trabajo de recadero para Ross. Maldita sea. Barker odiaba verse obligado a interrumpir la búsqueda, sobre todo cuando la presa estaba tan próxima. Por supuesto, Ross no sabía nada del otro jaguar. No tenía sentido informarlo antes de matar al animal.


Barker se quedó mirando la radio, y luego cambió de canal:


—¿Antonio?


—Yo, Barker —dijo la voz de Antonio.


—¿De verdad se ha ido la luz?


—Salvo la sala de control —dijo Antonio—, el campamento está a oscuras. Hace cinco minutos oí los generadores apagarse uno a uno. Estaba a punto de avisar por la radio.


Barker maldijo en voz baja.


—Voy a volver.


—Recibido —dijo Antonio.


Barker cambió de canal.


—¿Mateo?


—¿Señor?


—Hay un corte de luz en el campamento y Ross quiere que yo vaya a echar un vistazo. No sé cuánto tiempo me llevará, pero estás por tu cuenta hasta nuevo aviso. ¿Crees que puedes arreglártelas?


—Seguro que sí —dijo Mateo.


—Si necesitas ayuda, no lo dudes, llama inmediatamente a la radio.


—Sí, señor.


Tras apagar el transmisor y colgárselo en el cinturón, Barker se puso en pie, avanzando hacia el sur a la luz de la linterna.





Barker tardó unos minutos en salir de la zona de jungla y volver sobre sus pasos por el sendero hasta el patio. Como había dicho Antonio, aparte de la débil iluminación de emergencia de la sala de control, no había ni una sola luz encendida en el campamento.


Siguiendo hacia el norte del patio, Barker llegó a los generadores parados, examinándolos detenidamente con la linterna. No parecían estar dañados, sólo apagados. Barker comprobó el panel de control de uno de ellos: el indicador de combustible estaba a cero. Alumbró los conductos de combustible que abastecían los generadores, pero no encontró pérdidas.


Fue al acercarse al tanque del campamento cuando pisó una sustancia resbaladiza. Apuntó su linterna al suelo... y vio un gran charco viscoso. Agachándose, tocó y frotó la sustancia entre el pulgar y el índice, oliéndolos intensamente.


El inconfundible olor a gasóleo.


Barker delineó el charco con la linterna, calibrando la magnitud de la pérdida: al menos dos mil litros habían empapado el suelo, convirtiendo la tierra agrietada en un lodazal. Iluminó el lateral del tanque, encuadrando la ventanilla del combustible.


El tanque del campamento estaba vacío.


Y entonces Barker descubrió algo cerca del fondo del tanque. El agujero apenas medía más de dos centímetros, pero resultaba lo bastante grande para succionar dos mil litros en cuarenta, tal vez cincuenta minutos. No era de extrañar que el tanque estuviera vacío y el campamento sin suministro eléctrico.


Barker cogió su radio.


—¿Señor Ross? Estoy junto al tanque del campamento.


—¿Y bien?


—El tanque está vacío.


—¿Vacío? —repitió Ross por la radio, asombrado—. ¡No puede estar vacío! Montoya me aseguró que teníamos combustible para dos días más.


—En el fondo del tanque hay un agujero —explicó Barker, tocándolo con el pulgar—. Parece como si un pico hubiera atravesado el policarbonato.


—¿Quiere decir que el tanque del campamento fue saboteado?


—Quizá —dijo Barker—, uno de los obreros lo dañó accidentalmente. Sin embargo, es un poco extraño que nadie se percatara del hecho y lo denunciara. Todo el combustible ha sido absorbido por el suelo.


—¡Era todo lo que teníamos! —dijo Ross enfadado—. ¡Sin combustible estamos acabados! Vamos a perder al menos doce horas para reparar el tanque y repostar. Al señor Garvin no le gustará el retraso.


—Esos camiones aparcados fuera del complejo... —dijo Barker.


—¿Sí?


—Todavía debería haber algo de combustible en sus tanques. Podríamos parchear el tanque del campamento y usar el combustible de los camiones para mantener el campamento en marcha hasta que el camión cisterna nos reposte.


—Podríamos aguantar hasta mañana por la mañana, probablemente incluso más... —dijo Ross—. Me agrada su idea. Llévese a los obreros. ¡Respíreles en la nuca!


—¿Y mi patrulla? —preguntó Barker.


—Está exento de ella —dijo Ross—. Es prioritario restablecer el suministro eléctrico en el campamento.


—Pero... —comenzó Barker.


—Por favor, hágalo —dijo Ross—. Ya tengo bastantes preocupaciones. Ahora mismo, usted es la única persona en la que puedo confiar plenamente. Vaya a las barracas y eche a los obreros de sus camas. Y si encuentra a Montoya, ¡dígale que está despedido!





PLATAFORMA


Sábado 16 mayo, 4:17


Antonio se había sorprendido cuando Barker le había comunicado por la radio que el jaguar abatido no había matado a Wigby. Un segundo jaguar, probablemente una hembra, era el responsable del ataque, y más valía que Antonio volviera a escudriñar atentamente a través del visor.


Cincuenta minutos después, mientras fallaba un generador tras otro y el campamento se sumía en la oscuridad, Antonio había pensado que alguien se había olvidado de rellenar el tanque del campamento. Había esperado a que los obreros vinieran a comprobar los generadores, pero nadie había aparecido. Y entonces Barker había llamado por la radio, pidiendo a Antonio que confirmara que el campamento estaba a oscuras.


Antonio había visto a Barker volver por el sendero, entrar en el patio e inspeccionar los generadores y el tanque. Finalmente, se había dirigido hacia las barracas hasta que Antonio ya no pudo distinguirlo.


Ahora el visor encuadraba los árboles que crecían más allá del sendero. Sólo Mateo seguía en la zona de jungla, pero tenía que esconderse, porque Antonio no lo había visto en treinta minutos...


¡Splat!


Antonio se encogió al oír el ruido. Quitó los ojos del visor y miró por encima del hombro, pero la noche estaba completamente oscura. Incorporándose, encendió la linterna, buscando en la oscuridad alrededor de la plataforma de la torre de radio.


El haz de luz captó manchas de vegetación exuberante: follaje denso, troncos nudosos y ramas sobresalientes... Antonio siguió moviendo la linterna...


Cuando vio algo que le heló la sangre en las venas.


Por un instante, Antonio había vislumbrado una horrible figura azulada entre los árboles. Le había recordado extrañamente a un lagarto bípedo: un lagarto antropomórfico. Le había parecido enorme, mucho más grande que un hombre, y decididamente musculoso. Aunque la figura sólo se había iluminado durante una fracción de segundo, había sido suficiente para grabarla a fuego en la mente de Antonio.


Inmediatamente, orientó la linterna hacia atrás en busca de la extraña figura, pero ya no estaba.


—¿Quién va allí? —preguntó Antonio.


Silencio.


Pensó que la forma no era real, sino el intento racional del cerebro de crear formas ordenadas a partir del dibujo desordenado de la vegetación. Sin embargo, no pudo librarse de la inquietante sensación de que algo lo estaba observando desde la oscuridad. Lleno de pavor, empuñó el rifle de francotirador, no atreviéndose a moverse: mientras permaneciera sobre el voladizo de hormigón, nadie podría alcanzarlo.


¡Splat!


Esta vez, el ruido había sido más cercano. Había sonado como fruta madura cayendo sobre la plataforma de la torre de radio. Antonio apuntó con su linterna sin ver nada. Se preguntó qué podría haber provocado semejante ruido...


Algo húmedo aterrizó en el regazo de Antonio.


Recogiendo el objeto, lo iluminó curiosamente. Parecía una ciruela morada, cruda y sin piel. Entre los dedos se sentía húmeda y carnosa, con una textura fibrosa; al aplastarla, un pegajoso líquido carmesí supuró por los canales de la pulpa... Hasta que Antonio cayó en la cuenta.


Tenía un órgano en la mano.


El bulto de carne estaba manchado de grasa, apenas un hígado. ¿Era un corazón? Porque parecía un corazón. ¿Era un corazón... humano?


Presintiendo un peligro fatal, Antonio soltó apresuradamente el bulto ensangrentado, levantando el rifle de francotirador ante sí.


Demasiado tarde.


Antes de que Antonio se percatara, un brazo escamoso salió disparado de la oscuridad, agarrando y tirando de la pierna de Antonio con tanta saña que casi se la arrancó de la cadera. Antonio golpeó violentamente la nuca contra el voladizo de hormigón... y perdió el conocimiento.





Cuando abrió los ojos, Antonio no tenía ni idea de dónde estaba. No veía nada y le dolía todo. Le palpitaba la nuca, sentía la pierna derecha completamente entumecida y un dolor lacerante le aguijoneaba el pecho. En su aturdida vigilia, Antonio no entendió por qué le dolía tanto el pecho.


Intentando apoyarse, movió la mano extendida... y chocó con algo metálico. Cerró los dedos en torno al metal, dándose cuenta de que era su linterna. Febril por orientarse, la levantó, dirigiendo su haz hacia arriba...


El monstruo estaba inclinado sobre Antonio.


Parpadeando incrédulo, éste contempló las diminutas escamas azuladas que cubrían al monstruo. Escrutó su melena rojiza, su nariz casi inexistente y sus irises dorados. La cantidad de sangre que salpicaba la boca y los dientes del monstruo conmocionó a Antonio.


¿Qué demonios era esa cosa? ¿De dónde venía toda esa sangre?


Bajando la mirada horrorizado, Antonio comprendió por qué le dolía tanto el pecho: ¡estaba rajado, la carne dejada al descubierto junto con el hueso de la caja torácica! Sintió ganas de vomitar ante la atroz visión de su cuerpo violado. Quería gritar pidiendo ayuda, lástima, apenas pudo respirar. Desesperado, trató de arrastrarse lejos del monstruo, pero sólo consiguió retorcerse impotente, incapaz de moverse.


El monstruo observó los débiles intentos de Antonio...


¡Y entonces le clavó la garra en el pecho!


Sujetó y sacó un bulto carnoso: el corazón de Antonio bombeaba enloquecido por las tensas arterias y venas. ¡Con un chasquido de vasos sanguíneos desgarrados y un repentino chorro de sangre, el monstruo arrancó el corazón de Antonio, manteniéndolo goteando bajo el haz de luz de la linterna!


Temblando de un dolor atroz, Antonio se fijó en su propio corazón.


Un segundo después estaba muerto.





BARRACAS


Sábado 16 mayo, 4:24


Apenas Ross se había desconectado, Barker había mirado fijamente su radio, preguntándose si debía ordenar a Mateo que volviera al patio. Desde que Barker estaba ocupado de otra manera, nadie más que Antonio podría ayudar a Mateo si se encontrara con el jaguar. Al final, Barker había decidido no llamar a Mateo. Después de todo, el conductor había servido dos años en el ejército mexicano. Sabía manejar las armas y seguramente sería capaz de vérselas con un jaguar vagabundo, especialmente si tenía el rifle de francotirador de Antonio como cobertura. Además, Barker pensó que era injusto dudar de las habilidades de Antonio como antiguo francotirador de la policía.


Así que Barker se había colgado la radio del cinturón, dirigiéndose a la luz de la linterna a las barracas. Por lo que recordaba, la de Montoya estaba al frente de la primera planta.


Barker sospechaba que Ross no había podido contactar con Montoya porque éste, harto del acoso de Ross, simplemente había apagado su receptor. ¿Cómo se podía culpar a Montoya? A fin de cuentas, Ross era un auténtico incordio; había estado presionando incesantemente a los obreros desde que se había instalado el campamento. Pero Montoya y sus hombres eran personas que necesitaban descansar, no máquinas implacables que trabajaban las veinticuatro horas del día.


Cuando Barker llegó a los contenedores de la derecha, subió las escaleras metálicas hasta la primera planta, llegando a las barracas del frente. Llamó a la puerta de la barraca de Montoya, pero nadie respondió. Barker llamó con más fuerza, pero con el mismo resultado. Intentó girar el pomo de la puerta.


Para sorpresa de Barker, la puerta se abrió.


Curioso por saber por qué Montoya no había echado el cerrojo, Barker iluminó la barraca: parecía vacía y la cama estaba deshecha. No había ni rastro de Montoya, ni de su mono de trabajo, ni de sus botas, ni de su radio. Evidentemente, el capataz se había ido, pero Barker no sabía a dónde.


Y entonces se le ocurrió que tal vez Montoya se hallaba en el baño. El brusco cambio de temperatura entre el interior y el exterior de una barraca podía causar estragos en el estómago. Era posible que Montoya estuviera tan aquejado de diarrea que no pudiera hablar por la radio.


Pero Barker no tenía tiempo para peinar el campamento en busca de personal desaparecido, y seguramente no buscaría en los aseos. Si no podía alcanzar a Montoya, Barker despertaría a uno de los obreros: González, Ibarra u Ortega. Sus barracas estaban detrás; Barker sólo tenía que rodear la pasarela para llegar allí.


Tras cerrar la puerta de la barraca de Montoya, Barker regresó al rellano y siguió caminando por el balcón de acero. Cuando alcanzó el final, alumbró la barraca de González.


La puerta estaba entreabierta.


¿González había dejado la puerta abierta porque el apagón había parado el aire acondicionado? Barker movió el haz de la linterna hacia abajo.


El umbral estaba salpicado de sangre.


Barker dirigió la linterna sobre las rejillas de acero del balcón.


También estaban manchadas de sangre.


Súbitamente cauteloso, Barker apagó la linterna, colgándosela del cinturón en silencio. Quitándose el Stocksteigern del hombro, encendió la luz de la escopeta, nivelando el arma; utilizando el cañón, ¡abrió de un empujón la puerta de la barraca! Inmediatamente, lo asaltó un hedor tan pestilente que se le apretó el estómago y tuvo arcadas.


Barker las dominó, tragando hasta que el sabor agrio de la bilis se le desvaneció de la boca... y luego irrumpió en la barraca.





Había sangre por todas partes.


La sangre se había acumulado en un denso charco en el pavimento, goteaba en garabatos por las paredes y cubría el techo de formas bizarras. González yacía en una cama empapada de sangre, con los rasgos perdidos bajo un tartán de cortes y laceraciones que ennegrecían: el trabajo brutal y sucio de una motosierra o de unas garras salvajes. Barker pensó que podía excluir la motosierra, pues de lo contrario todos en el campamento habrían oído el estruendo desgarrador. Además, Barker no entendía por qué González no había gritado, pues de lo contrario todos en el campamento habrían oído el grito.


Con cuidado de no resbalar en la sangre, Barker se acercó a la cama, apuntando la luz de la escopeta al cadáver. No era de extrañar que Gonzales no hubiera gritado: estaba degollado y tenía en el pecho un gran agujero negro. Barker lo enmarcó en el fulgor de la luz de la escopeta.


¡El corazón de González ya no estaba!


Dios, ¿qué había pasado allí? ¿Quién o qué había hecho eso?


En la mente de Barker apareció la imagen de Willy tendido en la camilla del ambulatorio, pues había sido matado de forma similar. ¿El jaguar que había rajado a Willy también había masacrado a González? ¿El jaguar había entrado por la puerta que González había dejado entreabierta porque el aire acondicionado no funcionaba?


Barker suspiró consternado: eso era evidente, maldita bestia.


Saliendo de la barraca, llegó a la pasarela, respirando el aire prístino de la noche.


Así que el jaguar estaba en el complejo a pesar de los denodados esfuerzos de Barker por impedirlo. Probablemente, el animal había encontrado una manera de entrar mientras Barker y Mateo registraban la zona de jungla. Ahora todos corrían peligro, y el apagón no ayudaba en nada. Quizá Ibarra, cuya barraca era contigua a la de González, había oído algo: un ruido o el alboroto de una lucha.


Barker fue a la barraca vecina... cuando se dio cuenta de que la puerta también estaba abierta. El pomo había sido arrancado de su alojamiento, y toda la placa de la cerradura se había desprendido de su soporte. ¿Qué jaguar podría hacer algo así? Ningún animal poseía tanta astucia y fuerza para retorcer el metal.


Barker miró dentro de la barraca.


Como un horrible déjà vu, se le presentó la misma espantosa escena que apenas había visto en la barraca de González. Ibarra había sido además mutilado mientras dormía. Con la inquietante sospecha de que Ortega había corrido con la idéntica suerte que los otros dos obreros, Barker se dirigió a la tercera barraca.


También le habían arrancado la cerradura.


Un vistazo al interior de la barraca de Ortega bastó para que Barker se diera la vuelta. Arrojándose hacia la barandilla de la pasarela, se dobló sobre ella, vomitando su cena. Tragó con asco, limpiándose la boca con el dorso de la mano... Se recuperó lentamente y, consciente del peligro que corría, del peligro que corría todo el campamento, cogió el transmisor.


—¿Señor Ross?


—¿Barker? —dijo Ross por la radio—. ¿Consiguió a los obreros?


—Los hombres de Montoya están muertos.


—¿Perdón?


—Gonzales, Ibarra y Ortega están muertos, señor Ross.


Barker no pudo oír a Ross durante unos segundos.


—Lo siento —dijo entonces éste—. Acabo de salir al patio. No quiero que la señorita Kaplan se entere de esto. ¿Dijo que los hombres están muertos?


—Los destrozaron —dijo Barker.


—¡Pensé que ustedes habían disparado a la maldita bestia!


—Esto no es obra de un felino salvaje —dijo Barker—. Algo rasgó las cerraduras de las puertas de sus soportes, se coló en las barracas y mutiló a los hombres tan silenciosamente que nadie se dio cuenta.


—¿Algo rasgó las cerraduras de sus soportes?


—Y arrancó el corazón a los obreros —añadió Barker—. Hay sangre por todas partes.


—Usted debe estar bromeando...


—No, señor Ross, no estoy bromeando. Algo muy peligroso merodea por el campamento, y hasta que yo no sepa lo que es, será mejor que usted se atrinchere dentro. ¿Dónde están los demás?


—El profesor Trenton y Eduardo siguen en la cueva —dijo Ross—. Gloria se quedó encerrada en la tienda de los artefactos: la puerta de seguridad no va sin electricidad. La señorita Kaplan está conmigo. El resto del personal debería dormir en sus barracas.


—Llame a la policía —dijo Barker—. Tenemos cinco muertos entre manos. Dudo que Montoya esté vivo a estas alturas.


—¡No puedo llamar a la policía! —dijo Ross desesperado—. El enlace con el satélite y toda la red no funcionan. No puedo usar el móvil, ya sabe que aquí no hay cobertura. Y no tenemos teléfono por satélite.


Barker dijo:


—Entonces cogeremos los coches y volveremos a Izamal. No podemos enfrentar esta situación solos.


—No nos adelantemos —dijo Ross, tratando de controlar la situación—. Pase lo que pase, ya disponemos de un protocolo de seguridad y sólo nos queda seguirlo. Si San Fernando no oye nada de nosotros en dos horas, enviarán ayuda automáticamente. Lo único que debemos hacer es esperar.


—En dos horas estaremos muertos, señor Ross. El campamento ya no es seguro. Hemos de evacuar.


—¿Y qué... qué sugiere?


—Revisaré el resto de las barracas. Me pondré en contacto con usted tan pronto como haya terminado la planta baja.


—¿Tiene alguna idea de quién mató a los obreros? —preguntó Ross débilmente.


—No —dijo Barker—. Pero voy a descubrirlo.





TIENDA DE LOS ARTEFACTOS


Sábado 16 mayo, 4:32


En la tienda de los artefactos, el aire estaba caliente y húmedo. El calor había evaporado lentamente la solución neutra de las bandejas de remojo, condensándola en una fina niebla sobre todo lo que contenía la tienda. Gloria había intentado cubrir las bandejas, pero eran demasiadas para taparlas todas, así que se había sentado, esperando pacientemente a que volviera la luz.


Hizo lo posible por relajarse mientras el sudor le resbalaba por el cuello, empapándole la camiseta. Como ya había dicho a Ross, no le molestaban los huesos ni la oscuridad: la última vez que había tenido miedo a la oscuridad, Gloria era una niña. Y, a medida que crecía, había aprendido que ciertos huesos conservaban mucha información que un científico podía analizar. Con el tiempo, los huesos se habían convertido en viejos amigos para Gloria.


Echando los hombros hacia atrás, inclinó la cabeza de un lado a otro, estirando los doloridos músculos del cuello. Había sido un día agitado, lleno de emociones y sorpresas, y se sentía agotada. Por supuesto, esperaba que fuera así. Ross había sido muy claro cuando había llamado al Juan Garrido cinco días antes: quería la excavación principal terminada en una semana. Las horas extras y un poco de privación de sueño eran perfectamente naturales.


Lástima que a Gloria no se le hubiera ocurrido tener una linterna en la tienda, de lo contrario aún podría estar trabajando en el collar, en los grupos de hueso y en la cruz española. En cualquier caso, el apagón la aliviaba un poco. Gradualmente, la invadió un agradable entumecimiento, presagio del sueño que pronto vendría. A medida que respiraba más y más profundamente y su pulso se calmaba, su mente empezó a divagar...


Gloria apenas oyó el débil desgarro en el rincón de la tienda más alejado de la entrada. Sin embargo, percibió un cambio en el aire, como si alguien hubiera abierto una puerta y hubiese entrado una brisa. Forzándose a volver en sí, entrecerró los ojos curiosamente.


Incluso el olor en la tienda era diferente ahora, infectado por un hedor intenso. ¿La solución neutra que se había evaporado de las bandejas había dejado al descubierto los huesos, causando el hedor?


No, no podía ser eso.


Los huesos que habían permanecido tanto tiempo en el agua nunca olerían tan mal. Y el tufo en el aire era fuerte, rico: el hedor a carne podrida.


Entonces, de repente, Gloria oyó la respiración.


Había alguien en la tienda.


Gloria se incorporó, sobresaltada.


—Harold, ¿eres tú? —Fijó la mirada en la oscuridad, segura de que Ross por fin había venido a sacarla, pero no vio ninguna linterna y su llamada siguió sin ser contestada—. ¿Señor Ross?


Nuevamente no hubo respuesta.


Consciente de que había alguien cerca de ella respirando el mismo aire que ella, Gloria expandió sus sentidos...


El hedor a carne podrida era inconfundible, tan fuerte que no podía pasarse por alto. Entonces Gloria detectó un segundo olor, más leve pero también persistente: el agua de pantano. Era el olor del cenote, y Gloria pensó inmediatamente en las excavaciones.


Sin embargo, había aún un tercer olor, posiblemente más siniestro...


El olor acre del hierro.


El tufo de la sangre fresca.


Levantándose horrorizada de su silla, Gloria gritó:


—¿Quién está ahí?


Ahora oyó otros ruidos junto con la respiración. Alguien estaba castañeando los dientes en la boca. Cada vez más asustada, Gloria se puso en movimiento. Pensando salir de allí por la misma abertura por la que había entrado la presencia, rodeó las mesas donde había estado sentada... y se lanzó hacia el desgarro en la tienda...


¡Gloria chocó contra algo!


El retroceso la estrelló en las mesas, haciéndola rodar por el suelo con las jarras de plástico de solución neutra. Sorprendida y sin aliento, Gloria parpadeó. En nombre de Dios, ¿con qué se había golpeado? No recordaba que hubiera muebles en medio. Hasta que cayó en cuenta:


¡Había chocado contra la presencia!


Olfateando su camiseta donde había tocado la presencia, Gloria volvió a detectar un intenso olor a agua de pantano.


—¿Quién es? —preguntó a la oscuridad.


Algo se movió pesadamente hacia Gloria.


Retrocediendo entre los trastos caídos de las mesas, Gloria se apoyó para ponerse en pie... y cerró los dedos en torno a un objeto que al principio no reconoció. Hasta que se percató de que era una linterna estanca: ¡alguien la había dejado en la tienda! Buscando a tientas el botón de encendido, lo pulsó con ambos pulgares, apuntando la linterna frente a sí.


La tienda resplandeció tan intensamente que Gloria necesitó unos instantes para acostumbrarse a la luz. Y entonces vio lo que había con ella en la tienda:


¡Un monstruo cubierto de escamas azuladas!


Gloria se quedó mirando el ancho pecho, los musculosos brazos terminados en feroces garras y los astutos ojos dorados del monstruo. Observó cómo los labios se despegaban para revelar unos dientes gruesos y puntiagudos por igual. Pero lo que más la inquietó fue la sangre que goteaba de la vil boca y que también salpicaba el pecho del monstruo. Y sus garras...


¡Sus garras estaban rojas de sangre!


El monstruo había matado recientemente y Gloria tenía el presentimiento de que sería la siguiente. Incapaz de categorizar la horrible visión, incapaz de explicar qué era el monstruo, Gloria se levantó. Palmeando la pequeña cruz que guardaba bajo la camiseta, entonó una antigua oración yucateca que había aprendido de niña: una plegaria de protección que le había enseñado su abuela.


—Ki’ichkelem yuum, jo’osene’exi’ ti’ le k’aas —cantó—. Ki’ichkelem yuum, jo’osene’exi’ ti’ le k’aas —Una y otra vez entonó la letanía de salvaguardia.


«Dios Padre», decía la oración, «líbrame del mal». Y Gloria recitó con fervor, poniendo toda su esperanza en aquellas pocas palabras.


Extrañamente interesado en la letanía o simplemente en su sonido, el monstruo se acercó más y más, hasta que su cabeza y su torso se elevaron sobre Gloria. Sin romper el ritmo de su oración, aunque el terror la sacudía, Gloria levantó la pequeña cruz de la camiseta.


El monstruo volvió a enseñar horriblemente los dientes. Pero no atacó.


Sonidos largamente olvidados brotaron de su garganta, ¡formando una parodia... de palabras! «¡Ya’ab a yuum!», gruñó el monstruo, con su profunda voz vibrante erizada de odio y antigua malicia.


Asombrada por las palabras, Gloria dejó de cantar... pues las había entendido.


«¡Yo soy tu dios!», le había dicho el monstruo en maya.


Manteniéndose firme, Gloria se aferró valientemente a su pequeña cruz. Ajena a la furia despiadada del monstruo, miró desafiante a los irises dorados.


—¡Lela’ in yuum! —escupió. ¡Este es mi Dios!


Durante un segundo no ocurrió nada. Entonces el monstruo se irguió indignado, rugiendo tan violentamente que Gloria creyó que le iban a fallar las piernas. Alzando su brazo con garras, ¡el monstruo golpeó la garganta de Gloria!


Teniendo arcadas, sintiendo su propia sangre empaparle cálidamente la camiseta, Gloria cayó de rodillas. Sin comprender qué era el monstruo ni por qué había entendido sus palabras, se desplomó en el suelo. La linterna se le fue de la mano, girando sin control, y cuando se detuvo, enmarcó los ojos abiertos de Gloria.


Pero ya no podía ver nada. Estaba muerta.





CENOTE


Sábado 16 mayo, 4:33


En cuanto Mike y Eduardo salieron del cenote y subieron al pontón, se quitaron el equipo de buceo. Mientras Mike apuntaba el haz de luz de la cámara subacuática a la escalera de rescate, Eduardo trepó hasta el saliente de piedra caliza. Alejándose brevemente, regresó con una linterna que había cogido del estante con el equipo de repuesto.


Mike apagó la cámara subacuática y, dejándola en el pontón, ascendió a su vez por la escalera hasta alcanzar también el saliente.


—Aún no hay corriente —dijo, mirando a su alrededor.


—Lo noté —dijo Eduardo—. Incluso las estrellas parecen haberse extinguido esta noche.


Apuntó la linterna para orientarse. Extrañas formas fugaces surgieron de la oscuridad: las herramientas y la maquinaria familiares del campamento semejaban ahora entidades alienígenas...


—Vamos —dijo Mike—. Veamos si están todos dormidos o qué.


Caminando uno al lado del otro por el sendero, desaparecieron en la noche sin estrellas.





CONTROL


Sábado 16 mayo, 4:34


Desde que Ross había vuelto a la sala de control tras hablar con Barker, Ann había descubierto que ya no podía trabajar en la traducción. Sospechaba que algo iba mal en el campamento, porque cuando había preguntado a Ross por el mensaje de radio con Barker, Ross había sido evasivo. Le había asegurado que todo estaba bajo supervisión, pero por alguna razón desconocida había evitado mirar a Ann, lo que la había preocupado.


Después de hablar con Barker, Ross se había quedado en silencio, observando en el monitor los minutos que faltaban para que expirara la reserva del SAI. Extrañamente, no había instado a Ann a seguir trabajando en los glifos. Acercándose a la ventana, Ann había escudriñado la oscuridad en busca de alguna señal de Mike, Eduardo o incluso Barker; al no ver nada, se había dado la vuelta.


—Aún hay café si lo desea —dijo tranquilizadora a Ross.


No pareció oírla, pero cuando Ann le tendió la última taza de café, Ross la aceptó inclinando la cabeza y dando un sorbo a la bebida mientras sus pensamientos se alejaban nuevamente.


Ann se paseó nerviosa. Aún curiosa por lo que ocurría en el campamento, desbloqueó quedamente la puerta, la abrió y se asomó al patio, sin esperar la repentina reacción que siguió.


—Por el amor de Dios, señorita Kaplan, ¿qué está haciendo? —exclamó Ross.


Levantándose bruscamente, agarró a Ann por el brazo y la tiró hacia atrás, dando un portazo y bloqueando la puerta. Esta vez, se guardó las llaves en el bolsillo. Ann lo miró estupefacta, sin comprender por qué de pronto estaba tan nervioso.


—C-creo que es más seguro s-si nos quedamos dentro, señorita Kaplan. Al menos hasta que regrese el señor Barker.


Ross tomó nuevamente asiento, consultando el monitor que tenía delante:





ALIMENTACIÓN APAGADA - TIEMPO ESTIMADO DE FUNCIONAMIENTO - 26:30





Ross se esforzó por parecer en control como siempre, pero la tensión que se había acumulado durante aquel día frenético por fin se estaba filtrando. Llevándose los nudillos a la boca, repasó aquellas terribles últimas horas.


Cuanto más pensaba en ello, más se daba cuenta de que todo había salido irremediablemente mal. En retrospectiva, debería haber reconocido la caída por las sutiles pistas: el ataque a los surfistas había sido deliberado. Debería haber redoblado la seguridad en torno al campamento desde la llegada de la expedición, pero ¿quién podría haber previsto esta carnicería?


Incluidos los surfistas, nueve personas habían sido mutiladas allí en una semana, cinco de ellas sólo en esa noche, un número desorbitado de vidas cortadas por algo que Barker no tenía ni idea de qué era. ¿Qué demonios podía matar con tan poco esfuerzo y seguir suelto? ¿Cómo explicaría Ross estas muertes al señor Garvin? ¿Cómo justificaría su fracaso ante el señor Garvin? Ross ya no podía salvar su carrera: estaba prácticamente acabada.


Dios, daría mi brazo por un cigarrillo.


Ross había fumado su último cigarrillo en su primera cita con Garvin, cinco años antes. Había chupado con fuerza la colilla, la había dejado caer en la acera y había apagado el cigarrillo con la punta de su mocasín. No había tenido la intención de que fuera su última fumada, pero el contrato que firmaría en unos minutos estipulaba, entre otras cosas, que Ross no fumara mientras trabajara. Para evitar tanto la tentación como el despido, había dejado de fumar por completo...


Cuando se abrió la puerta de cristal del imponente escaparate de dos plantas de la Galería de Arte Robert Garvin de Nueva York, Carla acompañó a Ross al interior. Por aquel entonces estaban casados y su futuro rebosaba de promesas de amor y felicidad. El destino quiso que Carla consiguiera un empleo como secretaria en la galería de arte a través de su antiguo jefe. Quedaba tan prendada de Garvin que se había empeñado en que su marido también entrara en la nómina.


—Bob llegó hace diez minutos —dijo Carla entusiasmada a Ross—. ¡Te está esperando arriba!


Carla no tenía ningún problema en llamar a Garvin por su nombre, algo que Ross nunca podría hacer. La siguió por la galería hasta el entresuelo del fondo.


La galería era muy exclusiva, escasamente amueblada y totalmente minimalista. Cada una de las obras expuestas, desde máscaras africanas a budas de bronce, pasando por pinturas abstractas y esculturas modernas, dejaba claro su más genuino carácter artístico al ocupar grandes volúmenes, y la refinada arquitectura de la galería ofrecía espacio de sobra.


—Sé educado y compórtate —instruyó Carla—. Bob es un hombre directo, pero confía en los detalles. Si no le gustan, eres historia.


Subieron por la escalera de caracol hasta el entresuelo, deteniéndose frente a una puerta de cristal en una pared de vidrio.


Detrás de la pared de vidrio se veían más muebles escasos, incluido un tabique de caoba que ofrecía algo de intimidad a una larga y desnuda mesa de ébano. Robert Garvin había llegado desde el callejón trasero, donde solía aparcar su antiguo Jaguar roadster tipo E de 3,8 litros de 1961. Su habilidad para aparecer o desaparecer repentinamente en actos e inauguraciones utilizando la entrada posterior confería a Garvin un aura preternatural que siempre ayudaba en las ventas de la galería.


Carla besó a Ross en la mejilla.


—¡Buena suerte! —le dijo, volviendo a la planta baja.


Cuando Ross llamó a la puerta de cristal y la empujó para abrirla, oyó el susurro de ropa lisa y costosa, y Garvin salió de detrás del tabique de caoba, fresco como una rosa.


Había algo sorprendentemente único en Robert Garvin. El pelo decolorado, la tez pálida, los miembros largos y gráciles... todo le daba la apariencia de un ser a medio camino entre un humano y un alienígena.


Estrechando la mano de Ross, Garvin dijo:


—Es un placer conocerte, Harold. Carla habla muy bien de ti. Es maravilloso estar casado. Por desgracia, mi ajetreada vida profesional me impide disfrutar de los altibajos de tener familia —Acercándose a la barandilla de cristal del entresuelo, Garvin miró hacia la galería donde estaba el escritorio de Carla—. ¿Cómo está Amanda?


—Oh, está bien —dijo Ross—. La princesa ya tiene dos años.


—¿Cuál es tu profesión actual, Harold?


—Soy buscador para una empresa petrolera texana de tamaño medio —explicó Ross—. Superviso la perforación de las prospecciones. Mis tareas incluyen escuchar a los geólogos, informar a los ingenieros y coordinar la mano de obra. A veces incluso dirijo la instalación del campamento para la perforación.


—Carla me dijo que eres licenciado en Derecho.


—Soy licenciado por Cornell —dijo Ross—. Antes era abogado, pero cuando no eres nadie, lleva tiempo hacerse un nombre. Como Carla y yo acabábamos de casarnos y la niña pronto iba a nacer, no podía permitirme ese tiempo. Trabajar como buscador de petróleo me ayudó.


Carla levantó brevemente los ojos y Ross la saludó con la mano.


—Tuve que hacer cursos intensivos de geología —continuó Ross—, prospección del suelo y técnicas de perforación, que están mucho más cerca de la ingeniería que del derecho. Mis conocimientos previos siguen siendo útiles cuando debo revisar permisos de perforación y precontratos de derechos de perforación.


—Eres un hombre que hace malabarismos con muchas cosas —dijo Garvin.


—Puedo cuidar de mí mismo —dijo Ross—. Por desgracia, suelo ausentarme durante semanas y a Carla le molesta. Me quiere cerca de la niña.


—Es comprensible.


—Carla es una madre tan devota.


Garvin dijo:


—El negocio se expande, Harold, y cada vez me resulta más difícil estar en todas partes. Necesito a alguien que pueda localizar piezas de arte para mí. ¿Qué te parecería encargarte de algunos de mis marchantes?


—¡No soy un experto en arte!


—No tienes por qué serlo —dijo Garvin—. Yo decidiré qué objetos me interesan, cuáles compraré y a qué precio. Tú te reunirás con los marchantes y negociarás por mí. Nada más.


—Como dije, Carla me quiere cerca.


—Y lo estarás —dijo Garvin—. El cuarenta por ciento de mis marchantes son de Nueva York. Yo me ocuparé de los otros. Igualaré tu salario actual. Si el negocio va como creo, ganarás aún más.


La propuesta despertó la curiosidad de Ross. Aunque el arte le parecía demasiado complicado de entender, debía admitir que las obras que había visto en la galería lo fascinaban; desde luego, no le importaría aprender más sobre ellas.


—¡El arte es un mundo tan diferente! —dijo Ross.


—Realmente lo es —dijo Garvin—. El arte es un acto creativo. Cada día hay algo nuevo que descubrir, y el dinero es sólo la guinda del pastel.


Comprobando su reloj, indicó a Ross la mesa de ébano donde se sentaron uno frente al otro. Luego Garvin sacó de un cajón unas hojas de papel cubiertas de denso texto legal, tendiéndolas a Ross.


—Este es el trato que me proponía —dijo Garvin.


Ross revisó el acuerdo.


—¿Me das un bolígrafo? —preguntó finalmente.





Todo había ido bien durante un año.


Ross apenas tenía que moverse de Nueva York, el trabajo no era complicado, conocía a muchos eruditos excéntricos y podía ver las obras maestras más locas que la humanidad había creado desde sus comienzos. Carla se regocijaba en su nueva felicidad doméstica. Amanda crecía espléndidamente.


Y entonces las cosas empezaron a ponerse realmente en marcha.


En dos años más, Garvin había abierto galerías por todo el mundo: Los Ángeles, Miami, Londres, París, Madrid, Tánger, Dubái, Pekín, Hong Kong, Bangkok, Tokio y Melbourne. Ross, por supuesto, corría las veinticuatro horas del día para comprar las obras de arte pertinentes según las instrucciones de su jefe.


Pero tan colosal apetito no podía saciarse. No había suficientes obras maestras en todo el planeta para llenar las galerías.


Por aquel entonces, Garvin, presidente de la recién fundada Robert Garvin Ltd., había pensado en recurrir a la arqueología en busca de material. Quizá algunas de las galerías podrían convertirse en museos. En lugar de vender los artefactos arqueológicos, que de todos modos pertenecían a sus legítimos gobiernos, Garvin vendería entradas a los visitantes que quisieran ver los artefactos. Pero no podía simplemente saquear los yacimientos arqueológicos existentes, sino que tenía que excavar los suyos propios.


Esto había dado a Garvin la idea de dedicarse a la arqueología como negocio.


Había pedido a Ross que dirigiera su primera excavación independiente y totalmente financiada con fondos privados en Egipto. Un acuerdo especial con el gobierno egipcio permitía a Garvin excavar artefactos y exponerlos en sus museos, recibiendo una parte de los beneficios de la exposición.


Carla no se había quejado. Sabía que Ross estaba agotado de su ajetreado trabajo en Nueva York; un cambio de perspectiva sin duda le vendría bien, por no hablar de las ventajas económicas de un traslado temporal al extranjero.


El áspero entorno de Wadi Sura, en el olvidado extremo suroccidental de Egipto, fue el primer lugar donde acampó Ross. Con la ayuda de mano de obra local, el equipo desenterró en menos de cuatro semanas una impresionante serie de cinco petroglifos neolíticos que remontaban al 8.000 a.C. Éstos se convertirían en la pieza central del Museo Garvin de Nueva York. El edificio de la Quinta Avenida había sido completamente renovado y ahora albergaba la exposición egipcia.


Aunque algunos académicos anticuados equipararían la operación con un saqueo, los literatos de mente más abierta señalarían la empresa como un gran ejemplo de lo que el dinero y un objetivo podían hacer.


Ross había trasladado entonces su campamento a Wadi Hammamat, a unos cien kilómetros al oeste del Mar Rojo. Allí encontró una cantidad considerable de graffiti del periodo dinástico temprano, que también abastecerían el Museo de Nueva York. Tras casi un año en África, Ross, ya divorciado, voló a Australia y luego a Asia.


Había conocido a Barker en una expedición fotográfica a la zona de East Alligator, en el Parque Nacional de Kakadu, en el Territorio del Norte de Australia. Ross había ido a tomar imágenes de alta resolución del arte rupestre indígena de Ubirr para Garvin, y Barker había acudido con el personal de logística local. En pocos días había demostrado ser mucho más que un hombre para todas las ocasiones. Estaba íntimamente familiarizado con la historia del antiguo asentamiento, conocía el terreno circundante y tenía un impresionante saber sobre la fauna regional.


Cuando había finalizado la expedición a Ubirr, Ross había preguntado a Barker si quería trabajar para Garvin como responsable de seguridad, y Barker había aceptado. Había sido un valioso elemento del equipo desde los primeros viajes a Asia y Ross nunca se había arrepentido de haberlo contratado.


Hasta la debacle de Camboya, todo había ido según lo previsto.


Aprovechándose de la sed de artefactos de Garvin, un deshonesto comerciante local había presentado a Ross pruebas auténticas de la existencia de un Buda de oro en un templo oculto en lo más profundo de la jungla jemer. Pero tras recibir una gran cantidad de dinero por la información, el comerciante había desaparecido. Demasiado tarde, Ross había descubierto que, aunque el mapa y los documentos eran auténticos, la pieza hacía tiempo que había sido sustraída.


Llamémoslo destino, porque ese mismo día, un interno del Hospital de Mérida había notado en la muñeca de una mujer americana asesinada a la que se iba a practicar una autopsia un objeto de lo más peculiar, que parecía una cuenta maya en forma de rana. La amplia red de conocidos de Garvin había hecho el resto.


La perspectiva de un rico tesoro escondido en el fondo de un cenote inexplorado había tentado a Garvin. Así que Ross había volado de Camboya a Yucatán.





Y ahora, musitó Ross mientras se fijaba en el monitor principal, con los oídos zumbándole por el molesto pitido de la alarma del SAI, quizá pueda seguir fumando después de cinco años de interminables prisas por el señor Garvin...


Al despertar de sus cavilaciones, Ross vio que Ann lo observaba asombrada. Devolviéndole la mirada con una sonrisa nerviosa, Ross se preguntó si lograrían salir vivos del campamento para ver el sol.
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  RESCATE





AMBULATORIO


Sábado 16 mayo, 4:38


Empapado en sudor, dando vueltas en su cama, el doctor Andrews estaba soñando con ahogarse. A pesar de todos sus esfuerzos, no podía nadar hasta la superficie; le dolían los pulmones y sentía que se asfixiaba. Un sonido atronador, que no podía distinguir, atravesaba el agua; se hizo tan fuerte que el doctor se despertó sobresaltado. Y se dio cuenta de que el estruendo se oía en la barraca.


Alguien o algo amenazaba con derribar la puerta.


El doctor Andrews extendió la mano, pulsando el interruptor de la lámpara de la mesilla de noche, pero no ocurrió nada. ¿Se había fundido la bombilla? El doctor tampoco se explicó por qué hacía tanto calor en la barraca, hasta que descubrió que el aire acondicionado había dejado de funcionar.


Los golpes en la puerta no cesaron.


El doctor Andrews se incorporó. Se puso los pantalones a tientas en la oscuridad. Levantándose, se precipitó a la puerta, abriéndola antes de que fuera arrancada de sus goznes: ¡una luz cegadora resplandeció en la cara del doctor!


—Gracias a Dios —dijo una voz familiar.


El doctor Andrews la recordó con una sensación de repulsión.


—¿Barker?


La luz cegadora desapareció del rostro del doctor Andrews, revelando al hombre inconsciente que Barker llevaba en brazos. Si seguía vivo, no era por mucho tiempo, pues tenía una gran herida sangrante en la frente. Era aquel estudiante de doctorado que había venido al campamento con la señorita Kaplan... aquel Child.


—Está vivo —dijo Barker.


El doctor Andrews recogió sus zapatos y su camisa, se los colocó a la luz de la linterna de Barker y se adelantó hacia el frente del contenedor.


—¡No hay luces en el campamento! —comentó el doctor Andrews.


—Sí —dijo Barker—, no tenemos electricidad.


Dejando a un lado las preguntas que se arremolinaban en su cabeza, el doctor Andrews desbloqueó y abrió la puerta del ambulatorio. Se apresuró a entrar, dejando sitio a Barker, quien acostó a Neal en la camilla. La habitación, que olía fuertemente a desinfectante, parecía limpia y aséptica; no había ni rastro del jaguar diseccionado antes.


Mientras el doctor Andrews se ponía la bata, Barker fue a cerrar la puerta. Trasladando el Stocksteigern del hombro al costado, volvió a la camilla, sosteniendo la linterna para que el doctor pudiera atender a Neal.


El doctor Andrews iluminó los ojos de Neal con una luz de diagnóstico.


—No hay reacción... —dijo—. ¿Dónde lo encontró?


—Estaba en su barraca —dijo Barker.


El doctor Andrews miró atentamente a Neal y dijo:


—Nadie se pone así por tropezar con la mesilla de noche. ¿Ve los moratones alrededor del cuello? Alguien lo agarró ahí —Palpó la muñeca de Neal—. El pulso es débil.


Buscando una jeringuilla en el cajón, el doctor Andrews la llenó con el contenido de un vial y lo inyectó a Neal. Luego abrió un armario, cogió un frasco de infusión, lo colgó en el soporte de goteo y clavó la aguja en el brazo de Neal. A continuación, sacó una docena de bolsas de hielo instantáneo de una caja de cartón que había en el suelo, las apretó y las puso a Neal.


Por último, el doctor Andrews utilizó una esponja para limpiar la sangre de la frente de Neal, suturando rápidamente su herida. Diez minutos más tarde, el doctor había terminado.


—Este hombre tiene una hemorragia cerebral —dijo a Barker—. Hay que llevarlo al hospital para operarlo inmediatamente. Lo estabilicé, le inyecté una solución isotónica para mantener la presión arterial y estoy intentando prevenir la hipertermia con compresas frías instantáneas. Es todo lo que puedo hacer.


Miró fijamente a Barker.


—Y ahora, ¿le importaría decirme qué demonios está pasando? ¿Cómo es que no hay electricidad? ¿Qué le ocurrió a este tipo?


Suspirando resignadamente, Barker dijo:


—El tanque de combustible de los generadores fue saboteado. Y alguien... está matando al personal del campamento.


—¡Genial! —exclamó el doctor Andrews—. ¿Y va a hacer algo al respecto, o se va a quedar de brazos cruzados hasta que estemos todos muertos? Tiene una escopeta ahí, por el amor de Dios. ¡Úsela!


Ignorando los airados comentarios del doctor Andrews, Barker se dirigió a un rincón del ambulatorio, cogiendo su radio.


—¿Señor Ross?


—¡Barker, al fin! —dijo Ross por la radio—. ¿Dónde está?


—Estoy en el ambulatorio del doctor Andrews. El señor Child fue atacado. Apenas vive y necesita ser llevado al hospital. El doctor no puede tratarlo aquí.


—¿Fue atacado? —preguntó Ross—. ¿Y los demás?


—No hay otros —dijo Barker—. Mario, el chef León, Stefano... están todos muertos, señor Ross. Debemos salir del complejo. Tenemos que coger los coches y largarnos de aquí mientras podamos.


Ross permaneció en silencio, sopesando sus opciones.


—Lo escucho —dijo finalmente.


—En cuanto el doctor Andrews y yo estemos listos —dijo Barker—, llevaremos a Child a la sala de control. Luego reuniré al resto de los expedicionarios: Eduardo, la profesora Herrera, el profesor Trenton, Antonio y Mateo. Cuando nos juntemos todos, cogeremos los coches e iremos directamente al Hospital de Mérida.


—¿Qué mató a los otros? —preguntó Ross con voz débil.


—Algo grande y feroz —dijo Barker—. Me voy, señor Ross, se nos acaba el tiempo.


Cambió de canal.


—Antonio, ¿puedes oírme? —No hubo respuesta de la radio—... Antonio, ¿estás ahí? —Silencio—... Maldita sea, ¿qué le pasa ahora?


Barker cambió de canal.


—¿Mateo? ¿Me oyes?


—Sí, señor —dijo Mateo por la radio.


—Sal de ahí —dijo Barker—. Únete a todos los demás en la sala de control. ¿Entendido?


—¿Y el jaguar, señor?


—Olvídate del jaguar, tenemos un problema mayor.


—Sí, señor.


Barker cambió de canal.


—¿Eddie?


—¿Barker? —dijo Eddie por la radio—. ¿Qué pasa con la corriente? Mis cámaras están muertas, no puedo ver nada, ¡y hace tanto calor aquí que prácticamente me estoy derritiendo de sudor!


—Lo sé, Eddie —dijo Barker—. Cogeremos los coches en unos minutos.


—¿Para qué? ¿Por qué nadie me dice nunca nada?


—Nos vamos, Eddie —dijo Barker, y se desconectó.


Dándose la vuelta, observó a Neal: no parecía que fuera a sobrevivir a la noche... Luego miró al doctor Andrews.


—Llevémoslo a la sala de control.





PATRULLA


Sábado 16 mayo, 4:39


Aunque Mateo rara vez se ponía nervioso en una misión, la llamada de Barker lo había hecho reflexionar. Mateo no entendía por qué tenía que volver al patio y dejar atrás la trampa para osos que habían preparado con tanto cuidado. Sobre todo, no podía imaginar cuál era el «problema mayor» que Barker había mencionado. Si el jaguar que buscaban había irrumpido en el campamento, ¿por qué Barker no lo había dicho simplemente?


Por supuesto, era posible que el jaguar hubiera entrado en el complejo; tal vez se había colado por la verja del campamento cuando se habían apagado las luces y Eddie no había visto al animal. O quizá éste se había deslizado por uno de los muchos puntos rotos o sueltos de la alambrada. Podía ser ése el «problema mayor» al que se refería Barker.


En este caso, más le valía a Mateo volver inmediatamente al patio.


Encendiendo la luz de la escopeta, se levantó de su escondite, adentrándose en la vegetación. Ya no era necesario acechar, y a Mateo no importaba si rompía otra rama o aplastaba otra raíz mientras se dirigía hacia el norte. Sólo quería salir de la zona de la jungla.


Una vez al nivel del farallón, giró hacia el este, a pocos metros del sendero. Pero justo antes de dejar la vegetación, Mateo oyó un fuerte crujido más adelante, y se detuvo en seco.


Prestando atención a los sonidos nocturnos, alumbró con la escopeta en busca de algún animal, pero no vio nada. Mientras reflexionaba sobre la causa del ruido, Mateo permaneció largos segundos con la escopeta en ristre y el dedo pegado al gatillo, sintiéndose el sudor resbalar por el cuello.


Entonces oyó un crujido a su derecha. Hubo un segundo, mucho más cerca. Y un tercero, aún más próximo. Sobresaltado por la alarmante aceleración de los sonidos, Mateo apuntó la escopeta para disparar...


Demasiado tarde.


¡Una figura azulada saltó de la noche, corriendo hacia Mateo tan rápidamente que éste apenas registró el movimiento borroso! La figura golpeó con toda su fuerza, derribando la escopeta de las manos de Mateo. En una fracción de segundo, éste se encontró tendido en la hierba, sin aliento, desarmado y en completa oscuridad.


Intentando recuperar la escopeta, se puso a cuatro patas. Buscó entre la hierba hasta que, a cierta distancia a su izquierda, vislumbró el débil destello de la luz del arma. Estuvo a punto de precipitarse tras él... cuando advirtió una imponente presencia a su espalda y se lo pensó mejor.


Aunque no podía ver la presencia, la oyó respirar:


El siseo malvado de un depredador al acecho.


De repente, Mateo tuvo miedo de moverse. A pesar de su entrenamiento militar, nunca se había enfrentado desarmado a una criatura tan rápida y poderosa. Esperó un ataque... que, extrañamente, no llegó.


La presencia le estaba dando la ventaja del primer movimiento.


Mateo hizo una estimación veloz en su cabeza. Aunque apenas diez metros lo separaban de la escopeta, parecía una distancia demasiado grande para recorrerla antes de que la presencia lo atacara. El combate cuerpo a cuerpo estaba fuera de cuestión, al igual que escapar al patio: de cualquier manera, la criatura habría derrotado fácilmente a Mateo. Todavía llevaba consigo la radio, pero ¿qué llamada sería respondida a tiempo?


Al final, todo se reducía a la velocidad y a la astucia de Mateo frente a la velocidad y a la astucia de la presencia.


Si tan sólo pudiera atraerla a la trampa para osos...


La presencia probablemente esperaba que Mateo fuera por la luz. Si en lugar de eso Mateo corría a la trampa, tal vez podría ganarse unos segundos para contraatacar. Confiando en su sentido de la orientación, se puso de pie... ¡y se precipitó a través de la vegetación hacia la trampa!


Corrió y corrió, sin importarle que no pudiera ver; sin importarle que las ramas le azotaran la cara y las raíces lo hicieran tropezar, rezando sólo para llegar a la trampa antes de que la presencia lo atacara.


¡Su plan estaba funcionando! ¡Estaba distanciando a la presencia!


Oyó chasquidos y crujidos frenéticos detrás de él, señal de que la presencia seguía buscándolo, aunque ahora parecía más lejana. Y entonces Mateo olió un fuerte hedor a carroña, y supo que se encontraba cerca de la...


¡Algo se clavó agónicamente en el tobillo de Mateo!


Sintiendo que le tiraban de la pierna, perdió el equilibrio, cayendo de bruces sobre la hierba. Encomendando su alma a Dios, esperó el golpe fatal...


Pero no ocurrió nada.


Con inmenso alivio, ¡Mateo se dio cuenta de que había caído en la trampa para osos! Riéndose para sí mismo de su propio susto, se llevó la mano al tobillo desgarrado. Localizó las mandíbulas de acero de la trampa y apretó los muelles para liberarse.


Una luz danzante apareció en la oscuridad.


Alguien se acercó, deteniéndose a pocos metros de Mateo.


—¿Barker? —preguntó Mateo esperanzado. Pero el recién llegado ni respondió ni ayudó.


Además del hedor de la carne cebada, Mateo advirtió ahora un tufillo muy peculiar en el aire: el tenue rastro de agua de pantano. El olor del cenote.


Qué olor tan extraño percibir entre la vegetación.


Mateo se quedó mirando mientras la luz se movía... se balanceaba hacia arriba... ¡y luego caía con fuerza! ¡Inmediatamente, el dolor estalló en la cabeza de Mateo como el golpe vicioso lo envió desparramado en la hierba! ¡Sintió sangre y dientes sueltos en la boca!


¿Acababa Barker de golpearlo? Hasta que comprendió que lo había herido la enorme presencia. Después de recoger la escopeta perdida de Mateo, le había dado con ella.


Desde la hierba en la que yacía, contempló sin expresión cómo la luz se elevaba... ¡y volvió a caer! La presencia clavó el cañón de la escopeta en el pecho de Mateo, aplastando salvajemente costillas y pulmones e inmovilizándolo contra el suelo de la jungla.


Ahogándose en su propia sangre, Mateo sujetó el cañón de la escopeta. Con supremo esfuerzo y agonía, escupiendo sangre, se arrancó el arma del pecho... Al caer la escopeta con el cañón hacia arriba en la hierba, la luz del arma iluminó la escena con un espantoso brillo sangriento.


Mateo giró la cabeza.


¡La presencia se había agachado y lo estaba mirando fijamente!


El monstruo parecía enorme, musculoso, y sus ojos delataban una astucia y una malicia extraordinarias. Como un pez o una serpiente, estaba cubierto de innumerables escamas azuladas... y apestaba terriblemente a cosas muertas. Siguió observando a Mateo...


Y entonces, con un repentino movimiento inesperado, ¡el monstruo se abalanzó, hundiendo su garra en el pecho de Mateo! Convulsionando, con los ojos en blanco, éste sintió la garra arrancarle algo de la caja torácica. ¡Era su corazón, todavía unido a las arterias, bombeando locamente!


Completamente conmocionado y con sólo unos segundos de vida, Mateo comprendió por fin qué había matado a Wigby.


No es un jaguar, pensó. Es el Huay Chivo.


Ante este último pensamiento inquietante, entregó su alma.





SENDERO


Sábado 16 mayo, 4:40


Al fulgor de la linterna de repuesto, Mike y Eduardo llegaron al claro donde estaban aparcadas la excavadora y el gran camión grúa, incluida la oxidada grúa de cantera que Montoya y sus hombres habían sacado antes del cenote. Atrapadas en el débil círculo de luz de la linterna, las máquinas parecían monstruos de otra época.


Mike y Eduardo continuaron por el sendero, pisando finalmente el hormigón del patio.


—Los generadores no funcionan —dijo Eduardo, señalando al norte—. No me extraña que no haya luz. Pero, ¿dónde están los demás? Los obreros ya deberían haber arreglado el problema, ¡no pueden estar todos dormidos!


—Parece que alguien anda despierto —dijo Mike, indicando el tenue resplandor en la sala de control.


Pasada la tienda de los artefactos, subieron los escalones de la sala de control. Mike intentó abrir la puerta, pero la encontró cerrada. Llamó hasta que en la ventana apareció la cara de Ross. Tenía una mirada enloquecida y, en cuanto se percató de quiénes eran sus visitantes, se apresuró a desbloquear la puerta.


—¡Profesor Trenton! ¡Eduardo! —dijo—. Me alegro de que estén bien. ¡Rápido, entren!


Por alguna razón que Mike no entendió, Ross pareció aliviarse al verlos. Dejándolos pasar, volvió a cerrar la puerta.





CONTROL


Sábado 16 mayo, 4:46


Al entrar en la sala de control, Mike percibió inmediatamente una tensión inusual en el ambiente que un mero apagón no podría explicar. Tanto Ross como Kaplan tenían las caras dibujadas, lo que significaba que algo malo había ocurrido mientras Mike y Eduardo estaban en la cueva.


—¿Por qué seguimos sin electricidad? —preguntó Mike.


Ross había esperado que Barker estuviera allí para responder a esa pregunta. Pero se hallaba en el ambulatorio del doctor Andrews y le tocó a Ross comunicar las desafortunadas noticias.


—Estamos siendo atacados —dijo, luchando por encontrar palabras—. Hubo... bajas en el campamento, y el señor Barker está recogiendo a los supervivientes. Cuando llegue, cogeremos los coches y abandonaremos el complejo. Pido disculpas por las molestias que esto pueda causar.


Mike no logró disimular su sorpresa. Eduardo parpadeó incrédulo, preguntándose si se trataba de una broma. Ann, por su parte, se preocupó de inmediato:


—¿Bajas? ¿Está Neal herido?


—Debe ser fuerte, señorita Kaplan —dijo Ross—. El señor Child sigue vivo, pero necesita ser llevado al hospital. Procederemos en cuanto regresen el señor Barker y el doctor Andrews.


—Oh, ¿y por qué no me lo dijo antes?


—Porque no quería preocuparla, señorita Kaplan.


—¿Qué le pasó a Neal? —preguntó Ann.


—Al parecer, un animal salvaje irrumpió en el campamento y mutiló al personal.


—Pero el señor Barker ya mató al jaguar, ¿verdad?


—Puede que no fuera un jaguar, señorita Kaplan —dijo Ross—. Por desgracia, sólo el señor Barker conoce los detalles del ataque.


—¡Bueno, podríamos ayudar al señor Barker a atrapar al animal!


—Me temo que eso es imposible, señorita Kaplan. El señor Barker es un profesional y sólo le estorbaríamos. Se está ocupando del asunto, se lo aseguro. Hasta que vuelva, quiere que nos quedemos en la sala de control.


—¿Quiénes son exactamente las bajas? —preguntó Mike.


Tras una pausa, Ross dijo:


—El chef León. Stefano. Uno de los guardias. Todos los obreros. Y probablemente el capataz, al que no podemos localizar.


—Eso es un montón de gente —dijo Mike—. ¿Qué está pasando aquí?


—¡Ojalá lo supiera! —dijo Ross.


—¿Y Mario? —preguntó Eduardo en voz baja—. ¿Se encuentra bien?


Mirándolo fijamente, Ross dijo:


—Murió, Eduardo... El señor Barker nos dirá más cuando llegue.


Conmocionado por la magnitud de la muerte de Mario, Eduardo se hundió en la silla más cercana, desesperado.


—¿Atacaron también a Gloria? —preguntó Mike.


—Ahora mismo —dijo Ross—, está encerrada en la tienda de los artefactos. La puerta de seguridad no se abre sin corriente, pero Gloria debería de estar a salvo dentro.


—¿Debería de estar a salvo? —dijo Mike—. ¡Podría ser la siguiente!


—Hablamos con ella no hace ni treinta minutos —dijo Ross—. No tuvo inconveniente en esperar hasta que se restableciera el suministro eléctrico.


—Pero el suministro no se va a restablecer, ¿verdad? —dijo Mike—. Creo que será mejor que la saque ya.


—Disculpe, por favor, pero el señor Barker lo hará cuando vuelva.


—Por lo que sé —dijo Mike—. Barker está metido hasta el cuello en este lío y no le importará un poco de ayuda.


—¿Y qué va a hacer usted? —preguntó Ross—. Esa es una tienda de Kevlar. No se puede entrar ahí tan fácilmente.


—La rajaré si es necesario.


—Iré con usted —dijo Eduardo.


—No tiene sentido arriesgar dos vidas —dijo Mike—. Me voy solo.


Se dirigió a la puerta. Antes de salir, sin embargo, se volvió hacia Ross y le dijo:


—Vi miles de huesos en la alcoba que hay detrás de la pared de inscripciones. También encontré los restos de al menos un cantero y el esqueleto del granjero cuyo cráneo está en la tienda de los artefactos. Como no hay otra forma de entrar en la alcoba, cabe suponer que algo movió las piedras en la entrada de la pared de inscripciones y trajo a todas esas personas y animales desde la superficie a través del cenote.


—¿Quién o qué podría hacer algo así...? —preguntó Ross asombrado.


—No lo sé —dijo Mike. Y luego—: Vi cámaras en la cueva. Supongo que hay grabaciones de las excavaciones.


—Por supuesto que hay grabaciones. Las guardamos para archivo.


—¿Y a alguien se le ocurrió revisarlas?


—¡Eso nunca fue necesario!


—Lo es ahora, señor Ross. Quiero que se siente ante su ordenador y revise las grabaciones hasta que el SAI aguante.


—¿Por qué? ¡Nos vamos, por el amor de Dios!


—Porque —dijo Mike—, esa cosa escondida en la alcoba podría ser la responsable de los ataques, ¡por eso!


Llevándose la mano a la pantorrilla, Mike desenvainó su cuchillo de buceo, abrió la puerta y salió furiosamente a la noche.





PATIO


Sábado 16 mayo, 4:50


Al fulgor de la linterna de repuesto, Mike volvió sobre sus pasos por los escalones de la sala de control hasta la tienda de los artefactos, deteniéndose frente a la puerta de seguridad. Miró a través del cristal esmerilado, pero por mucho que lo intentó, no vio ni luz ni señales de vida. Golpeó ligeramente el cristal, aunque nadie respondió. Sin embargo, no llamó a Gloria: cuanto menos ruido hiciera, menos probabilidades tendría de ser oído por lo que estuviera matando a la gente en el complejo.


En lugar de eso, Mike rodeó la tienda de los artefactos, buscando un punto débil para cortar la lona y entrar... Cuando llegó detrás, entrevió un largo tajo vertical en la tienda. Lo iluminó con la linterna: era tan claro que se podían contar las capas de la lona.


¿Quién lo había hecho?


Alumbrando con la linterna a través del tajo, Mike vio muebles y material familiar esparcidos en el suelo de la tienda. Y entonces un extraño olor a hierro le llegó a la nariz.


¿Era sangre lo que olía?


Levantando su cuchillo de buceo y respirando hondo, se introdujo cautelosamente por el tajo.





CONTROL


Sábado 16 mayo, 4:51


—No sé qué pretende demostrar el profesor Trenton haciéndome ver las grabaciones —murmuró Ross, sentándose ante su consola—. ¿Qué espera que encuentre, un pez de tamaño humano con piernas, que puede entrar y salir nadando del cenote, merodear por el campamento y mutilar a la gente?


Sacudiendo la cabeza, pulsó el teclado. Abrió una carpeta en el monitor dentro de la cual había una larga lista de archivos de vídeo. Cada uno duraba treinta minutos; el primero era de hacía tres días, cuando habían empezado las grabaciones.


—Aquí —dijo Ross a Ann y Eduardo—. Estas son todas las grabaciones que tenemos de la cámara de vigilancia de la cueva.


Las noticias del estado crítico de Neal y de la muerte de Mario habían conmocionado a Ann y Eduardo, y Ross intentaba incluirlos en la visión. Se acercaron con curiosidad.


—Desde que llegó la expedición —dijo Ross—, hubo tanta actividad aquí que es imposible que un gran animal se haya deslizado dentro o fuera de la cueva sin ser visto. Pero miremos de todos modos. Seis ojos verán mejor que dos.


Ann y Eduardo se fijaron en el monitor.


—Como no tenemos tiempo, adelantaré los vídeos —dijo Ross—. Empezaré con los tomados después de las siete de la tarde, cuando la cueva está desierta.


Adelantó el primer vídeo. Las imágenes del monitor eran todas idénticas y seguían mostrando la cueva vacía y la aparente inmovilidad de la pared de inscripciones y de los bloques en la entrada de la pared. Sólo la marca de tiempo cambiante rápidamente en el rincón del vídeo indicaba el paso de los minutos.


En cuanto terminó el primer vídeo, Ross seleccionó el segundo y luego el tercero. Vio rutinariamente uno tras otro, examinando meticulosamente las imágenes vacías.


¿Qué rayos estoy haciendo? pensó. Aquí no hay nada que ver.


Una vez más se preguntó dónde demonios se había metido Barker.





TIENDA DE LOS ARTEFACTOS


Sábado 16 mayo, 4:52


Mike se movió en la elevada humedad de la tienda de los artefactos, abrumado por el olor a hierro que llenaba el aire. Aunque esperaba que fuera el olor de algún producto químico utilizado en la tienda, tenía un mal presentimiento.


—¿Profesora Herrera? —llamó—. ¿Gloria?


Girando la linterna para orientarse en la oscuridad, divisó una serie de instrumentos técnicos... Vislumbró el collar de oro... Vio las bandejas de remojo que contenían los huesos, el cráneo y la cruz española... Mirando abajo, se percató de que el suelo estaba sembrado de objetos.


¿Había habido una pelea allí recientemente?


Dio unos pasos más, hasta que sus pies chocaron contra algo: una jarra de plástico rodó con estrépito, acabando en un rincón de la tienda. Y entonces Mike se fijó en un tenue resplandor de luz en el suelo detrás de las mesas del centro de la tienda.


Al acercarse, distinguió una linterna estanca desechada. Reconoció una forma tendida en un charco de sustancia viscosa carmesí. Pateando más objetos esparcidos, Mike se apresuró a rodear las mesas, arrodillándose finalmente junto a un cuerpo desparramado.


Era Gloria.


—Mierda —dijo Mike con un gemido.


Alumbró a Gloria, contemplando el horrible espectáculo de su garganta rajada. La sangre derramada había empapado la camiseta de Gloria, acumulándose al fin bajo su cuerpo. Llevaba algo en los dedos; tirando de una fina cadena, Mike sacó una pequeña cruz.


¿Por qué la sujetaba Gloria?


¿Había pedido protección en la cruz antes de morir? ¿Por qué no había huido? ¿Por qué no había gritado cuando aún podía?


Mike buscó en el suelo de la tienda la cuchilla o el objeto afilado que había matado a Gloria, pero no lo encontró. Al contrario, descubrió junto al cuerpo de Gloria una extraña marca que parecía una huella escarlata.


Era bastante grande e inusual, en forma de tres fuertes dedos que Mike no pudo identificar. Ningún animal tenía pies así. Cerca del tajo en la tienda, se tropezó con una segunda huella. Estaba invertida, como si algo la hubiera dejado al salir de la tienda de los artefactos.


Curioso, Mike regresó al exterior.


A la búsqueda de más rastros, peinó sin éxito la franja de terreno detrás de la tienda. Luego iluminó la alta alambrada oxidada que rodeaba el campamento, intentando vislumbrar algo entre la vegetación más allá de la red.


Mike permaneció inmóvil durante largos segundos, escuchando los débiles sonidos de la noche. De repente se sintió expuesto, inseguro, y el cuchillo de buceo apretado en su mano pareció poca defensa contra el peligro acechante.





CONTROL


Sábado 16 mayo, 4:53


—Aquí estamos —dijo Barker, mirando por encima del hombro al doctor Andrews.


Llevaban delante y detrás una camilla de rescate en la que yacía Neal. Habían perdido tiempo porque habían tenido que meter a Neal en ella, atarlo, colocar el soporte de goteo y poner las bolsas de hielo instantáneo. Cuando al fin habían terminado, habían salido del ambulatorio, cruzando apresuradamente el patio.


Barker subió los escalones hasta la sala de control y, sujetando la camilla con una mano, llamó a la puerta. Ross apareció brevemente por la ventana, inspeccionó a los recién llegados y abrió un instante después.


—¡Ya era hora de que vinieran! —dijo—. ¡Entren, entren!


Echando una ojeada temerosa a la impenetrable oscuridad que se cernía sobre el patio, Ross esperó a que pasaran Barker y el doctor Andrews y volvió a cerrar rápidamente la puerta.


Ann y Eduardo despejaron el rincón donde estaba la máquina de café para que Barker y el doctor Andrews pudieran depositar la camilla. Ann se inclinó entonces sobre Neal, examinándolo.


—¿Qué le pasó? —preguntó al doctor Andrews.


—Se golpeó la cabeza —dijo éste gravemente—. Tiene todos los síntomas de una hemorragia cerebral. Hay que aliviar la presión intracraneal, pero no se puede hacerlo aquí.


—¿Y qué son esos? —preguntó Ann, señalando los moratones alrededor del cuello de Neal.


—Creo que alguien intentó estrangularlo —dijo el doctor Andrews.


Ann miró fijamente a Barker:


—¿Alguien?


—La puerta de la barraca del señor Child estaba abierta —dijo Barker—. Lo encontré caído en el suelo, pero el agresor ya se había ido —Se volvió hacia Eduardo—: Los demás fueron masacrados. Lo que los mató anda suelto... —Y luego, a Ross—: ¿Dónde están el profesor Trenton y la profesora Herrera?


—Gloria sigue encerrada en la tienda de los artefactos —dijo Ross—. El profesor Trenton se ofreció voluntario para sacarla de allí.


Quitándose del hombro el Stocksteigern, Barker lo entregó a Ross.


—Supongo que usted sabe apretar el gatillo y recargar la escopeta —dijo Barker.


—¡C-claro que lo sé! —dijo Ross.


Sujetó la escopeta por el cañón, mirándola fijamente.


—El seguro está puesto —explicó Barker, indicando el interruptor situado encima de la empuñadura del arma—. Púlselo hacia delante antes de disparar. Y cuidado con el retroceso; es bastante potente.


—¿Y por qué me da su escopeta? —preguntó Ross.


—Porque perdí el contacto con Antonio y ahora voy a buscarlo —dijo Barker.


—¿Se va otra vez?


Ignorando la pregunta, Barker dijo:


—Pedí a Mateo que se reuniera con nosotros aquí. ¿Lo vieron?


—No vimos a nadie... —dijo Ross.


Maldiciendo, Barker cogió su radio:


—Mateo, ¿me oyes? Mateo, contesta, por favor. —La respuesta fue un siseo de estática—. No puedo contactarlo.


Tras colgarse la radio en el cinturón, Barker se llevó la mano al costado, sacando de la funda una pistola semiautomática del calibre 357. Extrajo el cargador, lo comprobó y lo reinsertó. Cargando la pistola, volvió a colocarla en la funda.


—También voy a ver a Mateo —dijo—. Luego iré directamente a la cochera. No tardaré, pero si no tienen noticias mías en diez minutos, será mejor que corran ustedes mismos por los coches.


—¿Y si nos atacan? —preguntó Ross.


—Bueno, pueden defenderse —dijo Barker.


Con una última mirada a la sala de control, se marchó.


Ross cerró la puerta, ojeando la escopeta que llevaba en las manos... y cuando se dio cuenta de que apuntaba a la cara del doctor Andrews, la bajó inmediatamente. Justo entonces, alguien llamó a la puerta de la sala de control. Ross abrió nuevamente, esperando ver a Barker.


Para sorpresa de Ross, era Mike.





—¿Muerta? —preguntó Ross incrédulo—. No puede estar muerta. ¡Hace cuarenta minutos estaba viva!


—Y probablemente aún lo estaría —dijo Mike—, si alguien la hubiera sacado antes.


La acusación flotó pesadamente en el aire.


Retorciéndose bajo la vista de Mike, Ross buscó consuelo en Ann, pero ésta se volvió hacia Neal, secándole la frente enfebrecida. Eduardo se giró tristemente, acomodándose ante el monitor principal, donde Ross había estado visionando las grabaciones hasta la entrada de Barker.


El doctor Andrews seguía sentado hoscamente en un rincón de la sala de control, apático y desinteresado. Tenía el cuello y la frente bañados en sudor: se acumulaba en relucientes riachuelos que le desaparecían en la camisa. En los pocos minutos transcurridos desde la salida de Barker, el doctor Andrews se había sentido cada vez más inquieto. No por la terrible noticia de la muerte de Gloria; después de lo que el doctor había visto en el ambulatorio, otro cadáver lo dejaba indiferente; sino porque seis personas hacinadas en la penumbra de la sala de control habían exacerbado la claustrofobia latente del doctor. Para aliviar su malestar, levantó la cabeza, mirando al techo.


—¿Cómo pudo introducirse alguien en la tienda de los artefactos? —preguntó Ross.


—Vinieron por detrás después de acuchillar la lona —dijo Mike—. Encontré a Gloria en un charco de sangre.


—¿Por qué no gritó? ¿Por qué no pidió ayuda?


—Quizá lo que vio la conmocionó —dijo Mike.


Ross no pudo creer que Gloria estuviera muerta y se arrepintió de no haberla liberado cuando había tenido la oportunidad. Se sentía inadecuado, impotente. El señor Garvin no pasaría por alto un error de cálculo tan flagrante; sin duda se buscaría otro jefe de expedición...


Mike se preguntó si no debería contar a Ross lo de las marcas. Aunque habían parecido huellas, quizá sólo habían sido impresiones dejadas por el agresor. En cualquier caso, no quería callarse lo que había descubierto.


—Había marcas en el suelo de la tienda, como huellas —dijo.


—¿Huellas? —preguntó Ross curiosamente—. ¿Qué tipo de huellas? ¿Huellas animales?


—Ciertamente no eran humanas —dijo Mike.


Como si el tema lo divirtiera, el doctor Andrews soltó una risita nerviosa. Ross y Mike se quedaron mirando al doctor un momento, y luego Mike continuó.


—Eran así de grandes —explicó—, y cada una tenía tres dedos.


—Esa no puede ser una huella —dijo Ross.


El doctor Andrews volvió a reírse. Observando fijamente a Ross y Mike, dijo:


—¡La ligereza con la que ustedes tratan este asunto sólo me da ganas de vomitar! Hay un asesino suelto, seguro que somos los siguientes, ¿y ustedes hablan de huellas?


Más mareado a cada momento que pasaba, el doctor miró al techo con el ceño fruncido. Quería salir de allí cuanto antes, pero abrir la puerta de la sala de control era lo último que tenía en mente.


—¿Dónde está Barker? —preguntó Mike.


—Está reuniendo a los guardias —dijo Ross—. Regresará con los coches en cualquier momento. Sólo debemos esperarlo.


Mike echó un vistazo a Ann y luego a Neal.


—¿Cómo está?


—Lucha por su vida —dijo Ann débilmente.


—Es fuerte —dijo Mike, intentando sonar alentador—. Lo va a conseguir.


Ann suspiró exasperada.


Mientras tanto, Eduardo había vuelto a visionar las grabaciones. Acercándose, Mike le dijo:


—¿Has encontrado algo?


Eduardo sacudió la cabeza.


—¿Cuánto durará el SAI? —preguntó Mike a Ross.


Éste leyó directamente de la pantalla del SAI.


—Tres minutos —dijo—. Estamos corriendo en los humos. Pronto sólo podremos ver con las linternas.


Mike exhaló. Desde su regreso de la tienda de los artefactos, había intentado aparentar calma y control, pero en el fondo estaba tenso como un látigo. Lo que había visto en la cueva lo había impactado sobremanera. Y descubrir que algo a lo que nadie podía dar forma asediaba el campamento lo preocupaba aún más. Por primera vez en su vida se sintió amenazado. Si no hubiera visto a Gloria asesinada en el suelo de la tienda de los artefactos, si no hubiese visto las huellas ensangrentadas, nunca habría creído el peligro que corría la expedición.


Nunca olvidaría el horror que había experimentado al contemplar la vegetación más allá de la alambrada. Un miedo primitivo se había apoderado de él. Él, un científico y un hombre sensato, había querido huir. ¿De qué? ¿Qué podía ejercer tanto poder sobre la mente de un hombre? ¿Qué podía moverse por el campamento sin ser visto? ¿Qué podía matar a sangre tan fría?


Mike no lo sabía...


En aquel momento de total impotencia e incertidumbre, cuando todo pendía de un hilo, el ritmo de los gestos de Eduardo cambió.


De repente, detuvo la grabación que estaba visionando, la rebobinó y volvió a reproducirla. Lo hizo varias veces, deteniéndose siempre en la misma imagen. Trasteó con los controles, ampliándola.


Incluso Ross se dio cuenta de la inusual actividad de Eduardo.


—¿Qué pasa? —le preguntó Mike.


Eduardo no contestó. Siguió trabajando en los controles para mejorar la imagen todo lo posible. Finalmente se quedó inmóvil, mirando el resultado. Ni Mike ni Ross entendieron lo que estaba ocurriendo, pero se acercaron al monitor, observando por encima del hombro de Eduardo.


Aunque la imagen se veía pixelada debido a la gran ampliación, no se podía pasar por alto la entrada en la pared de inscripciones. Lo que más sorprendió a Mike fue que las piedras que bloqueaban la entrada, toda una columna de ellas, parecían desplazadas, como si al empujar el bloque inferior alguien hubiera movido también los de arriba.


Y Mike pudo distinguir una figura que salía de detrás de la columna. Una enorme figura azulada que nunca podría ser un obrero.


Ross abrió la boca, asombrado:


—¿Qué demonios es eso?





SEGURIDAD


Sábado 16 mayo, 4:56


Al salir de la sala de control, Barker había vuelto a intentar en vano ponerse en contacto con Antonio y con Mateo. Se había preguntado por qué no respondían a la radio. No era normal que ambos guardias dejaran desatendidos sus receptores, así que algo tenía que estar ocurriendo.


Con el profesor Trenton ayudando a la profesora Herrera, Barker no se había dirigido a la tienda de los artefactos. Al contrario, había pasado de largo, bajando por el sendero. Primero localizaría a Mateo.


El lugar más obvio para empezar a buscar a Mateo era probablemente el área alrededor de la trampa para osos. Dejando el sendero, Barker se adentró en la vegetación. Moviéndose hacia el oeste, procedió cautelosamente, con su semiautomática en ristre, siempre esperando un ataque, y cuando el hedor a carne podrida le llegó a la nariz, supo que la trampa tenía que estar cerca.


Vio algo brillando en la hierba.


Apuntando la linterna al suelo, Barker se dio cuenta de que se trataba de la cadena atada a la trampa. A través de la hierba, siguió la cadena hasta el otro extremo, pero cuando llegó a la trampa, sus esperanzas de encontrar a Mateo vivo se desvanecieron.


El guardia yacía de espaldas en la hierba; por razones desconocidas, había caído en la trampa. Barker se agachó junto a él, enmarcándolo en el fulgor de la linterna. Registró la sangre, el corte en el pecho y el agujero en la caja torácica.


¡El corazón del guardia había sido arrancado!


Así que incluso el fornido Mateo había sucumbido al cazador.


Gimiendo, Barker iluminó la vegetación en busca de pistas. Escuchó sonidos reveladores, pero la noche seguía silenciosa. Finalmente volvió la mirada... y vio la escopeta de Mateo.


Con la intención de intercambiar armas, Barker la cogió. Sin embargo, cuando descubrió que el cañón estaba obstruido con sangre y carne, dejó caer el arma asqueado.


¿Esta matanza no acabaría nunca?


  Capítulo 14

 


 


 


 


  MONSTRUO





CONTROL


Sábado 16 mayo, 5:02


Mike y Ross se acercaron al monitor principal, contemplando atónitos la figura azulada encuadrada por la cámara de vigilancia.


—Pon el vídeo despacio, por favor —dijo Mike a Eduardo.


Eduardo reprodujo la grabación fotograma a fotograma.


Como si estuvieran mirando un viejo vídeo de baja resolución, vieron cómo la figura azulada se deslizaba desde la entrada en la pared de inscripciones... ¡y se elevaba hasta la impresionante altura de más de dos metros! El monstruo era fuerte, bípedo y estaba equipado con garras; tenía un pecho ancho, brazos musculosos y piernas poderosas. Había en él algo primitivo, reptiliano y salvaje que puso la piel de gallina y causó escalofríos a los espectadores.


Eduardo reprodujo más imágenes.


En el monitor, el monstruo se giró, ¡colocando nuevamente la columna de piedras en su sitio! Permaneció inmóvil un instante, como escuchando. Y de repente se alejó, dejando la imagen vacía.


—¡Santo Dios! —dijo Ross.


Poniéndose en los controles, Mike volvió a reproducir las imágenes. Las pausó, hizo zoom y las recorrió hasta enfocar los pies del monstruo. La forma, la longitud y el número de dedos eran inconfundibles: ¡el monstruo había dejado las huellas ensangrentadas en la tienda de los artefactos!


—Alguien —dijo Mike—, debería haber revisado estas imágenes hace tiempo. Esta cosa, no un jaguar, es la responsable de los asesinatos en el campamento.


Ross parpadeó incrédulo. Abrió la boca para decir algo, pero se lo pensó mejor. Ann también se apartó del rincón donde yacía Neal, contemplando en el monitor los horribles rasgos del monstruo.


Mike leyó la marca de tiempo en el fotograma:


—Esta grabación se hizo a las 02:37 del jueves.


—¡Cuando levantábamos el campamento! —dijo Ross—. ¡Esa vil criatura probablemente sepa nadar!


—Obviamente sabe nadar —dijo Mike—. Conoce este lugar por dentro y por fuera.


El doctor Andrews salió brevemente de la claustrofobia que lo oprimía, mirando el monitor:


—¿Qué demonios estoy viendo?


—Estamos tan despistados como usted, doctor —dijo Mike.


Ross preguntó:


—¿No podría ser ese el Huay Chivo, la legendaria bestia devoradora de ganado?


—Bueno —dijo Mike—, entonces le ha cogido gusto a la carne humana...


—¿Qué edad cree que tiene esa cosa? —preguntó Ross a Mike—. Gloria fechó el segundo grupo de huesos a mediados de los años cincuenta. ¿Los canteros tuvieron que vérselas con esa abominación hace setenta años?


Se hizo el silencio en la sala de control ante las enormes implicaciones de un monstruo escondido en el yacimiento durante décadas sin ser molestado.


—No puede tener setenta años... —carraspeó el doctor Andrews.


—Estoy de acuerdo con usted, doctor —dijo Mike—. De hecho, creo que es mucho más antiguo.


—¿Antiguo? —se burló el Dr. Andrews.


—¿Y si los mayas hubieran capturado al monstruo y lo hubiesen encerrado en la cueva? —preguntó Mike—. Sé que parece una locura, pero sería coherente con el número de huesos que vi en la alcoba.


—¡Dios mío! —dijo Ross—. ¿De verdad lo cree? ¡No hay nada en la traducción sobre un monstruo!


—Sólo leímos una parte de la inscripción —dijo Mike—. Ignoramos qué dice el resto —Y luego, a Ann—: Puede que no sea el momento adecuado para preguntártelo, pero ¿podría ver la traducción de los últimos glifos escaneados?


—Dejé de traducirlos cuando se fue la luz —dijo Ann—. Volveré a ello.


—No será necesario —dijo Ross.


—Esos glifos —dijo Mike—, podrían revelarnos mucho sobre el monstruo. Podrían contarnos qué es y por qué está en la cueva. Saber lo que dice la inscripción podría ayudarnos a entender lo que está pasando ahora.


—Entonces los traduciré —dijo Ann.


—Bueno, no le veo sentido —dijo Ross—. ¡Pronto llegará el señor Barker con los coches y nos iremos de aquí!


Justo entonces, el SAI emitió un pitido estridente.


Un instante después, la sala de control se sumió en la oscuridad. Los ordenadores se apagaron, al igual que los monitores y las luces de emergencia. Todos contuvieron la respiración, inmóviles, hasta que Ross encendió su linterna.


—Ahora tenemos que arreglárnoslas —dijo.


Ajena a lo oscuro que estaba, Ann se sentó nuevamente frente a su portátil, despertándolo de la suspensión.


—Las baterías aún tienen algo de carga —dijo—. Quizá sea suficiente para seguir traduciendo.


Tecleando al tenue claro de la pequeña pantalla del portátil, continuó su trabajo con los glifos.





SEGURIDAD


Sábado 16 mayo, 5:04


Tras alejarse de la zona de jungla y regresar por el sendero, Barker cruzó el patio, dirigiéndose al rincón sureste del campamento. Pasando junto a la caseta de las duchas, llegó a la escalerilla metálica que conducía a la cresta del farallón. A la luz de la linterna y armado únicamente con su semiautomática, subió la escalerilla.


Después de ver cómo Mateo había sido masacrado, las esperanzas de Barker de encontrar a Antonio vivo eran escasas. El silencio de radio se había convertido en un patrón de asesinato. Había empezado con Willy, continuando con Montoya y ahora con Mateo. ¿Sería Antonio el siguiente?


En su ascenso, Barker se detuvo ante un peldaño roto.


Colgaba de un lado, desgarrado por la presión de un gran peso. Barker recordó que la escalerilla había crujido ominosamente la última vez que la había pisado, pero no se le venía a la memoria ningún peldaño roto. ¿Acaso Antonio se había bajado por alguna razón, rompiendo el metal oxidado?


Superando el peldaño roto, Barker alcanzó la cresta del farallón. Abriéndose paso entre la maraña de la vegetación, llegó finalmente a la plataforma de la torre de radio.


Alumbrando con la linterna, comprobó el voladizo de hormigón que Antonio había utilizado como vigía, pero el conductor parecía haberse desvanecido. Aparte de su radio y de su rifle de francotirador, no había rastro de Antonio... Barker divisó un pequeño bulto carmesí en la plataforma, vio otro más lejos y un tercero aún más allá, cerca de la vegetación. Semejaban frutas pulposas caídas de un árbol.


Pero en la plataforma no crecía ningún árbol.


Barker siguió los bultos hasta los arbustos detrás de la plataforma. Allí vislumbró un destello en la hierba.


—¿Antonio?


La noche no dio respuesta.


Barker avanzó entre los arbustos, acercándose al destello.


Era la linterna de Antonio, quien había muerto empuñándola. La sangre brotada por el agujero en el pecho del conductor lo había convertido en un amasijo irreconocible. Barker iluminó la oscuridad: todo estaba quieto. Lo que había matado a Antonio se había ido.


Cuando volvió a mirar el pecho desgarrado del conductor, Barker tuvo que pensar en los rituales mayas.


Si no hubiera sabido lo contrario, habría creído que un sacerdote maya había destripado a Antonio. Por desgracia, los mayas habían desaparecido hacía ochocientos años, asesinados o subyugados por los conquistadores españoles. Era imposible que un sacerdote sanguinario hubiese subido por la escalerilla oxidada.


Incapaz de resolver el misterio de las mutilaciones, entristecido por Willy, Mateo, Antonio y todos los que habían muerto, Barker respiró hondo. Alguien más tenía que desenredar aquella maraña; la responsabilidad de Barker era con los supervivientes. Se puso en pie. Consciente de que el tiempo se agotaba y de que otro ataque podía ser inminente, regresó a través de la vegetación.


Luego iría a la cochera.





INSCRIPCIÓN


Sábado 16 mayo, 5:06


Las docenas de glifos que Eduardo había escaneado aparecieron uno tras otro en la pequeña pantalla del portátil mientras Ann los descifraba laboriosamente. Aunque el software la ayudaba con la traducción sugerida, tardaba tiempo ensartar el significado de cada glifo en frases coherentes. Además, algunas tallas dañadas daban quebraderos de cabeza a Ann, quien repasaba los glifos una y otra vez, insegura de estar identificándolos correctamente.


Mike se paseaba nervioso, mirando por encima del hombro de Ann cada treinta segundos. Pero la pantalla del portátil estaba demasiado lejos para leer algo, así que Mike seguía yendo y viniendo. Luego se preguntaba cuánto durarían las baterías del andrajoso y desgastado portátil: probablemente sólo un puñado de minutos más.


Ross, quien se había olvidado por completo del Stocksteigern; la escopeta yacía ahora desatendida sobre una de las mesas; miraba fijamente la radio que tenía en la mano, esperando en vano noticias de Barker. La única preocupación de Ross parecía ser ahora salir del complejo lo antes posible.


El doctor Andrews ya no contemplaba al techo. En su lugar, escudriñaba la sala de control con largas ojeadas oblicuas a la tenue luz de las linternas. Mike lo sorprendió echando varios vistazos al Stocksteigern. Sin embargo, en cuanto el doctor se dio cuenta de que lo estaban observando, apartó inmediatamente la vista de la escopeta.


Eduardo se apoyaba en la pared de la sala de control, profundamente afectado por las terribles muertes de Mario y Gloria. Desde que había visto la figura azulada en el monitor, se había estado devanando los sesos pensando en el origen del monstruo. Por alguna inexplicable razón, no pudo evitar pensar en el cráter de Chicxulub. ¿Acaso el asteroide que había aniquilado la mayor parte de las formas de vida de la Tierra sesenta y cinco millones de años atrás también había creado otras nuevas?


Ann traducía febrilmente, manteniendo el ritmo, pero estaba agotada y a menudo se equivocaba de tecla, haciendo pitar el portátil.


—Aquí —dijo finalmente a Mike—. No estoy segura de que tenga sentido. Quizá debería repasar la traducción una última vez.


—Lo que hayas me bastará —dijo Mike.


Ann se aclaró la garganta, empezando a leer:


—... Los exploradores que Hunac Ceel había enviado regresaron con la noticia de que Chac Xib Chaac había huido al norte, hacia la ciudad de Dzibilchaltun. Hunac Ceel persiguió al traidor, cortándole el paso en un lugar llamado Ha’K’an, donde estalló una feroz batalla. Muchos guerreros capaces murieron antes de que Chac Xib Chaac pudiera ser capturado. Hunac Ceel ató al traidor en una cueva de Ha’K’an y condujo a Sac Nicté de vuelta a su legítimo esposo Ah Ulil. Por desgracia, en el mes de Ch’en (principios de abril) sobrevino una grave sequía. Ah Ulil rogó a Hunac Ceel que liberara a Chac Xib Chaac a cambio de lluvia, pero Hunac Ceel no quiso soltarlo. Esa misma noche, Ah Ulil fue en secreto a Ha’K’an con ofrendas a Chac Xib Chaac para acabar con la sequía...


—Es todo lo que tengo —dijo Ann.


Hizo sitio a Mike para que comprobara la traducción él mismo.


—No lo entiendo —dijo Ann—. ¿Por qué Ah Ulil iría a Ha’K’an con ofrendas cuando Chac Xib Chaac había intentado robarle a su esposa?


—Bueno —dijo Mike—, Ah Ulil probablemente pensaba que Chac Xib Chaac había enviado la sequía en represalia por su encarcelamiento. La sequía significaba hambruna para el pueblo. Quizá Ah Ulil estaba convencido de que había que apaciguar a Chac Xib Chaac para acabar con la sequía.


—Pero Chac Xib Chaac era un imitador del dios, ¿no? —dijo Ann—. No podía realmente acabar con la sequía.


—Durante los rituales —explicó Mike—, se suponía que los imitadores del dios concentraban los poderes de éste, haciendo lo mismo que él. Como Chac Xib Chaac personificaba al dios maya de la lluvia Chac, se esperaba que realmente desencadenara y pusiera fin a las lluvias.


—Lo que nos devuelve al principio —intervino Ross—. La inscripción no menciona al monstruo.


—A menos que —dijo Mike—, el monstruo sea Chac Xib Chaac.


Todos los presentes miraron a Mike estupefactos.


Sabía que se reirían de él por ello, pero había notado demasiadas similitudes entre Chac Xib Chaac y el monstruo azulado como para ignorarlas.


—Oh, por el amor de Dios —dijo Ross—. ¡Sea serio!


—Soy totalmente serio —dijo Mike—. Sólo intento reunir las pruebas circunstanciales. Lo que dice la inscripción, los huesos que encontré en la alcoba, las mutilaciones en el complejo y la evisceración de las víctimas para extraerles el corazón. Todo encaja.


—¿En algo tan vil? —preguntó Ross.


—Bueno, nadie nunca vio un auténtico imitador del dios —dijo Mike—. Por lo que sabemos, esta cosa azulada podría ser incluso una de las deidades mayas de la lluvia.


Ross tragó saliva.


—¿Quiere decir que un antiguo dios maya sediento de sangre vaga por el campamento?


El doctor Andrews se burló desde su rincón. Al principio de su carrera había sido interno en un hospital psiquiátrico y lo que había visto en la sala de agudos no era muy distinto de lo que veía ahora: gente aparentemente normal diciendo sandeces.


—Todo esto es muy interesante y esclarecedor —dijo—. Pero, por favor, ¿podría alguien explicarme... dónde demonios está Barker? ¡Estoy harto de esperar! ¡Odio cada segundo que paso aquí encerrado! ¡No puedo respirar! ¡Quiero salir! ¡Salir!


—Por favor, cálmese, doctor —dijo Ross—. No hay necesidad de gritar.


Alcanzando la radio para llamar a Barker, Ross oyó un crujido y miró hacia la puerta.


La manilla giró hacia abajo, ¡y luego otra vez hacia arriba!


—Hablando del diablo... —dijo Ross.


Se dirigió a la puerta, a punto de abrirla.


—¡Oye! —dijo el doctor Andrews—. ¿No llama siempre Barker?


Como si la manilla estuviera al rojo vivo, Ross retiró la mano... y se quedó observando la puerta.


—¿Barker? —dijo—. ¿Es usted...?


No hubo respuesta.


Mike se acercó a la ventana, iluminando con la linterna el umbral de la puerta.


No había nadie.


—Lo que fuera, ya no está —dijo tensamente.


Ross cogió el Stocksteigern. Quitándole el seguro, apuntó a la puerta. A medida que pasaban los segundos, todos en la sala de control contuvieron la respiración, intercambiando miradas confusas a la luz de las linternas. Los expedicionarios estaban tan nerviosos que se sobresaltaron cuando el portátil de Ann se apagó definitivamente.


—¿Se ha ido? —preguntó Ross en un susurro—. Debe de haberse ido...


¡Zas!


El ruido amortiguado resonó por la estructura metálica de la sala de control.


—¿Qué ha sido eso? —preguntó Mike.


¡Zas!


Escucharon atentamente, echando ansiosos vistazos al techo, a las paredes y al suelo. Examinaron los rincones de la sala de control, pero nadie pudo descubrir el origen del sonido.


¡Zas!


—¡Viene de dentro! —dijo Eduardo.


—¡Imposible! —dijo Ross—. ¡Si viniera de dentro, veríamos algo!


Los ruidos cesaron.


Todos oyeron ahora el crujido de unas bisagras, y una leve brisa rozó los rostros de los expedicionarios. Ross parpadeó, sin saber qué estaba pasando, cuando de repente recordó la escotilla de mantenimiento de la antena parabólica, encima de la sala de control.


—Dios mío... —dijo, levantando la vista.


Un instante después, una figura cayó pesadamente a través del falso techo de la sala de control, estrellándose contra el suelo...


¡Y entonces se desató el infierno!


  Capítulo 15

 


 


 


 


  EMBESTIDA





ATRAPADOS


Sábado 16 mayo, 5:11


Lo que había caído por el falso techo se lanzó sobre la primera persona que encontró en el camino.


¡El doctor Andrews fue atacado frontalmente y empujado por las mesas hacia el rincón más alejado de la sala de control! La fuerza salvaje volcó las mesas y su contenido cayó, desparramándose en el suelo: los monitores, las consolas, los mapas, las fotos y hasta el portátil de Ann, incluidos los ordenadores y el sistema SAI. Sólo la camilla de rescate de Neal se salvó de la furia del ataque.


—¡Atrás! ¡Atrás! —gritó Mike.


Todos corrieron, agolpándose en el rincón opuesto de la sala de control.


Miraron horrorizados bajo el fulgor de las linternas cómo el monstruo hundía sus garras una y otra vez en el doctor Andrews, despedazándolo. Éste gritó brevemente, y luego sus alaridos se convirtieron en suspiros y espantosos estremecimientos. Todos vieron los músculos del monstruo retorcerse salvajemente. Todos oyeron sus gruñidos feroces, el golpeteo de la carne desgarrada, el gorgoteo y el salpicar de la sangre...


—¡Salgamos de aquí! —dijo Mike desesperadamente.


Aprovechando la momentánea desatención del monstruo, se apresuraron hacia la puerta de la sala de control. Ross, quien había perdido la escopeta en el alboroto, rebuscó en sus bolsillos las llaves de la puerta, pero temblaba tanto que no pudo encontrarlas.


—¡Están aquí, están aquí! —dijo.


Mientras Ross se registraba, olieron un hedor vil y sintieron ganas de vomitar. Observaron al doctor Andrews a la luz de las linternas, constatando que había dejado de convulsionarse. Ahora no era más que un montón sin vida de carne ensangrentada en el que el monstruo clavaba sus garras, cortando, desgarrando y masticando ominosamente...


—¡Las llaves! —gritó Ann.


—¡Aquí! —dijo finalmente Ross.


Sacándose las llaves del bolsillo, intentó introducirlas en el ojo de la cerradura, pero sus dedos se sacudían tan violentamente que falló una y otra vez.


—¡Deprisa! —gritó Ann.


Ann y Eduardo esperaban exasperados. Mike peinó el suelo de la sala de control en busca del Stocksteigern, pero en aquella penumbra era imposible distinguir la escopeta de los demás trastos que había por allí.


—¡Se mueve! —gritó Ann, señalando al monstruo.


El monstruo surgió del doctor Andrews... Se giró y se elevó en el reducido espacio de la sala de control...


Era la figura azulada que habían divisado antes en el monitor principal.


Nunca pensaron que verían esa cosa tan de cerca y con tanto detalle. El monstruo parecía estar cubierto de diminutas escamas azuladas, en los pies tenía tres enormes zarpas y cada dedo de sus manos llevaba una larga garra. Mientras los expedicionarios miraban, un hedor nauseabundo se apoderó de ellos y se taparon la nariz con asco.


Chorreando sangre, el monstruo levantó el pecho en la ardiente excitación de la matanza, ojeando sombríamente a los expedicionarios desde unos irises dorados... Hizo una mueca, exhibiendo los dientes puntiagudos... La mueca se convirtió en un siseo malévolo...


¡Y entonces el monstruo saltó hacia delante!


¡Ross, Mike, Ann y Eduardo se quitaron de en medio!


El monstruo chocó contra la puerta de la sala de control, ¡doblándola en su marco!


En el alboroto, a Ross se cayeron las llaves, que desaparecieron de la vista.


—¡Perdí las llaves! —gritó—. ¡Encuéntrenlas!


Poniéndose a cuatro patas, registraron el suelo de la sala de control, vadeando disgustados la sangre derramada del doctor Andrews.


Cuando el monstruo recobró el conocimiento, se puso en pie. Dirigiéndose nuevamente al centro de la sala de control, observó cómo los humanos se refugiaban detrás de las mesas volcadas. Mike, Ann y Ross permanecieron juntos. Eduardo, por su parte, se deslizó bajo la mesa donde se hallaba la camilla de rescate de Neal.


El monstruo se fijó en Eduardo. ¡Extendiendo sus garras salvajemente, intentó atraparlo!


El buceador se agachó en un rincón, manteniendo las rodillas alejadas de las afiladas garras. Por desgracia, no tenía mucho margen de maniobra y el monstruo acabó por agarrar la pierna de Eduardo. Tratando de resistir el poderoso tirón del monstruo, el buceador se aferró al zócalo en un tira y afloja desesperado, pero pronto el zócalo empezó a combarse y no tardaría en ceder...


Mike decidió que no iba a quedarse ahí sentado, viendo a alguien mutilado otra vez. Debía detener al monstruo, ganando tiempo para que los demás encontraran las llaves y salieran de allí. Tras desenvainar su cuchillo de buceo, se levantó. Se acercó al monstruo... ¡y lo apuñaló furiosamente por la espalda!


En cuanto el cuchillo se clavó en las escamas azuladas, ¡el monstruo gruñó de dolor! Soltando a Eduardo, se giró indignado y chilló a Mike.


Éste blandió desafiante su cuchillo, esperando de amenazar al monstruo. Y cuando vio que el cuchillo era tan largo como una de las garras del monstruo, tragó saliva.


El monstruo levantó un brazo... ¡y golpeó con fuerza a Mike!


Aunque éste bloqueó el ataque con el antebrazo, el zarpazo fue tan violento que Mike salió despedido hacia atrás, ¡estrellándose contra el otro extremo de la sala de control! El monstruo acechó a Mike, blandiendo sus garras tras él. Colándose detrás de las mesas, Mike las utilizó como barrera contra el monstruo. Las garras se abalanzaron a ciegas, pero resbalaron en las superficies laminadas de las mesas, de los armarios o en la sangre del doctor Andrews, ¡y no pudieron alcanzar a Mike!


Encontrando una linterna, Eduardo la utilizó para buscar las llaves. Ross y Ann se unieron a la búsqueda.


—¿Ha encontrado algo? —le preguntó Ross.


—¡No! —dijo Ann.


—¡Mire allí! —le dijo Ross, señalando.


Patinando sobre manos y rodillas en la asquerosa sustancia viscosa, Ann cambió de posición, recogiendo y desechando trastos ensangrentados, ajena a la lucha asesina que se desarrollaba a pocos metros de distancia.


Ross jadeó, maldiciéndose por haber dejado caer las llaves y preguntándose dónde podrían estar, cuando tropezó con algo. Al mirar el obstáculo a la luz de la linterna, se le ocurrió que se trataba de su maletín. Verlo le dio una idea: quizá el señor Garvin no lo despediría después de todo... Acercándose a las voluminosas formas de las cajas de los ordenadores, localizó las ranuras para los discos duros intercambiables en caliente. Los sacó subrepticiamente, guardándolos en el maletín...


Ann suspiró patéticamente. La sustancia pegajosa le empapaba el vestido, arrastrándola al suelo con cada movimiento que hacía. Hasta el pelo se le había apelmazado y ensuciado. ¿Por qué no se había quedado en Boston? ¿Por qué había respondido a la llamada de Ross desde la cafetería? ¿Por qué tenía que ocurrirle esta plaga ahora...?


Ann puso los dedos sobre un pequeño bulto de metal.


Lo levantó ante sus ojos ¡y vio las llaves! Rezando por que fueran las correctas y no unas inútiles llaves de cajón, se arrastró hasta la puerta. Poniéndose en pie, las introdujo en la cerradura.


¡Entraron!


Desesperada por respirar aire fresco, Ann desbloqueó la puerta y tiró de ella, pero no cedió.


—¡No puedo abrir la puerta! —gritó—. ¡Está atascada!


Eduardo ayudó inmediatamente a Ann. Juntos abrieron la puerta de un tirón, revelando la profunda oscuridad que rodeaba el patio. Eduardo no se lo pensó dos veces para salir corriendo. Luego fue el turno de Ross de huir. Tambaleándose sobre el suelo resbaladizo de la sala de control, escapó por la puerta con el maletín y lo que Ann reconoció como su portátil.


—¡Espere! —gritó a Ross—. ¡Tenemos que llevar a Neal con nosotros!


Pero Ross y Eduardo ya se habían ido en la noche.





BOTÍN


Sábado 16 mayo, 5:14


Ross se llenó los pulmones de aire nocturno mientras corría; después del hedor de la sala de control, afuera olía a rosas frescas a pesar del calor agobiante.


En cuanto había visto al enorme monstruo, Ross había sabido que los demás estaban acabados. Lo sentía por ellos, porque no había forma de que sobrevivieran contra aquella cosa. El profesor Trenton iba a ser el siguiente, luego la señorita Kaplan y, por último, Eduardo. Y como Barker no había regresado, Ross supuso que él también había fallecido. La expedición ya no existía... Por supuesto, Ross recordaría con cariño a cada uno de los expedicionarios que habían muerto. Pero más le valía pensar ya en salvarse.


Concentrado en su nueva estrategia, trotó hacia la izquierda a la luz de la linterna. Tras rodear la tienda de los artefactos, buscó en la lona el corte que el profesor Trenton había mencionado antes: Ross lo vio inmediatamente.


Levantando primero una pierna y luego la otra, entró en la tienda a través del corte...





Rápidamente, Ross apuntó la linterna. Sin mirar al suelo donde yacía Gloria, divisó los dos artefactos más valiosos de la expedición. Como aún estaban en su sitio, pudo verlos de un vistazo.


Incluso en la penumbra, el collar de oro llamaba la atención. Apoyando su maletín sobre una mesa y abriéndolo, Ross cogió cada una de las cuentas en forma de rana, dejándolas caer apresuradamente en el maletín. A continuación, se dirigió a la bandeja que contenía la cruz española. Sacándola de la solución neutra, limpió la cruz con un paño, colocándola en diagonal en el maletín, entre los discos duros recuperados y las cuentas del collar.


Cuando había tropezado con el maletín en la sala de control, Ross había pensado para sí mismo que no era él, sino el monstruo, el responsable del fracaso de la expedición. Con la prueba de la existencia del monstruo, Ross podía volver con el señor Garvin sin temor a ser despedido. Ross había hecho todo lo que estaba en su mano para salvar la expedición; no era culpa suya si la expedición había encontrado circunstancias extraordinarias. ¿Qué ser humano sería capaz de enfrentarse a un cruel y todopoderoso dios maya?


Además, Ross no regresaría con las manos vacías: había recogido la traducción y los artefactos. ¿Qué más podía pedir el señor Garvin de su empleado? Ross había demostrado unas increíbles dotes de supervivencia y lo menos que se merecía era un sustancial aumento de sueldo.


Cerrando y recogiendo el maletín, sin olvidar llevarse el portátil de Ann, Ross volvió al corte en la lona de la tienda.


Luego se dirigiría a la cochera.





CONTROL


Sábado 16 mayo, 5:15


Mientras tanto, Mike esquivaba desesperadamente al monstruo en la oscuridad, agachándose detrás de las mesas volcadas.


Cada vez que tenía la oportunidad, cada vez que el monstruo se abalanzaba sobre él, Mike golpeaba a ciegas con su cuchillo de buceo, haciendo gruñir al monstruo de frustración y dolor. Sin embargo, el monstruo no desistía. Mike sabía que no podía seguir así para siempre; pronto el monstruo lo atraparía y entonces todo acabaría para Mike...


Ann se quedaba en la puerta sin ver nada: Ross y Eduardo habían salido de la sala de control llevando cada uno una linterna. Aunque los golpes salvajes contra los muebles y el chirrido de las garras luchando por aferrarse la asustaban, Ann no se marchó. Buscó a tientas el estante con las linternas de repuesto, esperando encontrar una. Después de lo que parecieron horas, lo consiguió, cerrando los dedos en torno a una linterna y encendiéndola.


¡Un fulgor cegador estalló en la sala de control!


Orientando el haz de luz frente a sí, Ann observó la mortífera reyerta sin poder apartar la vista de los contrincantes. La furiosa lucha se desplazó cerca de la mesa donde se hallaba la camilla de rescate de Neal. La mesa se tambaleó bajo los golpes del monstruo ¡y entonces cedió, estrellándose contra el suelo de la sala de control!


Ann jadeó cuando Neal cayó con la camilla. Las correas lo retuvieron, pero las bolsas de hielo instantáneo se volcaron y la botella de goteo se soltó del soporte, ¡amenazando con arrancar la aguja intravenosa del brazo de Neal!


Coordinando sus movimientos para no quedar atrapada en la reyerta, Ann alcanzó rápidamente la camilla, arrastrándola hasta el rincón más alejado de la sala de control. La camilla se deslizó fácilmente por el suelo resbaladizo. Tras dejarla en un lugar seguro, Ann se arrodilló junto a Neal. Recuperando la botella de goteo por el tubo, la reintrodujo en el soporte y luego siguió observando horrorizada la lucha.


El monstruo rugió y gruñó rabiosamente, redoblando sus esfuerzos para sacar a Mike de su escondite de cualquier manera posible. Mike, por su parte, se mantenía oculto lo mejor que podía, abalanzándose con su cuchillo cada vez que el monstruo se lanzaba sobre él, pero los músculos de Mike ya estaban cansados y no podía resistir mucho más.


Ann miró la lucha sin pestañear... cuando, como una revelación, apenas fuera del círculo de luz de la linterna, ¡divisó el Stocksteigern! La escopeta yacía cerca del zócalo, fácilmente confundida con uno de los cables de alimentación que abarrotaban la sala de control.


Aguantando la respiración, Ann se arrastró alrededor del monstruo, recogiendo silenciosamente el Stocksteigern. Luego se retiró a su rincón. Apuntando la escopeta al borrón de movimiento del monstruo, ¡apretó el gatillo!


No ocurrió nada.


Ann reintentó sin éxito.


¿Por qué no disparaba la estúpida escopeta?


¡El monstruo agarró y apartó brutalmente la mesa tras la que se escondía Mike, cerniéndose sobre él! En unos segundos más Mike también se convertiría en un montón de carne ensangrentada...


Ann siguió devanándose los sesos para comprender por qué el Stocksteigern no disparaba. Hasta que se percató de que el seguro se había vuelto a poner durante el alboroto, al patear la escopeta contra el suelo de la sala de control. Inmediatamente, Ann puso el pulgar en la empuñadura del arma, adelantó el seguro y apretó el gatillo.


¡El Stocksteigern se sacudió salvajemente en las manos de Ann, disparando!


El monstruo herido se encabritó, rugiendo de dolor.


Tratando de abrir fuego otra vez, con los oídos aún zumbándole por la explosión anterior, Ann recargó frenéticamente la escopeta, ¡disparando nuevamente!


Pero el monstruo ya se había lanzado por la puerta.





RAPTOR


Sábado 16 mayo, 5:16


Tras llenar el tanque del segundo Raptor, Barker volvió a colocar la lata de gasolina en la plataforma del vehículo. Los coches estaban en orden y listos para partir. Ahora Barker sólo tenía que pedir a Eddie que condujera uno de ellos, y Ross y los demás podrían ser recogidos.


Barker levantó su transmisor, intentando pasar al canal de Eddie, pero la pantalla no se activó. Pulsó el botón de encendido, pero la radio permaneció apagada.


¡Maldita sea! ¿Cuánto tiempo llevaba muerta?


No era de extrañar que las baterías estuvieran agotadas, porque Barker había utilizado la radio casi continuamente desde ayer por la mañana. Debería haber sustituido el transmisor por uno nuevo mientras aún estaba en la sala de control, pero se había olvidado. No importaba. Se marchaban y ya no utilizarían las radios.


Barker abrió la puerta del conductor a la luz de la linterna, subió y arrojó sobre el salpicadero la radio descargada. Introduciendo la llave en el contacto, fue a arrancar el coche.


¡Sonó un disparo!


La explosión había procedido de la sala de control. Agudo y fuerte, era el sonido que haría un Stocksteigern.


¡Barker oyó un segundo disparo!


¿Qué demonios estaba pasando allí?


Cerrando la puerta del coche, Barker arrancó el motor y puso la marcha atrás. Los neumáticos chirriaron sobre el hormigón del patio, sacando el Raptor de la cochera. Luego Barker cambió a la marcha adelante y aceleró hacia el norte del patio.


Al pasar frente a la sala de control, giró el coche, deteniéndolo de cara a la verja del complejo. Dejando el motor encendido, saltó del Raptor, desenfundó su semiautomática y apuntó con ella y la linterna. Barker rodeó por atrás el Raptor para entrar en la sala de control...


¡Cuando una figura emergió de la noche!


Barker dirigió su semiautomática hacia la figura. Sin embargo, justo antes de apretar el gatillo, reconoció el rostro de Ross, y paró el dedo.


Pálido, conmocionado y cubierto de sangre, Ross llevaba su maletín y el portátil de la señorita Kaplan. Se sorprendió mucho al ver a Barker.


—Gracias a Dios, aún sigue vivo... —dijo Ross, recuperando el aliento.


—¿Está bien? —preguntó Barker—. ¿Está herido?


—Estoy bien —dijo Ross—. ¡Esa cosa entró por la escotilla de mantenimiento del tejado, mutiló al doctor Andrews y atacó al profesor Trenton! Eduardo y yo corrimos tan rápido como pudimos. ¡Los demás todavía están dentro!


—Suba al coche —le dijo Barker—. Espéreme aquí hasta que yo regrese.


Asintiendo con la cabeza, Ross se apresuró a abrir la puerta del copiloto, sentándose. Luego volvió a cerrarla, activando el bloqueo central. Se quedó mirando por la ventanilla mientras Barker se acercaba a la sala de control...





Con los ojos clavados en la mira de su semiautomática, Barker subió los escalones de la sala de control. Se asomó un par de veces por la puerta en busca de amenazas. Aunque el interior era un caos sangriento, por lo demás parecía tranquilo.


Barker entró.


Vio un cuerpo tan desgarrado que no pudo reconocer de quién se trataba. Luego distinguió al señor Child en la camilla de rescate en el suelo y dos cuerpos más, encogidos en un rincón de la sala de control. Barker pensó que la bestia había matado a todos... cuando uno de los cuerpos se movió.


—¡Ayúdeme a poner en pie a Mike! —dijo una voz familiar.


La señorita Kaplan iba cubierta de sangre.


—¿Está herida? —le preguntó Barker, corriendo hacia ella.


—Estoy bien —dijo Ann—. Sólo estoy muerta de miedo.


Mientras ayudaban a Mike a levantarse, éste gimió, sujetándose el costado dolorido.


—¿Tiene alguna lesión? —le preguntó Barker.


—Es sólo un rasguño —dijo Mike—. Unos centímetros más a la derecha y ahora no seguiría aquí hablando con vosotros.


—Ese es el doctor Andrews —explicó Ann, señalando el cadáver desgarrado—. El monstruo lo atacó primero y no pudimos hacer nada para salvarlo. Es un milagro que nos salváramos. Disparé al monstruo dos veces, pero aun así huyó. Eduardo y el señor Ross se fueron en cuanto conseguimos abrir la puerta.


—Me encontré con el señor Ross —dijo Barker—. Nos espera en el coche. Pero no vi a Eduardo.


—Gloria murió —dijo Mike—. El monstruo la degolló.


Barker asintió sombríamente y luego preguntó:


—¿Por qué siguen llamándolo «monstruo»?


—Porque eso es lo que es —dijo Mike—. Un demonio sediento de sangre.


Contó a qué había tenido que enfrentarse.


A Barker le costaba creer al profesor Trenton, pero no dijo nada; lo que había visto en las últimas horas desafiaba sus propias convicciones. Y cuando el profesor Trenton mencionó un pie de tres dedos, algo hizo clic en la cabeza de Barker, porque éste había descubierto una huella muy similar en el barro donde Willy había sido destrozado.


—Que me aspen... —dijo Barker. Entonces miró a Neal en la camilla de rescate.


—Se cayó en la pelea —dijo Ann.


Al agacharse Barker para ver cómo estaba Neal, Ann recogió las bolsas de hielo instantáneo ensangrentadas esparcidas por el suelo de la sala de control. Tras limpiarlas en el dobladillo de su vestido, las recolocó en la camilla de rescate.


—Está vivo —dijo Barker, levantando la vista.


—¿Pero por cuánto tiempo más? —preguntó Ann, quien ya no podía contener las lágrimas.


—Hay que llevarlo al hospital —dijo Mike.


—Por supuesto —dijo Barker—. Será mejor que vayamos al coche.


—¿Y esa cosa? —preguntó Ann—. ¡Sigue ahí fuera!


—Nos arriesgaremos —dijo Barker. Señaló con la cabeza el Stocksteigern que yacía junto a la camilla de Neal—. Tendrá que cubrirnos, señorita Kaplan.


Cogiendo el Stocksteigern, Ann lo niveló frente a sí.


—¿Cree que puede hacerlo? —preguntó Barker a Mike.


Mike se puso detrás de la camilla y ambos hombres tiraron, levantándola del suelo.





Mientras tanto, en el Raptor, Ross estaba pensando.


Que Barker siguiera vivo aceleraría el plan de Ross. En unos minutos, cuando Barker regresara, se marcharían a Mérida. Y si no volvía... bueno, entonces Ross iba a conducir el coche por sí mismo. ¡Las llaves estaban en el contacto!


Recostándose contra el mullido tapizado del asiento, disfrutó de la fresca brisa del aire acondicionado. Dentro estoy a salvo. Pronto saldré de este lío.


La luz de la cabina se apagó de repente, sobresaltando a Ross. Dándose cuenta de que la luz estaba temporizada, se rió de su propio susto. No tenía nada que temer al apagarse la luz de la cabina. Ya era hora de que olvidara aquella terrible noche. Entrecerró los ojos, relajándose...


Cuando registró un vago movimiento en la zona del patio más alejada de los faros del coche.


Incorporándose desconcertado, Ross rebuscó en la guantera. Sacó unos prismáticos y los utilizó para escudriñar el patio curiosamente.


Algo se movía en el techo de la cochera.


Ross enfocó los prismáticos. Y en cuanto se percató de lo que estaba viendo, sintió un escalofrío recorrerle la espina dorsal. El monstruo había trepado a la cochera y se había acurrucado sobre un bulto inmóvil y ensangrentado.


¡El monstruo acababa de mutilar a Eduardo!


Aquella cosa debía de haber huido de la sala de control después de que disparara la escopeta. Probablemente, el monstruo se había topado entonces con Eduardo, agarrándolo y arrastrándolo al techo de la cochera. O quizá Eduardo se escondía allí y el monstruo lo había visto.


El buceador parecía estar inconsciente, si no ya muerto. Inclinado sobre él, ¡el monstruo hundió sus garras en el pecho de Eduardo, sacando un trozo de carne chorreante!


El monstruo levantó el corazón... ¡y lo mordió salvajemente!


Ross sintió que se le erizaba la piel ante tan espantosa visión. Y sin embargo, a pesar del horror, no pudo dejar de mirar...


Tras devorar el corazón de Eduardo, el monstruo volvió a ponerse en pie. Saltó desde el techo de la cochera, aterrizando junto al Raptor que seguía aparcado allí. El monstruo echó un vistazo al coche. Con un golpe repentino, rajó el neumático delantero. Moviéndose hacia atrás del Raptor, ¡también rajó el neumático trasero!


Y luego, como si hubiera oído el zumbido sordo del segundo Raptor, el monstruo miró fijamente a Ross desde lejos.


Aunque dudaba que el monstruo lo hubiese visto a través del destello de los faros del coche, Ross no pudo evitar retorcerse en el asiento.


El monstruo dio un paso adelante... luego otro... y otro más... ¡Empezó a correr hacia el Raptor!


Aterrorizado, Ross dejó caer los prismáticos. Después de un instante de indecisión, se subió frenéticamente al asiento del conductor, metió la marcha y pisó el acelerador. El Raptor rugió, tambaleándose hacia adelante con un chirrido de neumáticos, enterrando a Ross en el asiento con la poderosa aceleración del motor de cinco litros.


El monstruo se agrandó en los faros del coche.


Justo antes de chocar con el monstruo, Ross se desvió bruscamente, apuntando hacia la verja del complejo. Demasiado temeroso para detenerse a abrirla, ¡se estrelló contra ella...!


El Raptor impactó con el metal, derribando la verja entera. Rebotó y patinó sobre ella, y cuando al fin recuperó la tracción, bajó a toda velocidad por el camino de tierra, desapareciendo en la noche...


Ann salió de la sala de control en ese momento, seguida por Barker y Mike, quienes llevaban la camilla de Neal. El desanimado trío observó cómo las luces traseras del Raptor se alejaban en la distancia.





CONDUCIENDO
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¡Estoy fuera! ¡María, Madre de Jesús, estoy fuera de esta pesadilla!


Ross no se creía que hubiera salido vivo del complejo, pero había escapado del maldito monstruo, ¿no? Había recuperado su maletín y el portátil de la señorita Kaplan, así que su plan había funcionado a la perfección.


Con cierto pesar, pensó en Kaplan, Child, Trenton, Barker y Eddie. Si hubiese esperado, quizá habría podido salvar a algunos de ellos; no a todos, claro, porque el monstruo habría atacado y mutilado a muchos, probablemente incluso al propio Ross. Pensándolo mejor, concluyó que había hecho bien en abandonar el campamento. Ahora alguien más debía atrapar y disparar al monstruo, pues ya no era asunto de Ross. En cuanto estuviera en Mérida, llamaría al señor Garvin y luego...


¡El Raptor se sacudió de repente, sobresaltando a Ross!


Se preguntó por qué el coche se había sacudido, cuando se le ocurrió que el vehículo tenía que tambalearse en la carretera llena de baches, sobre todo considerando la velocidad a la que éste viajaba. Al fin y al cabo, aquello seguía siendo campo abierto.


Ross volvió a sus cavilaciones...


Sin duda, habría una investigación completa de la masacre. Ross iba a ser interrogado a fondo sobre por qué dieciocho personas habían perdido la vida en la cantera. Porque como el monstruo acabara de mutilar, el número de muertos ascendería a esa cifra. Gracias a Dios, Ross disponía de las grabaciones que probaban la existencia del monstruo; las utilizaría para librarse de posibles cargos de asesinato.


Exhalando, miró el reloj. En treinta minutos a más tardar, estaría en Mérida, y luego...


Algo se movió en el espejo retrovisor interior del Raptor.


Pensando que las luces traseras del coche le estaban jugando malas pasadas con la vegetación al borde de la carretera, Ross volvió la mirada más allá del parabrisas.


¡La ventanilla del conductor explotó en mil pedazos!


Con el corazón latiéndole locamente, Ross parpadeó, quitándose de encima los fragmentos de cristal.


¿Qué demonios estaba pasando ahora?


Una garra se lanzó a ciegas hacia Ross a través de la ventanilla destrozada.


¡La maldita cosa estaba allí, en el coche! Probablemente había saltado a la plataforma del vehículo cuando el Raptor había perdido velocidad tras impactar con la verja del complejo.


Colgando precariamente del techo del coche, el monstruo se abalanzó nuevamente hacia Ross, pero no pudo alcanzarlo porque los baches en la carretera sacudían el Raptor.


Metiendo frenéticamente la mano en el asiento del copiloto, Ross cogió su linterna, golpeándola contra el brazo del monstruo. Éste buscó a tientas a Ross, pero en su lugar encontró el volante. La garra se cerró en torno a él... ¡y tiró violentamente!


El Raptor se desvió bruscamente a la izquierda... Cayó en un bache... Se volcó... El monstruo fue arrojado a la noche con un arañazo de garras... El mundo giró enloquecido alrededor de Ross mientras el Raptor rodaba. El crujido del metal destrozado y de los cristales rotos resonó en la cabina que se volteaba, y la arenilla salpicó por todas partes...


Para cuando el vehículo agotó su impulso y se tumbó de lado con un gemido, Ross ya había perdido el conocimiento.





VARADOS
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—¡Rajados! —dijo Barker, iluminando con su linterna los neumáticos derechos del Raptor aparcado.


Barker y Mike habían bajado la camilla de Neal junto al coche. Ann seguía con el Stocksteigern en la mano, lista para disparar a todo lo que se moviera. Y Eddie se había unido a ellos. Cuando había visto el Raptor derribar la verja del complejo, había salido corriendo de la caseta de guardia, encontrando al grupo varado.


Al apuntar la linterna al suelo, Barker notó varias manchas carmesí a unos metros de él. Se agachó, examinándolas curiosamente. Y cuando se percató de que una sustancia viscosa carmesí le goteaba por el hombro, levantó los ojos.


—Espérenme aquí —dijo.


Acercándose al lado de la cochera, trepó por el destartalado muro de ladrillo que sostenía el tejado metálico, izándose encima. Luego lo alumbró... y vio el espantoso espectáculo de un cuerpo destrozado.


Barker se arrodilló junto a él.


Eduardo yacía en un montón, con el pecho desgarrado y sin corazón. La sangre derramada se había colado por las ranuras del tejado, goteando sobre el suelo de la cochera.


—Igual que los demás... —murmuró Barker amargamente para sí.


Exhalando, volvió a ponerse en pie, desandando cuidadosamente sus pasos hasta el lado del tejado. Balanceándose sobre el muro de ladrillo, descendió nuevamente al patio.


—¿Entonces? —preguntó Mike.


—Eduardo murió —anunció Barker.


Horrorizada, Ann apartó la mirada. Mike gimió.


Confundido, Eddie dijo:


—¿Alguien puede explicarme qué está pasando? ¿Qué le ocurrió a Eduardo? ¿Por qué Ross se fue como si lo persiguiera el mismísimo diablo?


Nadie se molestó en contestarle.


Barker se preguntó dónde estaba el monstruo. ¿Atacaría nuevamente? ¿Sobrevivirían a aquella noche?


De repente, oyeron un estruendo a lo lejos.


El débil pero inconfundible ruido de metal arrugándose había llegado posiblemente desde un kilómetro y medio más abajo por el camino de tierra.


—¿Lo oísteis? —preguntó Eddie.


—Sonó como un accidente de coche —dijo Ann.


Tras coger los prismáticos del cuello de Eddie, Barker se alejó unos pasos. Apuntando los prismáticos más allá de la verja aplastada, miró en la distancia. Al principio no vio nada, pero entonces divisó las luces traseras de un coche. Había algo extraño en ellas, pues parecían estar colocadas verticalmente en lugar de horizontalmente, y seguían inmóviles, como si el coche al que pertenecían ya no se moviera.


—El Raptor de Ross se acaba de volcar —dijo Barker.


—¿Lo hizo ahora? —preguntó Mike—. ¿Estaba el monstruo en el vehículo?


—¿Monstruo? —preguntó Eddie ansiosamente—. ¿Qué monstruo?


Se hizo el silencio mientras Barker estudiaba la escena...


—No puedo ver mucho más desde aquí —dijo finalmente. Devolvió los prismáticos a Eddie.


—¿Qué vamos a hacer? —preguntó Ann.


—Necesitamos neumáticos —dijo Barker, señalando el Raptor aparcado—. No llegaremos lejos así.





CASETA DE GUARDIA


Sábado 16 mayo, 5:24


—¡Rápido! —dijo Eddie—. ¡Entrad!


Abrió la puerta de la caseta de guardia y entró. Empujando y apartando cosas de en medio, hizo sitio a los recién llegados. Barker y Mike colocaron la camilla de Neal en una mesa del fondo. Ann fue la última, bloqueando la puerta.


Cuando estuvieron a salvo dentro, Barker dijo:


—Uno de los neumáticos rajados se puede reemplazar con el de repuesto. Entonces aún nos falta uno. Intentaré recuperarlo del coche siniestrado. Si el señor Ross está herido, lo llevaremos cuando regresemos.


Extendiendo la mano hacia un estante en un rincón, cogió y activó una nueva radio. Se la colgó en el cinturón, a punto de salir de la caseta de guardia.


—¡Usted no puede ir solo! —le dijo Ann—. ¡El monstruo lo hará pedazos!


—A pesar de los terribles sucesos del campamento, señorita Kaplan, sigo siendo el responsable de la seguridad —dijo Barker—. Es mi deber alejar cualquier amenaza del complejo.


—Esa cosa es el doble de grande que usted; ¡lo matará! —dijo Ann—. No es rival para ella. Nadie lo es.


—Ann tiene razón —dijo Mike a Barker—. Si va solo, el monstruo lo hará pedazos y luego vendrá a por nosotros. Pero si vamos dos y nos ataca, al menos uno podrá volver con el neumático.


—Eso me parece sensato —dijo Eddie.


—¿Y separarnos? —preguntó Barker, dudoso.


—Así tendremos más opciones —dijo Mike—. Eddie y Ann se quedarán aquí y cuidarán de Neal. Usted y yo iremos.


—No lo sé... —dijo Barker—. Cada vez que estoy fuera, esta bestia aparece de la nada y mata a alguien. No quisiera que usted fuese el siguiente.


—Si usted es el siguiente —dijo Mike—, entonces sí que estamos acabados. Usted conoce el campamento mucho mejor que nosotros.


—Por favor —dijo Ann a Barker—, escuche a Mike.


A Barker le costaba decidirse. Habría jurado que la sala de control era inexpugnable, pero había sido violada: el doctor Andrews y Eduardo habían perdido la vida por culpa de las falsas suposiciones de Barker. Tal vez la caseta de guardia, con sus muros de hormigón y su puerta de acero, fuera mucho más segura de lo que parecía.


—De acuerdo —dijo finalmente Barker—. Como quieran.


—¡Bien! —dijo Mike.


Ann quiso devolver el Stocksteigern, pero Barker se negó.


—Quédeselo —dijo éste—. Si las cosas se ponen feas, usted necesitará toda la potencia de fuego posible —Sacó su semiautomática de la funda—. Enciérrense y manténganse cerca de la radio. Regresaremos en veinte minutos —Y luego, a Mike—: ¿Está listo? —Mike asintió con la cabeza—. Vamos.


Apresurándose a abrir la puerta, Barker niveló su linterna y su semiautomática, saliendo de la caseta de guardia por delante de Mike. En cuanto se hubieron ido, Eddie cerró y atrancó la puerta.


—Ahora, ¿podrías explicarme qué está pasando? —preguntó, volviéndose hacia Ann.





LUGAR DEL ACCIDENTE


Sábado 16 mayo, 5:25


Ross abrió los ojos parpadeando... y de repente muchas cosas le parecieron fuera de lugar. Para empezar, no podía distinguir lo alto de lo bajo. Tampoco entendía qué significaba la tela plateada que le colgaba por encima de la cabeza. Lo único que sabía era que le dolía el cuello, le palpitaban las sienes y tenía un rugido aturdidor en los oídos. Sintiéndose constreñido, buscó a tientas la hebilla del cinturón de seguridad. La desabrochó dificultosamente... ¡y cayó sobre la puerta del copiloto!


¿Por qué se había alterado la gravedad?


Hasta que se dio cuenta de que el Raptor estaba tumbado de lado.


Mareado por el vuelco y ensordecido por el rugido del coche, Ross alargó la mano y apagó el motor, dejando sólo los faros encendidos. El estruendo cesó bruscamente, sustituido por el surrealista silencio de la noche. Ross oía su propia respiración ahora. Se preguntó si el monstruo habría huido, o si seguiría ahí fuera... ¿Sería seguro salir del coche?


Miró a través del parabrisas destrozado, pero estaba tan agrietado que no pudo ver nada. Levantándose, apartó los airbags desinflados, asomándose por la ventanilla del conductor:


Los faros del coche enmarcaban un tramo de camino de tierra, incluida la vegetación que crecía a lo largo de la carretera. Más allá, la interminable monotonía de la campiña se extendía durante kilómetros.


Ross buscó ruidos reveladores, pero no oyó ninguno.


Cuando el Raptor se había volcado, iba a casi 100 kilómetros por hora. Si uno se golpeaba contra el suelo a semejante velocidad, podía resultar gravemente herido. Con un poco de suerte, el monstruo se había matado al chocar con el camino de tierra.


Ross echó un vistazo a su espalda. Aunque invisible en la noche, sabía que el complejo estaba allí, en algún lugar, un puerto seguro esperándolo.


Si tan sólo pudiera volver atrás, pensó. Aquí fuera soy vulnerable.


Agachándose en la cabina, buscó en vano la linterna: probablemente había salido volando por la ventanilla durante el vuelco. Así que, en la penumbra, recuperó su maletín y el portátil de la señorita Kaplan. Tras encontrarlos, los levantó por la ventanilla del conductor, dejándolos caer cuidadosamente al suelo.


Haciendo acopio de todas sus agallas, Ross salió del Raptor.


Tomó nuevamente su maletín y el portátil y, tan rápido como le permitieron sus mocasines, se dirigió hacia el complejo. Desarmado, era una presa fácil al descubierto, pero al menos sus zapatos apenas hacían ruido en la tierra agrietada...





Ross había recorrido unos cincuenta metros cuando oyó el primer chasquido.


Había provenido de la vegetación a medio camino del Raptor. Sintiendo erizársele los pelos de la nuca, Ross aceleró inmediatamente el paso, intentando mantener el equilibrio sobre el terreno irregular.


Resonó otro chasquido, esta vez tan cercano que a Ross le fallaron las piernas por el miedo. Se encontró de rodillas, empapado en sudor, con el corazón en la garganta, incapaz de respirar.


¡Contrólate, maldita sea! ¡Podría ser un inofensivo coatí, un pecarí o un ciervo!


Mientras esperaba a que sus piernas recobraran fuerzas, ansioso por continuar su marcha hacia el complejo, registró un tercer chasquido. Ahora había llegado de un punto en la vegetación frente a Ross.


¡Nunca un coatí, un pecarí o un ciervo podrían moverse tan rápidamente!


Tratando de reanimar sus piernas inmovilizadas, Ross se clavó los dedos en los muslos, rascándoselos. Finalmente, se levantó de rodillas tambaleantes. Trastabillando, pensando sólo en salvarse, olvidó su maletín y el portátil de la señorita Kaplan; dio un paso... otro... y pronto estaba corriendo. No hacia el lejano complejo, sino de vuelta al Raptor, actualmente el único refugio de Ross.


Los faros del coche brillaron tranquilizadores ante Ross: ¡unos pasos más y estaría nuevamente a salvo en la cabina! Al llegar al Raptor, puso un pie en los bajos del vehículo. Se impulsó por encima de la rueda delantera y sobre la puerta del conductor, apoyándose en la ventanilla destrozada...


¡Algo agarró el tobillo de Ross!


Éste se aferró desesperadamente, pero se vio arrastrado por una fuerza demasiado poderosa para contrarrestarla. En cuanto los fragmentos de cristal alrededor de la ventanilla se clavaron en sus brazos, Ross gimió de dolor. Intentó resistirse; sin embargo, los fragmentos le atravesaron la camisa, rasgando insoportablemente la carne viva. ¡Ross gritó, se soltó y cayó al suelo!


Se dio la vuelta, divisando a su atacante en el fulgor de los faros del Raptor volcado.


¡Era el monstruo!


Se irguió sobre Ross, mirándolo fijamente.


Luego lo sujetó bruscamente por el cuello, ¡levantando a Ross por los aires!


—Por favor... déjeme ir... —siseó éste, asfixiándose, con las piernas colgando del suelo.


Una segunda garra se alzó... ¡y golpeó sin piedad el estómago de Ross!


Éste puso los ojos en blanco mientras la garra se clavaba más profundamente, subiendo con un chorro de sangre y un chirrido de carne destrozada. La garra encontró el corazón de Ross, lo rodeó... ¡y lo arrancó de su pecho!


El monstruo soltó a Ross, quien se desplomó en el suelo sin vida.


Levantando el corazón palpitante contra los faros del coche, el monstruo contempló con fruición el órgano ensangrentado. Luego le hincó el diente, ¡devorándolo salvajemente!





INCURSIÓN


Sábado 16 mayo, 5:38


Marchando deprisa, Barker y Mike habían llegado unos ochocientos metros por el camino de tierra; justo delante, los faros del Raptor volcado cortaban la oscuridad como lámparas de señales. Aunque Barker estaba listo para disparar en cualquier momento, la noche parecía tranquila, y nada impidió a ambos hombres dirigirse hacia el coche. De repente, Barker avistó en el círculo de luz de la linterna algo abandonado en el camino de tierra.


Se detuvieron a examinar el maletín de Ross y el portátil de Ann.


—Bueno —dijo Barker—, aparentemente el señor Ross sobrevivió al accidente. Claro que intentó volver al campamento.


—Entonces, ¿por qué dejó estos? —preguntó Mike.


Barker apuntó la linterna, pero no encontró rastro del jefe de la expedición.


—No lo sé —dijo—, aunque me temo lo peor.


Ambos hombres continuaron su avance hacia el Raptor volcado.


Cuando lo alcanzaron, Barker alumbró un cuerpo tendido en el suelo justo debajo de la puerta del conductor.


Una herida negra se entreveía por la camisa rajada del hombre, y de su vientre desgarrado brotaban unas cositas blanquecinas y rizadas. Los restos de un suntuoso plato de camarones a medio digerir se habían derramado sobre los pantalones empapados de sangre. La linterna iluminó por fin mocasines familiares.


—Realmente es Ross... —dijo Barker suspirando. Limpiándose la boca con el dorso de la mano, desvió la mirada.


Iluminó a su alrededor, pero no vio rastro del atacante. El monstruo había desaparecido... Pero, ¿por cuánto tiempo? A Barker no le gustaba la oscuridad, ni el silencio, ni la maraña de la vegetación a lo largo del camino de tierra, pues una amenaza mortal podía esconderse detrás de cualquier cosa. Pensó que cuanto antes se retiraran al complejo, mejor.


—Vamos ahora a por ese neumático —dijo.


Inspeccionó los del coche. Desgraciadamente, todos habían reventado en el vuelco y las llantas estaban dobladas. No había manera de utilizar los neumáticos montados del Raptor.


—Están rotos —dijo Barker. Luego comprobó la rueda de repuesto en los bajos del vehículo—. Pero esto parece en orden.


Tras subir brevemente a la cabina del Raptor, recuperando el kit de herramientas de la rueda de repuesto, Barker volvió a descender. Montó y accionó el kit, aflojando el cable de acero que sujetaba la rueda de repuesto a los bajos del vehículo. El neumático se soltó y pudieron desconectarlo, depositándolo al suelo.


—Hora de regresar —dijo Barker.


Trotaron otra vez hacia el campamento, Barker rodando pesadamente la rueda de repuesto y Mike llevando la linterna. Después de tropezar nuevamente con el maletín de Ross y el portátil de Ann, Mike también los recogió. Ambos hombres tardaron unos minutos en recorrer la mayor parte de los ochocientos metros antes de que la tenue silueta de la valla del campamento apareciera en la distancia bajo el fulgor de la linterna. Alegrados de haber llegado vivos hasta allí, Barker y Mike aceleraron el paso.


¡De repente sonó un disparo que rompió la quietud de la noche!


Oyeron un segundo disparo.


Y un tercero.


¡Era el Stocksteigern disparando!


Mike sintió encogerse el corazón al pensar que Ann y Eddie estaban en peligro. Deteniéndose, Barker tomó su radio:


—¿Eddie? ¿Me oyes...? —Silencio—. Eddie, ¿qué está pasando...?


No hubo respuesta. Barker guardó su radio.


—Nos vemos en el complejo —dijo.


Dejando atrás la rueda de repuesto, sacó su semiautomática de la funda y salió corriendo con la linterna.


Mike apenas pudo seguir el camino de tierra en la oscuridad. Durante un rato mantuvo el ritmo, guiado por el fulgor menguante de la linterna de Barker, pero la carga que Mike llevaba lo ralentizaba. Un par de veces incluso perdió la rueda de repuesto. Se tambaleó hacia un lado y Mike tuvo que recuperarla antes de reanudar su camino hasta el campamento...





Sin aliento y empapado en sudor, Mike puso por fin pie en la superficie metálica de la verja derribada. Con un último esfuerzo, se dirigió a la caseta de guardia. Dejando fuera la rueda de repuesto, el maletín y el portátil, entró, esperando encontrarse con Barker. Pero, aparte de Neal, aún atado a la camilla de rescate y con la frente caliente por la fiebre, el cobertizo prefabricado estaba vacío.


En el alféizar de la ventana, Barker había dejado una linterna encendida para Mike.


Cuando éste la tomó y la apuntó, se dio cuenta de varias cosas. Primero, el cerrojo había sido arrancado de la puerta de acero de la caseta de guardia. Segundo, la escopeta de Ann había mellado las paredes de hormigón en al menos dos sitios. Y tercero, no había sangre en el suelo de la caseta, señal de que Ann y Eddie podrían haber escapado vivos de allí.


En busca de más pistas, Mike volvió al exterior. Descubrió rastros dispersos de sangre en el patio.


Eran aún más numerosos junto a los arbustos detrás de la caseta de guardia.


Tragando saliva, Mike rodeó la caseta, examinando los arbustos... ¡cuando divisó un bulto destrozado! Se acercó para verlo mejor, hasta que se le ocurrió que estaba mirando los restos ensangrentados de Eddie. Temiendo encontrar a Ann en las mismas condiciones, Mike buscó frenéticamente entre los arbustos.


Entonces sintió una presencia amenazadora detrás de él.


Se volteó sobresaltado, pensando estar cara a cara con el monstruo...


Gracias a Dios, sólo era Barker.


Jadeante por el ajetreo de la persecución, blandía el Stocksteigern con la expresión poseída del cazador que se ha topado con una presa mucho más feroz de lo previsto.


—¡Esa maldita cosa se ha llevado a la señorita Kaplan al cenote! —dijo.


  Capítulo 16

 


 


 


 


  DESPISTADOS





REARME


Sábado 16 mayo, 5:54


Barker abrió de un empujón la puerta de su barraca. Apresurándose a entrar a la luz de la linterna, desbloqueó el armario del rincón, sacando una bolsa negra la mitad de grande que el maletín de Ross.


Al descorrer la cremallera de la bolsa en la mesa de la barraca, Barker reveló una hilera de botes de cinco centímetros de grosor equipados con pequeñas antenas. Cada bote llevaba la inscripción «PELIGRO - CARGA DE DEMOLICIÓN SUBACUÁTICA - MANIPULAR CON CUIDADO». La bolsa también contenía un detonador de radio, que Barker encendió brevemente para comprobar su funcionalidad.


Volvió a cerrar la bolsa, echándosela al hombro. Luego rebuscó cartuchos en el armario, recargando el Stocksteigern e incluso llenándose los bolsillos por si acaso. Por último, bloqueó el armario, saliendo de la barraca.


Se encontró con Mike fuera.


—Intentaré detener a esa cosa —dijo Barker, yéndose al norte del patio.


—Entonces necesitará refuerzos —dijo Mike, siguiendo a Barker.


—No —dijo éste—, basta de interferencias. Esta vez lo haré solo. Cuando usted termine de cambiar los neumáticos, meta al señor Child en el coche, ponga el aire acondicionado a tope y conduzca hasta el hospital de Mérida. Siga la brújula de a bordo hacia el oeste y llegará allí.


Deteniéndose, Barker entregó a Mike las llaves del segundo Raptor.


—¿Y usted? —preguntó Mike—. ¿Y Ann?


—No nos engañemos —dijo Barker—. Francamente, las posibilidades de encontrar a la señorita Kaplan viva son bastante escasas.


—Bueno —dijo Mike—, procure que no lo maten.


—Esa era la idea general —dijo Barker con una mueca dibujada.


Nivelando el Stocksteigern frente a sí, se alejó trotando, desapareciendo por el sendero.


Mike regresó a la caseta de guardia. Recuperó la rueda de repuesto, rodándola hasta la cochera. Luego abrió la puerta del segundo Raptor, buscando en la cabina el kit de herramientas de la rueda.





CENOTE


Sábado 16 mayo, 6:00


Barker siguió por el sendero, cruzando el claro donde se hallaban la excavadora, el camión grúa y la vieja grúa de cantera, y luego se dirigió hacia el gran árbol de chaca que Montoya y sus hombres habían talado antes...


En cuanto había llegado a la caseta de guardia, Barker había encontrado la puerta de acero completamente abierta. La linterna de Eddie estaba en el suelo, junto al Stocksteigern, pero no había rastro de Eddie ni de la señorita Kaplan. Al parecer, sólo el señor Child se había salvado del ataque. Tras colocar la linterna de Eddie en el alféizar de la ventana como faro para el profesor Trenton, Barker había tomado la escopeta. Recargándola y saliendo, había peinado los alrededores en busca de más pistas, descubriendo a Eddie muerto entre los arbustos detrás de la caseta de guardia. Aunque aún tenía su pistola en la mano, había perecido misteriosamente sin disparar un solo tiro. Barker se había trasladado entonces al norte de la caseta de guardia, intentando localizar a la señorita Kaplan, cuando se había topado inesperadamente con uno de sus zapatos. En ese momento Barker se había enterado de que el monstruo había llevado a la señorita Kaplan al cenote.


Barker, sin embargo, no se había apresurado en la persecución. Al contrario, había vuelto al patio.


Como la escopeta apenas había herido al monstruo, Barker necesitaba algo más eficaz con lo que luchar. No había podido evitar pensar en las cargas explosivas subacuáticas que tenía guardadas en el armario. Ross las había querido por si fuera indispensable abrirse paso a través de la roca del yacimiento, pero nunca se habían utilizado. No confiando en que Montoya las conservara, Ross las había entregado a Barker. Así que éste las había sacado de su barraca, incluido el detonador de radio con el que podían activarse...


Tras recorrer el último tramo del sendero, Barker se asomó por fin al saliente de piedra caliza que dominaba el cenote.


Lo escudriñó en busca del monstruo, aunque el haz de luz de la linterna era demasiado débil para penetrar la superficie vidriosa del agua. Luego iluminó el pontón... Una esbelta figura yacía sobre él: ¡la señorita Kaplan!


Estaba cubierta de sangre y no se movía.


Ojeando el agua con desconfianza, Barker bajó más allá del saliente. Descendiendo rápidamente por la escalera de rescate hasta el pontón, se puso en cuclillas junto a Ann, tomándole la mano: estaba fría.


Barker llevó sus dedos a la muñeca de Ann para tomarle el pulso, percibiendo un débil latido. Gracias a Dios, seguía viva. Comprobó si estaba herida, pero aparte de algunos arañazos en la piel donde el monstruo había agarrado a Ann, parecía ilesa.


—¿Señorita Kaplan? —susurró Barker—. ¿Se encuentra bien?


Mientras daba palmaditas en el dorso de la mano de Ann, intentando reanimarla, Barker lanzó una mirada preocupada por encima del hombro. El monstruo está por aquí abajo y no tardará en reaparecer, pensó. No puedo quedarme en este lugar para siempre...


¡Ann abrió los ojos de repente, horrorizada! Confundiendo a Barker con el monstruo, se alejó de un salto. Tambaleándose peligrosamente sobre el borde del pontón, amenazó con caer al agua... pero Barker la atrapó justo a tiempo.


—¡Soy yo! —le susurró.


Tranquilizada por la voz familiar, Ann volvió en sí.


—¿Dónde estoy? —preguntó. Hasta que recordó—: ¡Oh, esa cosa horrible cogió a Eddie! Me agarró, y... y...


—Shhh —le dijo Barker en voz baja—. Tenemos que salir de aquí. ¿Puede levantarse?


Ann asintió. Balanceándose precariamente sobre el pontón, se puso en pie. Barker la ayudó hasta la escalera de rescate. Lentamente al principio, luego rápidamente, Ann empezó a subir delante de Barker.


Sólo unos segundos más. Sólo unos segundos más y estaremos a salvo fuera del cenote...


¡La escalera se sacudió violentamente!


Creyendo que los pernos que la sujetaban al saliente acababan de ceder por el peso, Barker apuntó la linterna hacia arriba... pero la escalera seguía firmemente anclada a la piedra caliza.


¡La escalera se sacudió nuevamente, con tanta intensidad que Ann resbaló y cayó!


Barker intentó atraparla, pero su ímpetu era demasiado grande para detenerla: ¡chocó contra Barker, quien a su vez perdió el agarre de la escalera y ambos se desplomaron en el pontón! Ann corrió inmediatamente al rincón más alejado del agua. Barker, por su parte, se puso en cuclillas, quitándose el Stocksteigern del hombro.


Como su linterna había rodado en el agua durante la caída, encendió la luz de la escopeta en su lugar. Movió el cañón del arma por la superficie del agua en busca de rastros del monstruo...


¡Ann gritó y señaló!


Apuntando el Stocksteigern en consecuencia, Barker vio surgir una garra del cenote. ¡Le disparó! El Stocksteigern se encabritó salvajemente contra las manos de Barker, resonando ensordecedoramente entre las altas paredes calcáreas.


Barker se quedó mirando el agua durante largos segundos.


La garra parecía haber desaparecido...


—¡Allí! —gritó Ann, indicando el otro lado del pontón.


¡Barker disparó otra vez!


Oyeron un chapoteo, luego nada más. El agua había vuelto a ser lisa como el cristal.


—¡Suba la escalera, rápido! —dijo Barker a Ann.


Ésta tragó saliva, acercándose a la escalera de rescate. Pero en cuanto puso el pie en el primer peldaño, ¡el pontón se tambaleó y se inclinó!


Ann perdió el agarre y tropezó, deslizándose por toda la longitud del pontón. Barker extendió la mano, tratando de sujetar a Ann, pero él tampoco pudo aferrarse a ninguna parte, y ambos rodaron en el cenote con un chapuzón...





LUCHA


Sábado 16 mayo, 6:07


—¡Vuelva al pontón! —escupió Barker a Ann desde el agua en la que habían caído.


Ann nadó instintivamente hacia el pontón, desesperada por subirse a él, pero le costó sujetarse a las tablas mojadas.


—¡No puedo trepar! ¡Está demasiado resbaladizo!


—¡Aquí, aférrese a mi brazo!


Barker arrojó al pontón el Stocksteigern y la bolsa con las cargas explosivas, ayudando a Ann a levantarse. Entonces ella se volvió para devolver el favor, pero Barker le hizo un gesto para que se fuera.


—¡Deje el cenote, por el amor de Dios! Todavía puede alcanzar al profesor Trenton en la cochera. Márchense y vayan a Mérida...


En ese preciso instante, algo agarró la pierna de Barker. ¡Una fuerza terrible lo arrastró bajo la superficie del cenote!


Alargando la mano hacia su pierna, Barker tiró en vano de la garra que lo sujetaba. Se agitó y pataleó, intentando soltarse, pero por desgracia no tenía fuerza suficiente para arrancar la garra. Sintiendo que sus pulmones se contraían por la asfixia, Barker se dio cuenta de repente de que iba a ahogarse en los próximos minutos y no podía hacer nada para evitarlo.


Recordó su semiautomática.


A pesar de que sabía que no debía dispararse bajo el agua, desenfundó y apuntó la semiautomática a la garra. ¡Abrió fuego a quemarropa! La semiautomática se clavó en la mano de Barker, descargando con una burbuja de gas. ¡La garra se soltó inmediatamente, permitiendo a Barker nadar hasta la superficie!


Irrumpió de la piel del agua, jadeando en busca de aire.


Dando brazadas hacia la débil luz del Stocksteigern, se aferró a las tablas del pontón para salir del agua. Pero en cuanto se dobló hacia delante, ¡el monstruo le hundió los dientes en el muslo!


¡Mordiendo más fuerte, el monstruo aplastó el fémur de Barker! Éste gimió de dolor mientras el monstruo sacudía la cabeza, a punto de arrancarle la pierna.


Luchando desesperadamente por sobrevivir, Barker empezó a perder el agarre a las tablas del pontón.


¡Inesperadamente, resonaron una serie de disparos ensordecedores que agitaron el agua!


Y cuando ésta se calmó... el monstruo había desaparecido.


Ajeno a lo que acababa de ocurrir, Barker oyó una voz de mujer:


—Aquí —dijo—, ¡salga del agua!


Unas manos pequeñas tiraron de Barker, quien se impulsó en la misma dirección, subiendo al pontón.


—¿Señorita Kaplan...? —dijo finalmente—. ¿Por qué sigue aquí?


—¡No me iré sin usted! —dijo Ann. Y luego, al ver que Barker estaba herido—: ¡Dios, está sangrando!


—Sí... —dijo Barker—. Esa cosa casi me arrancó la pierna...


—¡Tenemos que detener la sangre!


—Olvídelo... —dijo Barker débilmente—. Tráigame esa bolsa en su lugar, por favor.


Sin dejar el Stocksteigern, Ann recuperó la bolsa con las cargas explosivas, entregándola a Barker. Mientras éste la abría y sacaba un bote y el detonador de radio, Ann se rasgó el dobladillo del vestido, envolviéndolo alrededor de la pierna destrozada de Barker a modo de torniquete para detener la hemorragia. Por su parte, Barker armó el bote y lo arrojó al agua.


—Atrás, por favor... —dijo a Ann.


Trasteó con el mando de radio, ¡detonando el explosivo!


El agua surgió con el estruendo de una gran explosión, sacudiendo y salpicando el pontón.


Apuntando el Stocksteigern, Ann vio por un instante en el agua una forma azulada que flotaba inerte. Volvió a la vida con un chapoteo, hundiéndose bajo la superficie antes de que Ann pudiera disparar otra vez... Ahora divisó olas curvándose hacia el pontón.


—¡Viene hacia nosotros! —gritó.


—¡Espere! —dijo Barker.


Tiró y explotó otra carga.


El agua brotó peligrosamente cerca, rociando a Ann y Barker y echando la figura azulada al aire nocturno. La figura volteó en medio del chorro de agua... y cayó nuevamente en el cenote.


Con la intención de deshacerse definitivamente del monstruo, Barker tomó una tercera carga. La arrojó y la detonó un instante después.


¡Otra explosión sacudió el agua!


Inesperadamente, las paredes del cenote también se estremecieron.


Y entonces ocurrió algo que Barker no había previsto: ¡llovieron polvo y guijarros desde el saliente de arriba! Ann y Barker se agacharon...


¡Toda la pared de piedra caliza de la derecha se derrumbó! Capas enteras de roca se precipitaron en el cenote, espumando el agua y tambaleando el pontón.


Para sorpresa de Barker, detrás de la roca colapsada apareció una caverna inexplorada. Y ya sus aguas cristalinas se mezclaban con las turbias del cenote.


Barker se quedó mirando asombrado, sin percatarse de que el monstruo, aprovechando la conmoción, había nadado alrededor del pontón y lo había trepado. Y cuando agarró a Ann y ella gritó horrorizada, Barker no pudo hacer nada para salvarla. Todo lo que captó fue un borrón de movimiento y un chapoteo... y Ann ya no estaba.


Recogiendo el Stocksteigern que Ann había dejado caer, apuntó al cenote escrutadoramente, pero el agua había vuelto a aquietarse.





COCHERA


Sábado 16 mayo, 6.15


Después de apretar los tornillos del segundo neumático, Mike arrojó el kit de herramientas de la rueda de repuesto en la plataforma del Raptor aparcado y volvió a la cabina.


De repente, sonaron disparos de escopeta a lo lejos.


Los tiros, fuertemente amplificados, parecían proceder de la zona de jungla o incluso del cenote: Barker estaba luchando contra el monstruo.


Cuando se hubo acomodado en el asiento del conductor y hubo cerrado la puerta de un tirón, Mike arrancó el Raptor, saliendo de la cochera y recorriendo la breve distancia que lo separaba de la caseta de guardia. Con el motor en marcha, descendió del Raptor, apresurándose a entrar en la caseta.


Acercándose a Neal, cogió una extremidad de la camilla de rescate, depositándola en el suelo. Luego bajó con cuidado la otra extremidad. Entonces arrastró la camilla fuera del cobertizo, tirando de ella hasta la puerta trasera del Raptor.


Una explosión mucho más potente que un disparo de escopeta reverberó alrededor.


Preguntándose qué demonios estaba pasando en el cenote, Mike levantó rápidamente la vista. Concentrándose nuevamente, abrió la puerta trasera del Raptor, apoyando la camilla de rescate en el umbral.


Resonó otra fuerte explosión.


Sin hacer caso a las detonaciones, Mike rodeó el coche.


Se produjo una tercera explosión, ésta tan violenta que el propio suelo tembló bajo los pies de Mike.


Obligándose a ignorar los estruendos en la noche, subió al Raptor por el otro lado, tomó la camilla y la izó hasta el asiento trasero. Luego la ató para que no se volcara durante el viaje.


En cuanto hubo terminado, Mike salió del Raptor, aguzando el oído en busca de más detonaciones, pero la noche había vuelto a su calma habitual. Regresando a la caseta de guardia por última vez, Mike recuperó el maletín de Ross y el portátil de Ann, llevándolos también al Raptor.


Mike se sentó al volante, cerró la puerta y puso el aire acondicionado a tope. Inmediatamente, una ráfaga de aire frío fluyó sobre el asiento trasero, aliviando a Neal. Entonces metió la marcha, dirigiéndose a toda velocidad hacia la verja del complejo, a punto de abandonar definitivamente el campamento y conducir hasta Mérida...


Cuando los frenos del coche se clavaron inesperadamente, deteniendo el Raptor.


Maldita sea, pensó Mike, no quiero escabullirme como un cobarde... ¿Y si Ann y Barker necesitan ayuda? No puedo abandonarlos.


Rezando para no arrepentirse de su decisión, Mike lanzó el Raptor de vuelta al patio.





Dejando atrás la tienda de los artefactos, el Raptor se precipitó por el sendero hacia el cenote. En los faros del coche aparecieron figuras fugaces al paso de Mike: los árboles, la excavadora, el enorme camión grúa, la vieja grúa de cantera y el árbol de chaca cortado. Recorriendo el último tramo del sendero, paró el Raptor con un chirrido de neumáticos en el saliente de piedra caliza. Los faros del coche apuntaron directamente sobre el cenote, enmarcando la pared de roca de enfrente. Con el motor en marcha, Mike salió del Raptor, mirando a su alrededor.


—¿Qué pasó aquí? —murmuró para sí, contemplando atónito la piedra derrumbada a la derecha y la caverna abierta más allá.


Bajando los ojos, escrutó la superficie del agua, el pontón...


Un cuerpo yacía sobre él: ¡era Barker!


Mike descendió rápidamente por la escalera de rescate, subiendo al pontón junto a Barker. Alumbrando con la linterna la terrible herida de la pierna de éste, Mike vio un torniquete del mismo color verde alga que el vestido de Ann. Tenía que estar viva para atar el vendaje...


Barker extendió la mano, sobresaltando a Mike.


—La cogió —dijo Barker débilmente—. Aquella cosa arrastró a la señorita Kaplan a la caverna...


Mike fijó la vista detrás de él, su interés profesional despertado por la presencia de una caverna tan cerca del cenote. Esta parecía extenderse. ¿Formaba parte del sistema freático? ¿A dónde conducía? ¿Y por qué el monstruo había llevado a Ann allí?


—Espéreme aquí —dijo Mike a Barker—. Sólo tardaré un minuto.


—No creo que pudiera ir a ninguna parte... aunque quisiera —dijo Barker con un gemido.


Tras sumergirse en el cenote, Mike nadó por la caverna a la luz de su linterna hasta que Barker lo perdió de vista.





Como diez minutos después Mike aún no había regresado al pontón, Barker supuso que el monstruo debía de haber atrapado también al profesor. Clavando impotente la mirada en los faros del Raptor, se resignó a esperar hasta el final de aquella noche maldita, confiando en que Garvin no tardaría en enviar ayuda.


Un calmante entumecimiento se apoderó de Barker. Pronto caería en la inconsciencia...


Justo antes de cerrar los ojos, oyó un chapoteo alarmante.


Sintiendo que se le erizaban los pelos de la nuca, se encogió, pensando que el monstruo había vuelto... cuando Mike se impulsó goteante sobre el pontón.


—Es una vía de agua —dijo, poniéndose en cuclillas junto a Barker.


—¿Perdón?


—No es simplemente una caverna —explicó Mike—. Es una de las decenas de miles de ramificaciones del sistema de aguas subterráneas.


—¿Quiere decir que va a alguna parte? —preguntó Barker.


—Va a todas partes —dijo Mike—. El sistema freático de Yucatán está muy extenso.


—¡Entonces quizá podamos localizar a la señorita Kaplan! —dijo Barker esperanzado.


—Olvídese de Ann. Se ha ido —dijo Mike amargamente—. Estamos sentados sobre kilómetros de acuíferos. No encontraríamos a Ann ni en cien años.


Barker exhaló decepcionado.


—Vamos —dijo Mike—. Saquémoslo de aquí. ¿Puede levantarse?


—Lo intentaré...


Aferrándose a Mike, Barker se apoyó en su pierna buena, saltando penosamente hasta la escalera de rescate. Sin embargo, antes de subir, se volvió, señalando a Mike el Stocksteigern, el detonador de radio y la bolsa que contenía las cargas explosivas.


—¿Quiere recogerlos por mí? —preguntó Barker—. No podemos dejarlos aquí.


Mientras Barker esperaba, Mike fue, echándose las armas al hombro. Luego subió la escalera delante de Barker.


Sujetándola con ambas manos, éste se impulsó hacia arriba, colocando el pie que podía utilizar en el peldaño más bajo. Repitió el proceso, levantándose un peldaño más. Y más. Y aún más. Hasta que también llegó a lo alto de la escalera.


Mike alcanzó a Barker, tiró de él hasta el saliente y lo sostuvo hacia el Raptor. Luego Mike abrió la puerta del copiloto, metió las armas dentro y ayudó a Barker a sentarse. Agotado por el esfuerzo de la subida, éste se abrochó el cinturón, recuperando el aliento.


Mike cerró la puerta del copiloto.


Rodeando el Raptor, se acomodó en el asiento del conductor. Puso la marcha atrás, alejándose del borde del cenote y dando la vuelta al coche. Entonces metió la marcha adelante y pisó el acelerador.


El Raptor se lanzó por el sendero... cruzó el patio... y pasó la verja del complejo, abandonando aquel maldito matadero de una vez y para siempre.





RAPTOR


Sábado 16 mayo, 6:32


El tranquilizador zumbido del Raptor acompañó a Mike y Barker en su constante trayecto hacia Mérida. Ninguno de los dos había dicho nada desde su precipitada salida del complejo y, después de que Barker activara el sistema de navegación del coche para Mike, se habían sumido en un silencio atónito. La enormidad de lo que habían vivido en las últimas seis horas los abrumaba, escapando a su comprensión.


Mientras nadaba, Mike había descubierto que la caverna era mucho más vasta de lo que había imaginado, por lo que no había conseguido llegar al final. Y cuando la caverna había empezado a ramificarse, Mike se había detenido por miedo a perderse, regresando al cenote. El tipo de ramificación que había entrevisto era típico de los acuíferos extensos; si el monstruo podía cruzar esas aguas, nadie encontraría nunca a Ann.


Sintió pena por ella. Si Mike hubiera ido con Barker y lo hubiese ayudado, las cosas podrían haber sido diferentes. Quizá Ann estaría a salvo ahora. O quizá estarían todos muertos...


—¿Qué es esa cosa, profesor? —preguntó Barker de repente—. Desvió cargas explosivas que debían destrozar la roca. Por favor, dígame que esa cosa no es real. Dígame que nada de esto es real.


—Oh, esa cosa es tan real que acabó con la expedición —dijo Mike—. En cuanto a qué es, tal vez usted encontrará mi opinión al respecto un poco demasiado extraña.


—Esta noche experimenté unos acontecimientos bastante extraordinarios —dijo Barker—. Estoy seguro de que podré sobrevivir a su opinión.


—Por loco y disparatado que pueda sonar —dijo Mike—, creo que nos enfrentamos nada menos que a Chac Xib Chaac, el antiguo gobernante de Chichén Itzá y legendario imitador del dios de la lluvia...


—¿Imitador? —dijo Barker—. A mí me pareció más el original.


—Es posible que los mayas tomaran a este ser por uno de sus dioses —dijo Mike—. Según la inscripción, los mayas subyugaron a Chac Xib Chaac, encerrándolo en la cueva. Entonces sobrevino una sequía y pidieron con ofrendas a Chac Xib Chaac que pusiera fin a la misma. Aparentemente, los mayas lo consideraban un dios de la lluvia por derecho propio.


—¿Y cómo lidiarían con una cosa tan salvaje?


—No tengo ni idea.


Barker se ensimismó.


—Le dije que mi opinión al respecto era un poco demasiado extraña —dijo Mike. Y como Barker seguía en silencio, le preguntó—: ¿Qué pasa?


—Sólo estaba pensando... —dijo Barker—. Los mayas atraparon a este monstruo en el cenote. Y yo, sin saberlo, lo dejé entrar en la capa freática. ¿Quién va a detenerlo ahora?


Barker tenía razón. Si no hubiera usado las cargas, el monstruo seguiría en la cantera y las autoridades podrían haberlo detenido. Sin embargo, esto significaba que Barker probablemente no habría sobrevivido a la lucha con el monstruo. Pero la retrospectiva era una manera muy parcial de ver las cosas, porque apenas se podía adivinar el destino.


—Ya debería estar amaneciendo —musitó Mike, mirando su reloj—. En lugar de eso, está tan oscuro como si fuera medianoche.


Barker echó un vistazo por la ventanilla del copiloto y dijo:


—El cielo está nublado. Pronto lloverá.


—Qué curioso... —dijo Mike—. La previsión meteorológica había descartado cualquier posibilidad de precipitaciones en las próximas dos semanas.


—Entonces su dios de la lluvia debe de tener una rabieta —dijo Barker.


—Sí, muy gracioso —dijo Mike—. Por cierto, ¿cómo está su pierna?


—Ya no la siento.


A través del espejo retrovisor interno, Mike miró fijamente a Neal en la camilla de rescate. El aire acondicionado había bajado considerablemente la temperatura de la cabina y Mike esperaba que eso beneficiara a Neal; no había mucho más que pudiera hacer por él...


—Esas cicatrices... —dijo Mike, intentando distraer a Barker de su estado de ánimo melancólico—. Nunca me contó cómo escapó del casuario que lo atacó. Debió de ser toda una pelea.


—Bueno, no tanto... —dijo Barker.


—¿Es tan capaz de defenderse?


—¡Ojalá lo fuera! —dijo Barker—. La verdad es que... mi mujer me salvó.


—¿Su mujer? —preguntó Mike, ajeno.


—Estábamos escondidos a sotavento —explicó Barker cansadamente—. Entonces cambió el viento. El casuario nos olió y atacó. Retrocedimos, pero nuestro guía de safari tropezó y se cayó. Y cuando me puse delante del casuario para apartarlo del guía, el ave saltó y me golpeó. Le aseguro que un casuario puede saltar bastante alto; unos centímetros más abajo y me habría derramado las tripas. Lo último que recuerdo son los gritos de mi esposa.


—¿Su esposa gritó al pájaro?


—Claro... Asustó a la maldita cosa gritando y aleteando.


Mike no pudo evitar una risita divertida.


—Es una gran mujer —dijo.


—Realmente lo es...


—¿Dónde está su esposa?


—Ya no es mi esposa, profesor. Ahora está felizmente casada con un contable.


—Siento oír eso —dijo Mike. Y luego—: Bueno, bien por ella.


—Sí. Bien por ella...


Tras una pausa, Mike dijo en voz baja:


—No se culpe por lo que pasó. Hizo lo que pudo. Nadie podría haber salvado a Ann.


Barker no dijo nada. El terrible silencio que siguió en la cabina fue respuesta suficiente para los sentimientos de Barker.


  Capítulo 17

 


 


 


 


  OSCURIDAD





PERDIDA


Sábado 16 mayo, 6:33


Ann volvió en sí con un estremecimiento. Aunque tenía los ojos abiertos, no veía nada porque estaba rodeada de oscuridad. Y sentía tanto frío que temblaba.


¿Dónde estoy? ¿Qué es este lugar? ¿Por qué hace tanto frío?


No pudo responder a ninguna de estas preguntas, pero se dio cuenta de que estaba tumbada sobre una roca dura y relativamente seca. Oyó débiles sonidos líquidos por todas partes: de vez en cuando, una gota de agua caía a lo lejos, resonando mojadamente.


¿Qué tamaño tiene este lugar? ¿Es una caverna? ¿Estoy bajo tierra?


No se atrevió a moverse. Más bien, intentó recordar el hilo de los acontecimientos que la habían llevado hasta allí...


Recordó las explosiones de las cargas, el agua agitada y el pontón tambaleante. Cuando algo la había rodeado y arrastrado dentro del cenote, Ann había abierto la boca para gritar, pero el agua la había sumergido y asfixiado. Había sentido la oscuridad gélida y líquida cerrarse a su alrededor. Presa del pánico, había pataleado, agitándose en un intento desesperado pero infructuoso de liberarse. Y en el momento en que ya no había podido contener la respiración, había tenido arcadas, empezando a ahogarse... Se había desmayado, despertándose en aquella roca...


¿Había muerto el monstruo a causa de las heridas provocadas por las explosiones? ¿La corriente había arrastrado a Ann hasta la roca?


No podía recordarlo.


Mike y el señor Barker le habían dicho que estaría segura en la caseta de guardia, pero habían mentido descaradamente. No era segura en absoluto.


A pesar de la escopeta y de la pistola que llevaban Ann y Eddie, apenas habían tenido tiempo de reaccionar cuando la cerradura había cedido y la puerta de la caseta de guardia había sido embestida. El ataque había sido tan repentino y brutal que sólo Ann había conseguido apretar el gatillo. Tras abalanzarse el monstruo sobre ella, Ann había debido esquivar, quedando así en la línea de tiro de Eddie, quien no había podido disparar. En los frenéticos instantes que habían seguido, a Ann le había parecido que el monstruo se había convertido en un borrón de movimiento.


Ann había disparado dos veces más, pero para entonces el monstruo había agarrado a Eddie, arrastrándolo fuera de la caseta de guardia. Ann había perseguido al monstruo alrededor de la caseta y, cuando había encontrado a Eddie, ya era demasiado tarde para salvarlo. Ann se había dado la vuelta, intentando escapar en la noche. Pero antes de que ella hubiera corrido diez metros, el monstruo había emergido de la oscuridad. Había agarrado a Ann, levantándola del suelo y llevándola por el sendero. El horror que la había invadido había sido demasiado grande y Ann se había desmayado. Luego el señor Barker la había despertado en el pontón...


Un escalofrío le recorrió la espalda ante el terrible recuerdo de ahogarse. Se preguntó dónde estaría el monstruo. Se preguntó cuánto tiempo más seguiría viva, pero no tenía ni idea.


Finalmente, se le ocurrió explorar la roca sobre la que estaba tumbada. Poniéndose a cuatro patas, avanzó sólo unos metros... cuando su mano se hundió en el agua y Ann retrocedió, sobresaltada. Buscó a tientas en todas direcciones con el mismo resultado: había agua por doquier.


Sintiendo cómo las lágrimas le llenaban los ojos y los sollozos le oprimían la garganta, Ann se acurrucó en medio de la roca. Meciéndose en silencio, se preparó para una muerte lenta.


Porque nadie sabía que Ann estaba allí. 





CONDUCIENDO


Sábado 16 mayo, 6:50


El Raptor, rugiendo, con sus faros cortando la oscuridad, salió disparado de una intersección no señalizada en la campiña, amenazando con estrellarse contra los árboles que había delante. Cuando Mike los vio aparecer de la nada, precipitándose hacia él, ¡frenó en seco y tiró del volante! Escupiendo gravilla, el Raptor giró bruscamente, deteniéndose a escasos centímetros del imponente muro de vegetación.


Mike sudó frío mientras el motor bajaba de revoluciones hasta quedar en un zumbido sosegado.


¡Dios mío, eso estuvo cerca!


Mike echó un vistazo al asiento del copiloto. Aunque Barker se había balanceado violentamente durante la brusca maniobra, permaneció en el mismo estado comatoso en el que había caído durante los últimos diez minutos. Entonces Mike miró hacia atrás. Gracias a Dios, los cinturones de seguridad y las correas de la camilla de rescate habían mantenido a Neal en su sitio.


Necesito tener más cuidado o no llegaremos vivos a Mérida.


Volviendo los ojos al salpicadero, Mike se preguntó por qué el navegador del coche no había señalado la intersección. Estudió la pantalla azul del navegador, dándose cuenta de que el cruce ni siquiera estaba marcado en el mapa. La ruta sugerida simplemente atravesaba los árboles, desapareciendo en los campos.


Mike exhaló. Vamos a encontrar una manera de rodear este lugar.


Poniendo nuevamente el Raptor en marcha, siguió hacia el oeste, serpenteando por el laberinto de carreteras rurales desconocidas...


Desde que había salido del complejo, Mike había estado pensando en todos los pequeños detalles que no cuadraban. Por ejemplo, no entendía por qué el monstruo, a pesar del amplio tiempo que había tenido, no había arrancado el corazón a Gloria. ¿Por qué la había degollado? ¿Y por qué había llevado a Ann al cenote en lugar de despedazarla rápidamente después de matar a Eddie? ¿Acaso el monstruo distinguía a un hombre de una mujer, cambiando su comportamiento en consecuencia?


Además, Mike no comprendía por qué el monstruo, aunque estaba suelto, no había salido de la cantera en siglos. Casi parecía como si su existencia dependiera del cenote. Quizá, supuso Mike, el monstruo se secaba enseguida una vez fuera del agua. Quizá no podía moverse de un cenote a otro sin la protección de lluvias persistentes. Eso explicaría por qué el monstruo sólo había huido después de que Barker, al detonar las cargas explosivas, hubiera creado un acceso al sistema freático.


El navegador emitió un agudo pitido que sacó a Mike de sus cavilaciones. Conduciendo según la ruta sugerida, pronto se sorprendió al ver un muro de ladrillo junto a la carretera... una casa... una farola...


¡Por fin la civilización!


Cuanto más avanzaba Mike, más retrocedía la campiña, más se extendían las afueras de una ciudad, hasta que el Raptor pasó junto a hileras de vehículos aparcados, las farolas se multiplicaron y la carretera se volvió lisa, pavimentada con asfalto, ya sin baches.


Un instante después, la pantalla azul del navegador parpadeó con las palabras «HOSPITAL DE MÉRIDA - DISTANCIA 7 KILÓMETROS».





ISLOTE


Sábado 16 mayo, 6:51


Ann se sobresaltó al oír un chapoteo en el agua. Aguzando las orejas, escuchó...


Tras llorar para sus adentros en la oscuridad, Ann se había tumbado sobre el islote subterráneo. Completamente exhausta, había caído en un sueño nervioso... Como no tenía reloj a mano, no sabía cuánto tiempo había descansado, tal vez de unos minutos a media hora, pero seguía agotada, lo que significaba que debía de haber dormido muy poco.


Se preguntó si el chapoteo había sido real o si se lo había imaginado, porque ahora sólo oía las gotas y los goteos habituales de la caverna.


Ann había decidido que morir de hambre en el islote sería un final mucho más digno que perderse buscando una salida y ahogarse sin remedio como una rata. Le rugió el estómago ante este pensamiento y ya pudo sentir el ayuno atormentándola. La suntuosa cena que había devorado ayer parecía tan olvidada...


Morir de hambre en el islote no sería agradable.


Ann calculó que podría sobrevivir muchos días o incluso semanas sólo bebiendo agua. Su cuerpo se alimentaría de la grasa de su belleza. Solamente cuando no fuera más que una cosa huesuda y demacrada moriría. Qué destino tan horrible y sin sentido.


Otro chapoteo resonó en el agua.


Ann lo había oído claramente. Había estado cerca.


Aguantando la respiración, se concentró en la dirección de la que había provenido el ruido... En medio de los sonidos líquidos de la caverna, uno se distinguía claramente: algo nadaba a lo lejos, sumergiéndose durante largos segundos y reapareciendo una y otra vez.


¿Era el monstruo? ¿Qué hacía allí?


Escuchando las sutiles variaciones del chapoteo, Ann se percató de que, fuera lo que fuese lo que nadaba en la caverna, ¡se estaba acercando al islote! Retrocedió desesperada. Acurrucándose temerosa en el borde del islote, esperó a que llegara su hora; pronto Ann también sufriría el mismo destino que Gloria.


Con un chorro y un salpicón de agua, algo enorme se impulsó sobre el islote. Ann percibió inmediatamente el asombroso poder que emanaba de la presencia...





El monstruo no se acercó ni atacó. Al contrario, a juzgar por los suaves siseos que oyó Ann, ¡acababa de posarse frente a ella!


¿La estaba mirando?


Porque, al parecer, el monstruo veía muy bien. A diferencia de Ann, quien estaba ciega en la oscuridad, el monstruo podía moverse fácilmente por la caverna... Inesperadamente, un olor a agua de pantano llegó hasta Ann: el mismo que había advertido cuando el monstruo la había sacado del patio.


¿Era el olor del monstruo?


A Ann le recordaba mucho al agua, a las cosas húmedas y primordiales, a las fuerzas arcanas, destructoras y también creadoras. De algún modo pensó que, tanto como ella pertenecía al mundo de la superficie y al sol, el monstruo en cambio prosperaba en el oscuro secreto de todas aquellas cosas líquidas.


Algo duro y córneo, como una garra, acarició de repente la mano de Ann.


¡Ella la retiró sobresaltada!


¿La había tocado el monstruo?


La garra rozó ahora la otra mano de Ann. Esta vez, antes de que ella pudiera retirarla, la garra le sujetó suavemente, pero firmemente, la muñeca, girándole la palma hacia arriba. Una segunda garra abrió los dedos de Ann, colocando en ellos un bulto frío y viscoso. Luego el monstruo la soltó.


Horrorizada ante la idea de que pudiese tener algo espantoso en la mano, Ann lo dejó caer.


El monstruo le tomó nuevamente la mano, le abrió pacientemente la palma y le volvió a meter la cosa viscosa entre los dedos. Con un gruñido, el monstruo le llevó la mano a la cara.


Sin entender qué significaba toda aquella ceremonia, Ann se olfateó tímidamente la mano. Al apretar los dedos y sentir la consistencia de esa cosa húmeda, ¡se percató de que tenía en la mano un gordo pescadito!


¿Por qué se lo había dado el monstruo?


¡Hasta que Ann comprendió que el monstruo deseaba alimentarla!


¿Iba a dejarla vivir desterrada a este inframundo para siempre? Bueno, ¡Ann no tocaría sus labios con esa cosa flácida ni en un millón de años!


Pero tenía hambre... tanta hambre que al final se resignó a morder la carne blanda del pescadito cavernario, masticando más y tragando más. Estaba crudo y asqueroso, pero no tanto como para negarse a comerlo.


Y cuando lo hubo devorado y sólo quedaron las quebradizas espinas, ¡inmediatamente cayeron más pescaditos en el regazo de Ann! Sin saber qué pensar, se concentró únicamente en llenarse el estómago y comió como si no hubiera mañana.





MÉRIDA


Sábado 16 mayo, 6:57


Con un chirrido de neumáticos y un rugido de motor, Mike desvió el Raptor por la adormecida calle urbana, conduciendo entre edificios de una sola planta en su mayoría. De repente, el Raptor se subió a la acera, chillando hasta detenerse frente a una verja coronada por una cruz roja y un cartel que decía «HOSPITAL GENERAL - URGENCIAS».


Mientras el motor del Raptor se apagaba, dejando sólo el débil silbido y el tic-tac del tubo de escape enfriándose, Mike saltó del coche. Abriendo de par en par todas las puertas, gritó por el patio que llevaba a la entrada de urgencias:


—¿Puede alguien ayudarme, por favor? ¡Tengo a dos heridos graves aquí!


Empezó a desatar a Neal. En cuanto hubo terminado, dos fornidos paramédicos en camisas blancas y pantalones negros salieron corriendo del hospital empujando un carro camilla.


—¡Tengo a dos personas! —dijo Mike, señalando a Neal y Barker.


Los paramédicos miraron brevemente dentro de la cabina del Raptor y luego hablaron entre ellos. Al final, uno regresó a la entrada de urgencias.


Mike subió al asiento trasero desde el lado opuesto del coche, empujando la camilla de Neal hacia el paramédico que había quedado. Cuando la mitad de la camilla de rescate estuvo fuera, Mike se unió al paramédico. Juntos tiraron de ella, izándola sobre el carro camilla.


—Por favor, cuide bien de él —dijo Mike.


Asintiendo con gravedad, el paramédico dio la vuelta al carro camilla. Rodándolo velozmente por el patio, desapareció en el hospital. Mike se dispuso a desatar a Barker ahora. Cuando éste sintió que alguien tanteaba con él, recobró el conocimiento, pero apenas pudo concentrarse y sus ojos vagaron de un lado a otro.


—¿Dónde estamos...? —preguntó débilmente.


—¡Estamos en Mérida, fuera del hospital! —le dijo Mike.


—Qué gran noticia, profesor... —dijo Barker, intentando sonreír.


—¡Se pondrá bien!


El segundo paramédico regresó en ese momento con una silla de ruedas. Deteniéndose en la puerta del copiloto del Raptor, se asomó a la cabina, agarrando a Barker por las piernas. Mike, por su parte, lo sujetó por los brazos.


—Esto va a doler —lo advirtió Mike.


—Lo sé... Adelante.


Mike y el paramédico se señalaron con la cabeza, cargando juntos a Barker en la silla de ruedas. Éste gimió de dolor mientras su cuerpo se adaptaba a la nueva posición. El paramédico tomó entonces el relevo y también llevó a Barker al hospital.


Ahora llegó una enfermera matrona, acompañada de un anciano guardia nocturno.


—Su coche está bloqueando el paso de las ambulancias —dijo la enfermera a Mike, escrutándolo severamente—. Debe retirarlo de inmediato.


—Lo quitaré enseguida —dijo Mike agradablemente.


—Y cuando termine —continuó la enfermera—, venga a la recepción de urgencias. Necesito información sobre los dos hombres que acaban de entrar.


Sin esperar la respuesta de Mike, la enfermera marchó de vuelta a la entrada de urgencias. El guardia nocturno, por su parte, se quedó para asegurarse de que Mike retirara el Raptor. Pero de repente levantó su nariz aguileña al aire, interesado en el cielo negro.


Mike rodeó el Raptor, cerrando las puertas, a punto de aparcar en otro lugar... cuando una gruesa gota de lluvia golpeó el parabrisas con un ruido sordo.


Otra gruesa gota cayó del cielo. Y otra. Y otra más. Pronto estaban aporreando presurosamente el parabrisas del Raptor, imprimiendo círculos oscuros en el traje de neopreno de Mike. La lluvia barrió la carretera, levantando bocanadas de polvo. El olor en el aire ya era diferente, y Mike pudo detectar los aromas latentes, las notas y las insinuaciones que florecían bajo la lluvia.


Incluso el enjuto guardia nocturno olfateó atentamente, absorto en la contemplación del cielo de obsidiana. A medida que la lluvia se intensificaba, el anciano se quitó el sombrero negro, exponiendo su calva al aguacero.


—Mira —murmuró—. El dios de la lluvia se acuerda de nosotros.


En ese mismo momento, una conexión loca se formó en la mente de Mike. Dependía de él aceptarla o rechazarla, pero sólo abrazando plenamente aquella locura podría esperar salvar a Ann...


El anciano guardia nocturno escrutó a Mike por encima del parabrisas.


—¿Señor? ¿Está bien?


Observando al anciano, Mike tuvo por un segundo la extraña sensación de estar mirando a un antiguo chamán maya. Y cuando el guardia nocturno volvió a ponerse el sombrero, las gotas de lluvia rebotaron en él como ranas saltando de un cubo volcándose, lo que a Mike pareció muy apropiado.


—¿Señor? —dijo el anciano, extrañado por la cara de desconcierto de Mike.


Pero éste no dijo nada. Como si su vida dependiera de ello, se apresuró a rodear el Raptor, precipitándose hacia la entrada de urgencias. El guardia nocturno lo oyó gritar:


—El hombre en silla de ruedas que acaba de entrar, ¿dónde está? ¡Necesito hablar con él ahora mismo!


  Capítulo 18

 


 


 


 


  LLUVIA





ISLOTE


Sábado 16 mayo, 7:00


Ann se sintió saciada después de comer los gorditos pescaditos que el monstruo había capturado para ella. Y cuando un suave eructo le salió de la boca, el monstruo respondió con un burbujeante gruñido de aprobación... o eso pensó Ann, tratando de interpretar el extraño ruido que había hecho el monstruo.


Lo oyó levantarse.


Agarrando la mano de Ann, tiró de ella para ponerla en pie, conduciéndola hacia el agua.


Ann intentó resistirse, permaneciendo en el islote, pero el monstruo la arrastró inexorablemente. Y cuando ya no pudo contrarrestar la fuerza del monstruo, Ann se inclinó hacia delante y cayó al agua con él.


Nadando en la oscuridad, Ann buscó a tientas el islote sin encontrarlo. Al fin, consiguió aferrarse a un resbaladizo saliente, pero en cuanto empezó a subirse, el monstruo la trajo definitivamente al mundo líquido.


Desesperada, Ann se esforzó por mantenerse a flote. Sin embargo, el vestido se le enredaba en las piernas, impidiéndole moverse. Luchó por quitárselo, pero la tela empapada se le adhería como pegamento, agobiándola. Jadeó, ¡cuando un chorro de agua helada le cayó por la garganta, asfixiando a Ann!


Entró en pánico, segura de ahogarse...


Algo la atrapó, sacándola a la superficie.


El monstruo esperó hasta que Ann volvió a respirar normalmente. Luego, sin soltarla, empezó a vadear la caverna. Nadó durante largos minutos, pero apenas avanzaba porque estaba sujetando a Ann.


Con la intención de facilitar al monstruo, Ann cambió de posición, deslizando sus dedos a lo largo de la cota de malla escamosa y alcanzando los musculosos brazos y hombros. Finalmente, balanceando su pierna, Ann se subió a la espalda del monstruo.


Sin más impedimentos, éste progresó rápidamente.


Ann tuvo la impresión de que se estaban alejando de la caverna, vadeando una remota vía de agua. A veces, los pasadizos por los que nadaba el monstruo eran tan estrechos que podían oírse de cerca las gotas y los goteos de aquel mundo oscuro. Otras veces, los sonidos líquidos resonaban desde muy lejos, como si el monstruo estuviera atravesando espacios extremadamente vastos.


Aunque Ann no tenía ni idea de a dónde la estaba llevando el monstruo, los sutiles cambios de dirección la convencieron de que, de alguna manera, debía de estar familiarizado con la oscura geografía de la vía de agua.


Ann se preguntó cómo era posible.


Sin pensar en su futuro, se aferró con todas sus fuerzas, dejándose transportar por el monstruo.





HOSPITAL DE MÉRIDA


Sábado 16 mayo, 7:09


Al entrar corriendo en la antesala del quirófano, Mike se encontró de frente con el cirujano, el anestesista y dos enfermeras. Barker estaba sentado tranquilamente en la silla de ruedas, con un tubo de goteo clavado en el antebrazo izquierdo. Una de las enfermeras acababa de administrarle una inyección mientras el anestesista preparaba otra.


—¡Esta es una sala estéril! —exclamó la segunda enfermera, interponiéndose en el camino de Mike—. ¡No puede quedarse aquí! Por favor, espere fuera.


—Sólo tardaré un minuto —respondió Mike, para enfado de la enfermera. Y luego, volviéndose hacia Barker—: La bolsa negra en el Raptor, ¿es de la que sacó las cargas?


—Sí... —dijo Barker débilmente.


—¿Cuántas quedan?


Barker, a quien no se le ocurría ninguna razón por la que el profesor Trenton quisiera saberlo, dijo:


—Usé tres o cuatro... Debería haber algunas más en la bolsa... ¿Por qué lo pide?


—¿Cómo se activan las cargas? —preguntó Mike sin contestar.


—La bolsa contiene un mando a distancia —explicó Barker mientras el anestesista lo sedaba—. Cuando las cargas estén armadas, detónelas con el mando. Puede programar un temporizador o detonarlas de inmediato. Solo tiene que pulsar el interruptor rojo y estallarán los fuegos artificiales...


Una tercera enfermera que traía un carro camilla cubierto con una sábana verde se sorprendió al ver a Mike en la antesala. Todo el personal del quirófano se quedó mirando a Mike ahora, esperando a que se fuera para poder operar a Barker.


—¿Tienen algo que ver las cargas con lo que estoy pensando? —preguntó Barker.


—Sí, lo tienen —dijo Mike.


—Bueno —dijo Barker, sintiéndose más mareado a cada instante que pasaba—. Entonces quizá también necesite estos.


Rebuscando en sus pantalones, sacó los últimos cartuchos de escopeta que llevaba, entregándolos a Mike ante las estupefactas caras del personal médico.


—Agarre a ese maldito para mí... —dijo Barker.


—Lo intentaré.


—Y ahora, por favor, ¿quiere salir de aquí? —espetó el cirujano—. ¡Tenemos que trabajar!


—Buena suerte —dijo Mike a Barker.


Pero éste ya había caído en la inconsciencia.


Lo trasladaron de la silla de ruedas al carro camilla, llevándolo inmediatamente al quirófano.


Una de las enfermeras acompañó a Mike al pasillo, asegurándose de que no volviera. Luego, acercándose a la ventana, lo vio salir trotando por la entrada de urgencias.





CONDUCIENDO


Sábado 16 mayo, 7:23


Mientras conducía, Mike escrutó a través del parabrisas empapado por la lluvia, mirando los chubascos que se acercaban. Tras abandonar las calles de Mérida, se había dirigido al peaje de la autopista, acelerando hacia el este por la carretera desierta.


Aunque su destino era bastante real, su plan pendía de un hilo muy sutil. La posibilidad de encontrar a Ann viva se basaba en la absurda suposición de que el monstruo era Chac Xib Chaac. De que el monstruo era un dios maya de la lluvia. Y de que el monstruo, finalmente libre de su cautiverio, intentaba regresar a su antigua tierra. Si alguien le hubiera dicho semejante disparate ayer por la mañana, Mike se habría reído, descartando la idea como una patraña descarada.


Pero ahora... Bueno, ya no estaba tan seguro.


Atrapado en el cenote durante siglos, dependiendo del agua para sobrevivir, Chac Xib Chaac nunca había salido de la cantera. Aunque las lluvias, las borrascas e incluso los huracanes azotaban regularmente la región, el monstruo no había confiado en ellos lo suficiente para trasladarse a otro lugar. Si el sol hubiera sorprendido al aire libre a Chac Xib Chaac, éste habría muerto deshidratado.


Además, el mundo había cambiado profundamente desde la caída de los mayas. Las gloriosas ciudades de antaño se habían convertido en ruinas invadidas por ruidosos asentamientos llenos de gentecilla cobarde e irrespetuosa. Ésta había olvidado a los todopoderosos dioses mayas, sustituyéndolos por temibles máquinas que devoraban la tierra y escupían hortalizas.


Aunque el monstruo pudiera conjurar aguaceros, aunque acabara con la expedición, no se atrevería a abandonar la cantera. Al detonar las cargas y crear un acceso al sistema freático, Barker había ofrecido al monstruo su oportunidad.


¡Y éste la había aprovechado!


Mike esperaba que Chac Xib Chaac regresara a Chichén Itzá, decidido a reconquistar el reino usurpado.


¿Y cómo podría llegar el monstruo a Chichén Itzá? Mike pensaba que Chac Xib Chaac sólo podía alcanzar el parque arqueológico de Chichén Itzá a través de una red de vías de agua subterráneas. Pero Mike había sido despedido de su trabajo de profesor porque Ackerby creía que éstas sólo existían en la mente de Mike. Y sin embargo, si realmente existían...


En este caso, Mike sería vengado. Recuperaría tanto su credibilidad científica como su gravitas académica. Y Ackerby, refutado, tendría que tragarse su maldito orgullo ante la comunidad arqueológica. Qué gran día sería para Mike cuando eso ocurriera.


De repente, un voluminoso obstáculo apareció en el carril, acercándose rápidamente al Raptor.


¡Mike frenó en seco!


El sistema antibloqueo entró en acción, ¡deteniendo el Raptor a escasos centímetros del obstáculo!


Tras abrir la puerta y salir del Raptor, Mike miró el objeto que yacía bajo la lluvia: ¡era un maldito árbol arrancado de cuajo por la borrasca! Mike se maravilló de las extraordinarias fuerzas que habían arrojado el árbol por ambos carriles de la autopista.


Levantando los ojos, escudriñó a lo lejos hasta donde le permitían los faros del coche...


¡Toda la autopista estaba llena de árboles arrancados!


¿Había azotado un huracán el área mientras Mike estaba en Mérida? Volvió la vista a sus pies; a la velocidad a la que viajaba el Raptor, el árbol podría haberlo destrozado fácilmente. Mike intentó apartar el árbol del camino con sus propias manos, pero ni siquiera pudo moverlo.


¿Cómo demonios iba a pasar ahora?


Entonces miró el Raptor, fijándose en su cabestrante delantero.


Soltando el embrague del cabrestante y tirando del gancho, Mike desenrolló suficiente cable para asegurar el árbol. Lo ató y rearmó el embrague. Regresando a la cabina, metió la marcha atrás y aceleró. Chirriando y derrapando, el Raptor tensó el cable, ¡arrastrando finalmente el árbol hacia un lado!


Mike bajó otra vez, liberando el gancho y enrollando el cable. Cuando hubo terminado, se sentó al volante, engranó la marcha y pisó a fondo el acelerador.


El Raptor se impulsó hacia delante con una sacudida, rugiendo hacia la borrasca.





VÍA DE AGUA


Sábado 16 mayo, 7:34


Cuanto más avanzaba el monstruo por el vasto acuífero, más difícil resultaba para Ann sujetarse. Sus dedos entumecidos seguían resbalando en el cuerpo escamoso y, aunque intentaba hacerse lo más pequeña posible contra la implacable succión del agua, las fuerzas le fallaban.


Desde que habían dejado el islote, quizá media hora antes, el monstruo no se había detenido ni una sola vez. A Ann le pareció que hacía tiempo que habían abandonado la cantera y que ahora se encontraban en vías de aguas olvidadas desde épocas ancestrales. Rara vez, por no decir nunca, el monstruo había vacilado en sus giros y cambios de dirección, demostrando una excepcional habilidad para navegar por un mundo tan laberíntico y tenebroso.


Ann se preguntó qué sería de ella si perdía el agarre. Seguramente iría a la deriva en la oscuridad hasta que, exhausta, se ahogaría horriblemente. ¿O la salvaría el monstruo? Ann esperaba fervientemente que en algún momento emergiera del suelo y volviera a ver el sol, pero dudaba que el monstruo quisiera liberarla.


Sintiendo los músculos desgarrarse por el esfuerzo de resistir la implacable presión del agua, Ann volvió a rodear al monstruo con los brazos. Sin embargo, respondieron lentamente y ella empezó a deslizarse por la espalda del monstruo.


La cabeza de Ann bajó una vez... dos veces... ¡una tercera vez!


Jadeó, indecisa entre ahogarse o soltarse.


Para su sorpresa, ¡el monstruo redujo la velocidad!


Ahora parecía inseguro de su rumbo, moviéndose en círculos. Acercándose a un lado, desensilló con cuidado a Ann, ayudándola a subir a un saliente. Luego regresó al agua, nadando cerca...


Pronto se oyeron hachazos en la oscuridad, al principio cautelosos, luego frenéticos y por fin desesperados.


¡Ann se dio cuenta de que el monstruo estaba arañando la roca como si quisiera abrirse paso!


¿Acaso los seculares depósitos de carbonato habían bloqueado la vía de agua en ese punto? ¿Se había derrumbado el techo de la caverna a lo largo de las décadas, obstruyendo el pasaje subterráneo? Ann no lo sabía porque no podía ver, pero el monstruo se estaba volcando en cuerpo y alma en ello.


¡Poco después, Ann oyó el primer chapoteo sordo!


¡Siguió un segundo!


¡Y luego un tercero!


Secciones cada vez más grandes de roca se desplomaron, agitando el agua con chapoteos más y más violentos, ¡hasta que la mitad del techo de la caverna se derrumbó con un estrépito espantoso, provocando una oleada que rodó hacia el saliente en el que yacía Ann!


Percibió la agitación del agua, la oleada que se acercaba, pero poco pudo hacer al respecto...


La oleada golpeó el saliente con toda fuerza, levantando a Ann como si fuera restos flotantes y arrastrándola contra la pared de la caverna. Ann jadeó, intentando mantenerse a flote, cuando accidentalmente chocó la cabeza contra la roca y perdió el conocimiento.





CONDUCIENDO


Sábado 16 mayo, 7:53


En su rápido viaje hacia el este, Mike ya se había parado tres veces debido a árboles arrancados en el carril. Cada vez había tenido que bajarse del Raptor, utilizando el cabrestante delantero para retirarlos, de lo contrario no habría logrado pasar. Durante toda su estancia en Yucatán, nunca había experimentado un mal tiempo tan devastador. La temporada de huracanes duraba de agosto a octubre, pero incluso entonces los aguaceros y las borrascas rara vez eran tan destructivos. En junio, un huracán mayor sería bastante inusual. En mayo, sería fenomenal: la fuerza de la borrasca debió de ser asombrosa para arrasar los árboles.


Mike miró brevemente el salpicadero. En la pantalla azul del navegador se leía «CHICHÉN ITZÁ - DISTANCIA 30 KILÓMETROS».


Si se acababan los retrasos, Mike estaría de vuelta en su tienda del Hotel Itzamna en quince minutos como máximo. Planeaba tomar su equipo de buceo y sumergirse inmediatamente en el Cenote Xtoloc.


Si tenía razón, aquel lamentable año pasado en el exilio, sin tener ni idea del mundo, viviendo miserablemente de los fondos que Clemmons y los amigos de Baltimore enviaban, sería reivindicado. Si tenía razón, encontraría a Ann viva, y el infame ensayo de Mike sobre los canales subterráneos se convertiría en la mayor intuición arqueológica del siglo. Por no mencionar que Mike sería el primero en dar la asombrosa noticia de que Chac Xib Chaac, un sanguinario monstruo escamoso, no sólo era real, sino que estaba más furioso que nunca.


Si Mike se equivocaba... Bueno, entonces ese viaje salvaje habría sido para nada.


Tras una breve pausa, el huracán volvió a arreciar, azotando furiosamente la autopista. El Raptor se balanceó bajo las ráfagas de viento, amenazando con salirse del carril. La cabina resonó por el ensordecedor martilleo del aguacero y el parabrisas se inundó tanto de lluvia que fue casi imposible ver los obstáculos en la autopista.


Mike calculó que había unos cuarenta kilómetros entre la cantera y Chichén Itzá. No por carretera, claro: teniendo en cuenta el desvío forzoso a Mérida, Mike tendría que recorrer casi ciento sesenta kilómetros para llegar a Chichén Itzá. Sin embargo, a través de canales subterráneos, la distancia sería mínima y, si el monstruo nadaba lo suficientemente rápido, podría llegar a su destino antes que Mike.


Desde que había salido de Mérida, Mike se había preguntado por qué el monstruo no había matado a Ann. ¿Había algún motivo por el que la había traído al cenote sin hacerle daño? ¿Y por qué la había arrastrado al sistema freático? ¿Quería comérsela más tarde?


Esa perspectiva sonaba bastante aterradora.


Pero quizá había otra razón por la que el monstruo había dejado viva a Ann: ¡podría haberla tomado para sí! Como hace ochocientos años, quizá Chac Xib Chaac intentaba congraciarse con una mujer humana para consolidar su dominio sobre los humanos. No era sino una teoría rebuscada, seguro, pero cuanto más Mike pensaba en ella, más convencido estaba de que el monstruo se proponía hacer precisamente eso.


—¡Dios! —exclamó Mike, viendo de repente otro árbol en el carril.


Pisando el freno, paró el Raptor sobre el asfalto inundado, abrió rápidamente la puerta y salió.


Una lluvia gélida cayó sobre Mike, empapándolo; tuvo que esforzarse por mantener los ojos abiertos mientras se ponía delante del Raptor. Agachándose junto a los faros del coche, desenrolló unos cuantos tramos de cable del cabestrante para retirar el árbol. Pero justo cuando estuvo por atarlo, ocurrió algo muy loco.


La extremidad más cercana del árbol se desplegó, revelando una hilera de dientes puntiagudos.


Mike retrocedió sobresaltado.


Perdió el equilibrio, desplomándose sobre el asfalto. Pensando que había sido un truco de la luz, miró mejor ¡y se dio cuenta de que los dientes seguían allí! Y, lo que fue aún más inquietante...


¡El árbol se arrastró hacia Mike!





VÍA DE AGUA


Sábado 16 mayo, 7:55


Ann se despertó con un dolor pulsante y sordo en la cabeza. Tenía frío y estaba empapada, y la roca que la rodeaba era húmeda. Recordó el derrumbe, la oleada que la había empujado contra la pared de la caverna y el fuerte golpe en el cráneo... Debió de desmayarse... Palpándose el cuero cabelludo, sintió una herida de tres centímetros de largo; sin embargo, aunque le ardía, no detectó sangre.


Tanteando a ciegas sobre manos y rodillas, intentó descubrir dónde estaba. Tuvo la clara impresión de que seguía en el saliente al que el monstruo la había ayudado a subir. Entonces su mano se posó sobre algo que no era roca: el bulto se sentía firme y vagamente cálido bajo los dedos.


¡Era un gran muslo musculoso y escamoso!


Ann se apartó, dándose cuenta de que el monstruo también había sido arrastrado al saliente. ¿Estaba muerto? ¿Lo había matado el derrumbe?


Armándose de valor, Ann volvió a tocar el muslo.


El monstruo no reaccionó.


Más audaz, Ann trazó con los dedos la oscura geografía del cuerpo del monstruo. Midió los poderosos músculos del muslo, recorrió el hueco de la rodilla, deslizó suavemente la mano por la pantorrilla y luego se dirigió al talón, deteniéndose en los tendones del pie. Tocándolo, exploró las garras córneas, sintiendo la membrana que conectaba los dedos: se preguntó si ayudaba al monstruo a nadar.


Empezando por el otro pie del monstruo, Ann rozó ahora con la mano toda la longitud de la pierna escamosa, palmeando las firmes nalgas del monstruo. Acarició la parte baja de la espalda, palpando los abultados músculos a los que Ann se había aferrado durante el extenuante vadeo del sistema freático.


Curiosa, siguió la melena del monstruo. Comenzaba en medio de la ancha espalda y subía por la columna vertebral, convirtiéndose en corto pelo erizado hacia la coronilla. Tocó el grueso cuello del monstruo, pasó los dedos por el hombro y el brazo musculoso, hasta llegar a la mano del monstruo. Ann empuñó las despiadadas garras que habían rebanado el pecho y arrancado el corazón a tantos hombres, las mismas que habían matado a Gloria.


Por alguna razón que Ann no pudo explicar, la revulsión que había tenido en el campamento hacia el monstruo se había atenuado de algún modo en el vadeo. Se preguntó por qué el monstruo la había salvado, por qué la había alimentado y a dónde intentaba llevarla. Y entonces, temiendo de repente que el monstruo hubiera muerto en el derrumbe, Ann apoyó la cabeza en el poderoso pecho: un lento, aunque vigoroso latido le llenó los tímpanos.


¡El monstruo estaba vivo!


Al instante, una furia ardiente estalló en Ann. ¡Agarró y tiró rabiosamente del brazo del monstruo!


—¡Despierta! —gritó—. ¡Despierta, maldito! ¡No me dejarás en esta nada! ¿Me oyes? ¡Despierta, hijo de...


¡El monstruo se sacudió!


Enroscándose como una gran serpiente, retrocedió lejos de Ann, acurrucándose en el extremo del saliente.


—¿E-estás ahí? —preguntó Ann, sobresaltada.


Escuchó el silencio. Entonces oyó un movimiento, un chapuzón, ¡y fue rociada con agua!


Advirtió un chapoteo alejándose del saliente. El ruido se apagó. Un silencio tenso se apoderó de la oscuridad durante más de un minuto, durante el cual Ann pensó que el monstruo se había ido para siempre, abandonándola irremediablemente. Luego volvió a oír el chapoteo. Con un goteo, algo enorme se elevó nuevamente sobre el saliente.


El monstruo gruñó satisfecho, acercándose a Ann. Tomándola por la cintura, tiró de ella hacia el borde del saliente.


—¿A dónde me llevas? —preguntó Ann, casi esperando una respuesta.


Esta vez no se resistió. Al contrario, ¡se dejó traer al agua! Como antes, se subió a la espalda del monstruo, que se llevó a Ann, nadando con más energía, como si la pausa imprevista hubiera repuesto la fuerza sobrenatural del monstruo.


A Ann le pareció que ahora estaban vadeando más allá del bloqueo en la caverna. El inmenso derrumbe había abierto evidentemente un pasadizo para ellos.





CONDUCIENDO


Sábado 16 mayo, 7:56


Mike permaneció sentado en el asfalto, helado de asombro, mientras el árbol continuaba su pesado avance en medio del diluvio. Pasó junto al pie izquierdo de Mike, deteniéndose. Los dientes puntiagudos aún eran visibles en la extremidad delantera del árbol, listos para masticar cualquier cosa... pero no mordieron. Aunque sólo había unos centímetros entre el pie y el árbol, éste parecía haber perdido el rastro.


Mirando fijamente el árbol, Mike se preguntó qué demonios estaba pasando. Estudió la corteza nudosa, las ramas rechonchas y los dientes puntiagudos enseñados junto a su pie... ¡hasta que se dio cuenta de que estaba ante el cocodrilo de Morelet más grande que había visto nunca!


El animal medía al menos cuatro metros y medio de largo y un metro de ancho. Esto lo convertía en un gigante entre sus congéneres, ya que los machos adultos de la especie de cocodrilo endémica de Yucatán apenas alcanzaban los tres metros de longitud. El reptil era tan viejo que tenía los ojos vidriosos por la ceguera: parecía estar escuchando atentamente.


Mike comprendió que el animal no había atacado porque no podía ver.


Mike no sabía por qué el viejo cocodrilo de Morelet se había arrastrado hasta la autopista. Quizá la reciente inundación lo había sacado de su madriguera. Los cocodrilos de Morelet rara vez atacaban a los humanos, pero Mike no ansiaba probar suerte con aquellos dientes. Intentando no alarmar al animal, se levantó quedamente.


Ocultando el ruido de sus pasos en la lluvia torrencial, Mike volvió al cabrestante, enrollando el cable. El cocodrilo ciego levantó curiosamente el hocico al oír el zumbido, pero no atacó.


Con un último vistazo al viejo gigante, Mike regresó a la cabina y cerró la puerta. Puso la marcha atrás, alejándose del cocodrilo. Luego cambió a la marcha adelante, esquivó al animal y aceleró por la autopista.





ITZÁ


Sábado 16 mayo, 8:13


A Mike le costaba ver algo bajo la lluvia torrencial mientras el Raptor avanzaba a toda velocidad. A pesar de lo rápido que funcionaban los limpiaparabrisas, siempre quedaba una película de agua que distorsionaba la visión del carril y de los árboles que se doblaban incesantemente al borde de la carretera. Gracias a Dios, el viaje se había acelerado en los últimos quince minutos y en la pantalla azul del navegador se leía ahora «CHICHÉN ITZÁ - DISTANCIA 8,4 KILÓMETROS».


Mirando hacia delante, Mike vio pequeñas motas de luz. Al principio pensó que eran reflejos brillantes de los faros del coche en el parabrisas, pero como las manchas no se desvanecieron, sospechó que debían de ser las luces de la ciudad de Pisté. Pronto aparecerían las indicaciones hacia la salida de la autopista...





Al salir del peaje, Mike condujo el último kilómetro hasta el complejo turístico de Chichén Itzá. Poco a poco, los grandes edificios del hotel emergieron de entre la vegetación. Estaban azotados por un remolino indistinguible de lluvia, hojas, ramitas y jirones de flores que se estrellaron como piedras contra el Raptor.


El huracán había alterado tanto la geografía del complejo turístico que a Mike le resultó difícil orientarse entre los quioscos derribados, las tiendas y las verandas destechadas, las tumbonas volcadas, los coches aparcados atrapados bajo los árboles caídos y el omnipresente revuelo agitado de la vegetación.


Cuando por fin vio el muro de estuco que rodeaba el Hotel Itzamna, Mike respiró aliviado, a punto de entrar con el Raptor. Sin embargo, un segundo antes de hacerlo, avistó un extraño coche negro en el patio delantero del hotel. Un detalle en particular en la puerta del coche llamó la atención de Mike:


¡La estrella dorada de la Policía Estatal de Yucatán!


La vista de la insignia fue suficiente para que Mike no tocara los frenos ni el volante, y el Raptor rodó silenciosamente más allá del hotel. Mike condujo otros treinta metros, deteniéndose bajo un gran árbol de poinciana donde el Raptor no podía ser visto, y luego apagó el motor y los faros.


¿Por qué estaba la policía en el hotel?


Mike sospechaba que la patrulla había ido a inspeccionar los daños causados por el huracán, para tranquilizar a los turistas y ayudar al personal del hotel. Pero Mike también pensó que la policía podría estar tras él.


El equipo de rescate que Garvin había enviado debía de haber llegado finalmente a la cantera. Garvin sabía lo de la carnicería. Además, sabía que Barker y Neal estaban en Mérida. Quizá el propio Garvin había llamado a la policía. Mike se dio cuenta de que era el único superviviente ileso de la expedición arqueológica. Si las autoridades siquiera sospechaban que podía estar implicado en la matanza, se lo llevarían para interrogarlo. Pero Mike no tenía tiempo para largas explicaciones: ya era tarde.


Sin embargo, no podía simplemente marcharse. Si iba a intentar rescatar a Ann, necesitaba el equipo de buceo que se hallaba en su tienda detrás del hotel. Cada segundo que perdía esperando era una oportunidad menos de encontrar a Ann viva.


Tras salir del Raptor, Mike se dirigió sin ser visto hacia el muro de estuco, asomándose por encima...


En el patio del hotel había varias macetas rotas esparcidas entre un manto de hojas, ramas y flores blancas de frangipani. En la veranda, dos camareros empapados recogían las mesas y sillas de ratán que la furia del viento había arrojado por todas partes. Conserjes agotados entraban y salían deprisa del hotel, tratando de restablecer la funcionalidad del edificio antes de que despertaran los turistas. En el vestíbulo, un empleado somnoliento limpiaba el agua que se había filtrado.


Mike vio entonces a dos policías.


Uno estaba de pie junto al mostrador de la recepción. El otro acababa de regresar de la veranda trasera. Dada la actitud tranquila de ambos, Mike dedujo que estaban esperando a alguien en lugar de inspeccionar los daños.


Bajo la lluvia torrencial, tragando saliva, Mike avanzó a lo largo del muro de estuco hasta llegar detrás del hotel. Volvió a asomarse, divisando la gran tienda de expedición en el rincón del césped. También pudo ver la recepción a través de las ventanas de la veranda trasera. En el momento en que los policías no estaban mirando, Mike trepó por el muro y cruzó el césped. En cuanto alcanzó la tienda, tanteó la solapa, la abrió y se coló rápidamente dentro.


Buscó a tientas el interruptor de la luz, lo encendió y rebuscó en bolsas y cajas. En cinco minutos, encontró un par de aletas, una máscara de buceo, una linterna estanca y una botella de buceo con regulador. Se lo subió todo a los hombros, apagando nuevamente la luz.


Apartando la solapa, Mike espió cautelosamente hacia la recepción...


Los policías se habían reunido ahora cerca de una mujer corpulenta que acababa de traer de la cocina una bandeja con una cafetera y algunas tazas. Aprovechando la momentánea distracción general para salir de la tienda, Mike se apresuró hasta el muro de estuco.


Levantó el equipo de buceo al otro lado, se izó y saltó detrás.


Azotado por la lluvia, Mike salió de los arbustos junto al Raptor, cargando el equipo de buceo en la plataforma. Luego subió al coche. Arrancando el motor, se alejó del árbol de poinciana, regresando a la carretera. Condujo unos doscientos metros en dirección al parque arqueológico, y cuando los faros del coche enfocaron la verja cerrada del parque, ¡Mike dio un gran volantazo, chocando contra la valla metálica que rodeaba el parque!


El Raptor derribó la valla con un tintineo, entrando rugiendo en el parque arqueológico.


Mike se precipitó por la primera calle peatonal que encontró. Dirigiéndose febrilmente hacia su destino, giró en las intersecciones oportunas, adentrándose aún más en el parque. Tras bordear un matorral de árboles, frenó en seco, deteniendo el Raptor a escasos centímetros del profundo abismo del... ¡Cenote Xtoloc!





VÍA DE AGUA


Sábado 16 mayo, 8:14


Cuando el monstruo aminoró la marcha, Ann pensó que habían llegado a otra obstrucción en la vía de agua. Después de vadear un poco más, el monstruo aferró a Ann, soltándosela de la espalda. Ann bajó al agua dándose cuenta de que podía mantenerse en pie; aparentemente, habían alcanzado un banco de arena.


Siguiendo adelante, Ann salió del agua, aliviada al encontrar suelo seco. Caminó a ciegas por la que parecía ser una playa subterránea. Notó que los sonidos líquidos eran ahora raros y lejanos, señal de que Ann y el monstruo habían abandonado el sistema freático.


Ann tropezó inesperadamente con algo, cayendo en la arena.


Rodeó con los dedos una serie de fragmentos, rozándolos curiosamente. Lisos por fuera, eran finos y ligeros, recordando a la cerámica maya. Estaba claro que Ann había pisado un jarrón, tal vez un incensario ceremonial. Continuando a cuatro patas, buscó a tientas más fragmentos, recogiendo trocitos que podrían ser ofrendas centenarias. Encontró un grupo de piedras en un cuenco. ¿Eran de jade? Debían ser seguramente mayas.


Ann pensó que alguien había traído todas esas ofrendas de fuera. Tal vez hubiera una salida, pero no podía verla en la oscuridad envolvente. El tacto y el oído eran los únicos sentidos que Ann podía utilizar ahora.


Se le ocurrió que, desde que había subido a la playa subterránea, no había sentido al monstruo. Sospechaba que estaba en algún lugar de la caverna. Escuchando atentamente, trató de localizarlo... cuando oyó un rasguño apresurado.


A unos diez metros delante de ella, vio el parpadeo de una llama. Se encendió, cobró fuerza y lamió la oscuridad, convirtiéndose en una poderosa antorcha en las garras del monstruo.


La antorcha bañó la playa subterránea con un brillo crepuscular, permitiendo por fin a Ann ver...


La caverna era redonda, de unos treinta metros de ancho y unos cinco metros de alto. La playa descendía hacia la laguna de la que Ann acababa de salir; a lo lejos, un pasadizo bajo conectaba la laguna con el sistema freático. En medio de la playa se erguía un enorme pilar de roca que soportaba todo el peso de la caverna. Alrededor del pilar yacían varios incensarios que aún contenían las cenizas de la resina de copal, de la sangre y de las esencias que se habían quemado la última vez.


Ann levantó entonces los ojos:


El monstruo la estaba mirando fijamente cerca del pilar, esperándola.


Con un escalofrío de anticipación, Ann vio la abertura detrás del pilar.





CENOTE XTOLOC


Sábado 16 mayo, 8:29


Estacionado al borde del Cenote Xtoloc, el Raptor zumbaba quedamente, proyectando la luz de sus faros hacia el otro lado. Abajo, en el cenote, el agua barrida por la lluvia se abrió de repente, revelando a un buceador que emergía.


Mike nadó en el diluvio de vuelta hasta una desvencijada escalera lateral. Finalmente, se subió al rellano inferior, sentándose junto al Stocksteigern y a la bolsa de las cargas explosivas. Tras quitarse la máscara de buceo y escupir el regulador, abrió la bolsa, comprobando que las cargas habían desaparecido. Acababa de introducirlas en el agujero de la anguila, el que había encontrado en la pared norte del cenote dos días antes.


Alcanzando el detonador de radio, lo encendió.


Por un segundo, mientras tocaba con el pulgar el interruptor de detonación, Mike estuvo indeciso entre detonar o no las cargas. Maldita sea, salvar a Ann tenía prioridad sobre todo lo demás. Y si el gobierno mexicano quería demandar a Mike por destruir el Cenote Xtoloc, que así fuera.


Mirando la superficie del agua, Mike pulsó el interruptor.


¡Las paredes del cenote temblaron con la detonación subacuática! Una enorme columna de agua espumosa salió disparada hacia el cielo negro, rociando a Mike y agitando las entrañas del cenote.


Cuando la espuma se calmó, Mike guardó el detonador de radio, tomó el Stocksteigern y se lo echó al hombro. Luego abrió brevemente la bolsa seca de su traje de neopreno, comprobando si los cartuchos de escopeta que Barker le había dado en el hospital de Mérida seguían allí. Tras ponerse la máscara de buceo en la cara y el regulador en la boca, encendió la linterna y volvió a sumergirse en el cenote...





Aunque la detonación había enturbiado el agua y reducido la visibilidad a menos de un metro, Mike prosiguió aleteando con confianza hacia el norte. Regresar al Cenote Xtoloc era como sentirse en casa para Mike y, a pesar de los meses pasados buscando en vano el escurridizo pasadizo a la pirámide de Kukulkán, estaba seguro de que esta vez sería diferente. Esta vez, tenía la determinación de localizar el maldito pasadizo.


A la luz de la linterna, siguió el turbio fondo del cenote, llegando a un montón de piedras volcadas. Levantó la vista: en lugar del agujero de la anguila, ahora había una gran grieta de la que brotaba un chorro de agua pura, ¡lo que significaba que había una masa de agua al otro lado!


Entusiasmado por su descubrimiento, Mike nadó a través de la grieta.


Se encontró en un reino cristalino; un mundo surrealista sin vegetación, cubierto únicamente por el polvoriento manto ocre del tiempo. El pasadizo, de unos cuatro metros de ancho, parecía conducir hacia el norte.


¡La dirección de la pirámide de Kukulkán!


Mike sabía que se estaba dirigiendo hacia la pirámide. Allí, en el centro cósmico del mundo maya, lo esperaba algo que ni siquiera había sospechado. Le daba vueltas la cabeza pensar que sería el primer visitante en ochocientos años.


Mientras nadaba, vio artefactos antiguos debajo de él: jarrones, huesos y los inconfundibles reflejos verdes del jade. ¡Estaba en el camino correcto! Siguió aleteando hasta que el pasadizo se inclinó hacia arriba, haciéndose tan poco profundo que Mike acabó emergiendo del agua.


Escupiendo el regulador, alumbró con la linterna a su alrededor, mirando asombrado.


Había llegado a una gran caverna repleta de artefactos. Docenas de incensarios yacían en torno a un pilar central de piedra caliza, junto con una variedad de ofrendas que Mike nunca había visto antes: oro, jade y ámbar. ¡Semejante colección de tesoros escribiría toda una nueva página de la historia precolombina!


Quitándose la máscara, las aletas y la botella de buceo, Mike las dejó caer sobre el suelo arenoso de la caverna...


¡Cuando vislumbró dos juegos de huellas en la arena!


El primero era enorme, profundo, no humano. El segundo parecía pequeño, ligero y claramente humano. ¡Ann se hallaba allí con el monstruo y debía de estar bastante bien si podía caminar!


Las huellas continuaban más allá del pilar de piedra caliza...


Detrás de él, se entreveía una abertura de la que irradiaba un tenue fulgor.


Alerta y con el corazón acelerado, Mike cambió la linterna por el Stocksteigern. Agazapándose en la arena, vació el agua que se había filtrado en el cañón de la escopeta. Con cuidado de no hacer ruido, abrió entonces la bolsa seca del traje de neopreno, sacó los cartuchos y cargó el Stocksteigern. Luego se puso de pie. Quitando el seguro de la escopeta, rodeó cautelosamente el pilar, acercándose a la abertura.


Mike se asomó por ella:


Una escalera tallada en la roca conducía a un nivel superior iluminado con antorchas. Mike escuchó atentamente, pero, aparte del suave crepitar de las antorchas, reinaba el más absoluto silencio.


Apuntando el Stocksteigern ante sí, subió la escalera...





SALA DEL TRONO


Sábado 16 mayo, 8:39


Mike salió del rincón, entrando en una vasta sala del trono rectangular pintada de azul maya. En la larga pared, dos antorchas iluminaban un imponente trono de piedra en forma de jaguar y, frente al trono, una escultura de Chac Mool que solía sostener ofrendas. Mientras que el Chac Mool apenas tenía rastro de color, el trono estaba ricamente decorado con jade, bermellón y nácar.


Fascinado por la cruda belleza del trono, Mike pasó por delante del Chac Mool. La sala parecía ser más antigua que la de los niveles superiores de la pirámide de Kukulkán, la cual seguía claramente el diseño de la inferior, indicando una continuidad estilística.


Mike centró entonces su atención en el final de la sala: había espacio para otro pasillo o incluso una segunda cámara, pero no pudo verla debido a la oscuridad.


¿Se había llevado el monstruo a Ann allí?


Al seguir caminando, con el Stocksteigern listo para disparar, Mike notó un bulto en el suelo junto al trono. Miró más de cerca, dándose cuenta de que era Ann.


Agachándose, extendió la mano para asegurarse de que estaba bien...


¡Con la rapidez del rayo, una figura saltó de la oscuridad que acechaba al fondo de la sala del trono, atacando a Mike! Lo levantó de sus pies y lo lanzó más allá del trono a lo largo de toda la sala. Cuando Mike aterrizó agónicamente sobre la escultura de Chac Mool, ¡el Stocksteigern se le arrancó de las manos, volteando por el suelo!


Mike advirtió un movimiento borroso que se acercaba.


Se impulsó desesperadamente detrás del Chac Mool un instante antes de que garras lo empalaran. En su lugar, golpearon el Chac Mool, ¡astillando la piedra! Enfurecida, la figura enseñó los dientes, gruñó terriblemente... ¡y se abalanzó sobre Mike una vez más!


Tras precipitarse hacia el Stocksteigern y sujetarlo, Mike rodó sobre su espalda, apuntó con la escopeta ¡y disparó dos veces!


La figura, atrapada en el aire, ¡voló por encima de Mike, rebotó violentamente contra la pared opuesta y cayó al suelo!


Jadeando, Mike se puso en pie, acercándose y mirando fijamente la figura inmóvil.


Realmente era el monstruo. Había vadeado desde la cantera hasta allí.


Mike lo contempló con una mezcla de asombro y horror mientras el pecho escamoso se levantaba lentamente. Sabiendo que el monstruo no estaba gravemente herido y que recobraría el conocimiento en unos instantes, Mike recargó el Stocksteigern. Orientando el cañón de la escopeta hacia la frente azulada, apoyó el dedo en el gatillo para acabar con el monstruo...


—¡No! ¡No lo mates, por favor! —gritó una voz familiar. Descalza y despeinada, con el vestido roto y deshilachado, Ann corrió ansiosamente hasta Mike—. ¡Salgamos de aquí mientras aún está inconsciente!


—¿Te encuentras bien? —le preguntó Mike sin apartar los ojos del monstruo.


—Seguro —dijo Ann—. Estaba cansada y debí de quedarme dormida cuando empezó a cavar. Hay un pasadizo bloqueado ahí detrás que intentaba abrir —Y luego, tras una pausa—: Me dio de comer.


—¿El monstruo te dio de comer? —preguntó Mike estupefacto.


—Sí, cuando me llevó bajo tierra, antes de que nadáramos durante horas —Ann hizo una pausa—. ¿Qué es este lugar de todos modos?


—Nos hallamos en la base de la pirámide de Kukulkán —explicó Mike—. Esta es posiblemente la primera sala del trono jamás construida.


—¿Cómo sabías que vendríamos exactamente aquí?


—Me pareció razonable que Chac Xib Chaac intentara regresar a Chichén Itzá. Al menos a lo que quedaba de ella. Siempre sospeché que el sistema freático era navegable, sólo que nunca pude probarlo.


—Bueno, ahora puedes —dijo Ann.


—Sí —dijo Mike amargamente—, ahora puedo.


—¿Por qué no me mató? —preguntó Ann, señalando al monstruo—. ¿Por qué me dio de comer?


—Creo que le recuerdas a ella.


—¿Sac Nicté? —preguntó Ann—. Pero el mundo maya ya no está. No queda nada de los antiguos gobernantes. Todo cambió.


—El monstruo no lo sabe —dijo Mike.


Tocó el gatillo. Pero un instante antes de que lo apretara, Ann aferró el brazo de Mike.


—¡No le dispares! —suplicó—. ¡Déjalo ir...!


—¿Después de que masacró a la expedición? —dijo Mike—. No puedo dejarlo ir. Matará otra vez.


—¿No lo entiendes? ¡Mató porque estaba atrapado! —dijo Ann—. Ser emparedado vivo lo volvió loco, y se vengó de sus captores a la primera oportunidad. Los canteros estaban en el lugar equivocado en el momento equivocado, igual que la expedición de Garvin —Miró fijamente al monstruo—. Su mundo ya no existe. Está solo, confundido... ¡Déjalo ir y nunca lo volveremos a ver!


Mike se sorprendió enormemente de que Ann se pusiera de parte de semejante abominación, sobre todo considerando el número de vidas que había cobrado. Indeciso entre vengar a la expedición y liberar al monstruo, Mike al menos esperó que éste también desapareciera cuando se diera cuenta de que su mundo había terminado.


—Bajémonos de aquí —dijo, echándose el Stocksteigern al hombro—. Es hora de regresar a la civilización.





EPÍLOGO


Samstag, 16. Mai, 09:05 Uhr


Tras coger el regulador que llevaba Ann y metérselo en la boca, Mike respiró hondo, expulsando un chorro incontrolado de burbujas que salieron disparadas hacia arriba en el cristalino mundo sumergido. Luego devolvió el regulador y se turnaron para respirar mientras nadaban uno al lado del otro a lo largo del último tramo del pasadizo. Cuando llegaron a la grieta producida por las cargas explosivas, se deslizaron fuera, vadeando las turbias aguas del Cenote Xtoloc.


Aletearon hasta la superficie.


Sorprendidos, emergieron bajo un brillante cielo azul.


El huracán se había ido, la lluvia había cesado y las nubes negras se habían desvanecido, dejando el mundo resplandeciente con la promesa madura de la vida. Mike indicó a Ann que se acercara a la desvencijada escalera lateral. Nadaron hasta allí, izándose en el rellano inferior. Quitándose la máscara de buceo y las aletas, Mike cogió la bolsa con el detonador de radio y subió la escalera con Ann.


Salieron del Cenote Xtoloc.


A medida que Mike cargaba su equipo de buceo en la plataforma del Raptor, Ann miró fascinada a su alrededor:


El parque arqueológico de Chichén Itzá brillaba como una esmeralda bajo el sol de la mañana. La majestuosa pirámide de Kukulkán se erguía entre la vegetación goteante con tal fulgor que Ann tuvo la sensación de que no había pasado ni un solo día desde su construcción... Ann siguió sumida en sus pensamientos. Mike, por su parte, se puso al volante y arrancó el Raptor.


Alejándose del cenote, dio la vuelta al coche. Y luego, extendiendo la mano, abrió la puerta del copiloto. Desprendiéndose de mala gana de la espectacular vista del parque arqueológico, Ann subió y cerró la puerta.


Mike metió la marcha y pisó el acelerador. El Raptor salió rugiendo, rodando por las calles peatonales y dirigiéndose a la entrada del parque. Esta vez Mike condujo a través de la verja abierta.


Dejando el parque arqueológico, se encontraron con grupos de turistas parlanchines que reanudaban su visita tras el furioso huracán: se comportaban como si el torbellino nocturno también hubiera sido parte de la excursión, una emoción intencionada por la que habían pagado de antemano. El Raptor se deslizó entre los quioscos abarrotados, las filas interminables de souvenirs chillones, los autobuses y las furgonetas que pitaban, abandonando por fin el complejo turístico de Chichén Itzá.


—¿A dónde? —preguntó Ann, volviéndose hacia Mike.


—A Mérida —respondió él—. Tenemos que ver a nuestros amigos allí.


—¿Neal? ¿El señor Barker? —preguntó Ann.


—Sí. Creo que sí.


—Entonces, ¿qué esperamos? —dijo Ann, mirando resueltamente hacia delante.


Después de la terrible aventura que había vivido, el mundo parecía aún más digno de ser experimentado... y conquistado.
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CREDENCE
es un thriller de ciencia ficción tecnológica en el que los sueños y la realidad se entremezclan.


Un detective encargado de resolver el aparentemente imposible asesinato de un influyente científico descubre una pista que lo lleva a Credence, una empresa que aprovecha la creencia colectiva para hacer que sucedan cosas, especialmente viajes espaciales.
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  SCIENCE FICTION




  Doce historias clásicas de ciencia ficción con personajes extraños y problemáticos que desafían las aburridas reglas de la rutina diaria para adentrarse en una dimensión inesperada. Donde las cosas se vuelven fluidas y se abren horizontes inusuales y relaciones recién descubiertas que restauran los lazos rotos de una humanidad demasiado a menudo perturbada.
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UNCATCHABLE - (Uncatchable 1)




Jim solo tiene dieciséis años, pero ya ha experimentado mucho en su vida. Cuando llega la noticia de que su padre piloto ha desaparecido y finalmente estalla una guerra entre los terrícolas y los Sar-daks, interrumpiendo el tranquilo y caluroso verano de Derrick Creek, Jim decide que es hora de tomar medidas y demostrar al mundo que también él puede seguir los gloriosos pasos de su padre.
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SILVER ARROW - (Uncatchable 2)




Cuando un cadete espacial es encontrado muerto en el vertedero detrás de la cocina de la academia espacial, Jim es enviado como cadete encubierto para investigar. Esto marca el comienzo de una nueva y loca aventura espacial para él, que lo llevará a participar en la Silver Arrow, una carrera legendaria e ilegal entre cadetes que busca coronar al mejor piloto de todos los tiempos, y a descubrir el destino terrible de una nave espacial perdida hace veinticinco años: la Minnie Maru.
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La recuperacion de una cuenta de oro en forma
de rana del fondo de un cenote maya inexplora-
do impulsa al mundialmente famoso museégrafo
Robert Garvin a embarcarse en la blisqueda de
arte maya original para exponerlo en sus museos,
acordando una parte de los beneficios con el go-
bierno mexicano.

Harold Ross, jefe del equipo, organiza una ex-
pedicién arqueolégica a Yucatan por encargo de
Garvin. Los estudiantes de doctorado Ann Kaplan
y Neal Child llegan con tecnologia experimental
capaz de leer glifos incrustados en depésitos de
carbonato. Ross también contrata al controvertido
arquedlogo Mike Trenton, despedido de su puesto
de profesor por un desafortunado articulo sobre
vias de agua que supuestamente conectaban las
antiguas ciudades mayas.

En cuanto los arqueélogos alcanzan el yaci-
miento y laincipiente empresa se enfrentaa proble-
mas logisticos causados por una oscura entidad
que mata a los miembros de la expedicién durante
la noche, el profesor Trenton y la sefiorita Kaplan
buscan en una pared de inscripciones pistas sobre
laidentidad del asesino.

NS

R —





images/00006.jpeg





images/00005.jpeg





images/00008.jpeg





images/00007.jpeg





